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hic Musarum parens domus- 

que Pieria : hic novissime calcatum 
Graio Herculi solam, saltas Oetseus: 
hic sacro iiemorc nobilia Tempe: hic 
Lihethra^ carminam fontes. 

POMPÓN. MELA, dt Grcecia. 
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PRÓLOGO. 



Xorzoso es. confesar que ja Europa 
cristiana ha estado por mucho tiempo en 
pacifica ignorapcia de los usos y máxi- 
mas de los musulmanes ., de su constitur 
ciop. civil y religiosa, lia diferencia , de 
costumbres; y de. rito se^ babia creido ujoa 
barrera insuperable c|Me nos alejaba del 
^rato y comercio de este pueblo guerre- 
ro. Sus conquistas sobre Jos latinos, que 
punca pudieron 8ub^n^i:se , aumeiitaron 
el odio de los cristianos contra los Mír- 
eos, que ^ ^sangre y fuego, y á la yot 4^ 
los sucesores de su Profeta, vinieron. 4 
derrocar «ef inipjerio de Oriente , esta^le^ 
cieiKJio el suyo en aíedip de la pristiaAi 
dad. De aqi)i 1^ irvit^oion y dureza de los 
escritores, c;uropeps siempre que bac^ Iwn 
blado de los.otoganqs.^La parci^ififdile» 
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hacia ver las cosas á mala luz : se con-^ 
fundía el rigor con la barbarie; la su* 
persticioD cop loc| docenas de su secta ; la 
vida muelle y sensual dé algunos mag- 
nates se creia eL «dtado natural del co- 
mún de las gentes; y la política reserva- 
da y cautelosa de su gabinete se llamaba 
ignorancia de la ciencia diplomática. 

Este espíritu de rivalidad é intolerai|* 
cife, éstas ideas infe?(actaé ó erróneas que 
de unos en otros escritores corrían por 
Europa, no dejaron de sentirse ien Espa- 
ña, y con tanta mayor fuéríla, cuánto 
que está aún vita la menioria dé la do- 
minación de los ' árabes,' pifeblo tan iden- 
tificado coh el turco por ^ü Creencia re-^ 
ligiosa. Pero eita dominación que' escitó 
la odiosidad y véngailza d^ hiVeítfós m^* 
yores, debe producir eri itósptros' áféfetos 
m'a? nobles y filosóficos. Por la niisníá 
raton de estar enlazada ' nhéstra büsftotía 
cotí la de los árabes, tántof en h parte 
política' como en la literaria, bay^un in- 
terés en España, superior al de las otras 
naciones cultaá , en conocer exactáitiente 
cuáníto tenga relación éon las costuthbrés 
re)igiódas y civiles de los itaahometanos. 
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El misiqn^iro, «1 per^^rínp, d coraer^ian- 
te, el marinóle) pojicicp» están en la ne- 
cesidad de I ver el ímp^^riovotopí^aiio de$<^ 
Qudo de los coloridos .y .sombras qu^.Aa 
malicia y la igaorancia bai^; echada sobre 
•08 anales. «ElbQgibred^ sociedad y Usa ^ 
to y 4 cuy^ Sk\vs^^\ se^ v indiferente^ . la . ina^* 
tracción, se ha)l^r|L ^ mil comproiiiisos 
vergonzosos si desconoce el e^tgdo de la 
Turquía y de la Grecia « al menos que 
tenga un repertorio donde t consular laf 
cuestiones pplitioo-geqgráficas \i qu^ pu^'** 
den ocurrir en. las, tertulias, y ^p^la leo- 
lura de los papeles ^ppblicos. ^ u- 
^. Tal e$ el ol^e|to de la presenfp ;obri- 
t3>; ob^tp d^l jnayor interés* ei> 1^1 a^iual 
estado de la Eurqpa^ JL^ Turj^j^ Ipi^eseM- 
ta nn a^pecm nnevp^ que, parejee wwq^ 
patible poi:^.su^, hábitos y d^f^k ipil gpr 
nio de Mah^Q^pd II» s<9 el^Y^ ^B ,e| .Oriq;^- 
te c0mQ:UplcolospVsu so^5%j^lpta-f^ 
ámbito ^utpp0p^= y la media l,ungj,9pare* 
ce eíi «Ufina^yor ?ffWe9tJ?!K?Í¥if9t^bargo^ 
el e;^tadQH(Wl egército, .mt^r.iqa;,y,haciendf 
del SuHa<i, p^. es^, para obrarlo «dH- p«Ur 
gro de abandonar^la .Europa , si llegaseis 
á ser lunps misinos los, intereses de \o^ 
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etíeMigos del nombre otomaiió. EÍ ttoúó 
délos Oiátes amenaza ¿ lá dudad' dé 
Confstamiiio- y I6é' planes de la Rusia séf 
mitran coiüo muy poáíbleé. Lá Emropít 
éhtera vé con 'singular atención vel p*»m« 
tílplo de estas escenas; pero el iñtétiéé dé- 
las altas potencias le oculta d desíenlá^ 
ce. Los cristianos recelan de' la nüeVaác^ 
títud del Sühaii y de la Suerte dé \M 
gi^Jegos, y la política de los gabiqetel? p¿ 
irfebe tener "su blanco en 'los higar^s clá^^ 
Bicos éé^ Bizatémm y Atheña^rY>c\AYitw 
á*'los-'tt3rcós parece conveniente, pfero 
¿en quién refluyen láír VfcWta]a$ áé efetia 
^gresiótí? fié íiquí íi la política emliara- 
kadaV y disididas las gétítés Üéestaido %ú^ 
íWfeél Ú&go principal que amenaza á 
líl Etiíopa i'ía Rusia' éti'Turjuiü í ó ta 
Turqáid'íttisítt^áda. Tal iéií ids ^)olítício$ 
*íertéri^c8fl ün^ medió 'cáp&z' dfe evil^l» 
krabos éitfétííóls ^ petó «dé 'tód^^nOdos id 
TúrqniS''y¿ ptiEíéfentá Como el'tteatni dé 
«na gWr* politteo'-religiCwía Vqtie ha de 
Wacersfe'ieótir étf *todd él cíOnlVííénte. Véi-* 
se de';¿natJto '4íiteres : es' éW ét diaf" lina 
Descripción del infiperto'ttirco; escrWa coO 
claridad y cotí la posible é^&ctitüd. - - 
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Fárá conseguirlo he comukado va* 
ríos autores nacionales y estrangeros que 
tratan del imperio otomano en general, 
ó que particularmente describen alguna 
de sus provincias, ó hablan de alguno de 
los ramos de su administración. Princi- 
palmente me he servido del Viage á Cons* 
tantinopla en el año 1784, hecho de 
orden del señor don Carlos III y publi- 
cado en 1790. La exactitud dé los he- 
chos , la imparcialidad con que se refie« 
ren, el tino con que se escogieron los da- 
tos mas importantes y curiosos, la pure- 
za del lenguage , el lujo de laT impresión, 
todo indica que es obra de un gobierno; 
del gobierno español en tiempo de su 
{Prosperidad. Conociendo sincera y respe- 
tuosamente que era poco lo que se po- 
dia adelantar ,. que dificilmente admite 
mejora su lenguage correcto, y que entre 
las personas literatas se ha hecho raro 
este libro, he creído adoptarle esclusiva- 
mente en la parce política , sin mas va- 
riaciones que lad que exige el nuevo as- 
pecto de la Turquía. En la parte geo- 
gráfica he procurado reunir las noticias 
mas necesarias y curiosas, dándolas la po** 

a 
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sible amenidad, sin faltar al orden de 
una descripción» I^os que deseen conocer 
m^s estensamente la. historia y geografía 
del imperio turco, pueden consultar las 
obras siguierites : 

HistQire de la guerre des russes con* 
tre les turc^. Esta obra de Keralio es 
muy recomendable por su erudición pro- 
funda, por sus interesantes y criticas dis^ 
elisiones; y aunque se Umita á una épo- 
ca y sucesos determinados, son muy se- 
mejantes á tos qu^ puede ofrecer la pre* 
senté guerra. . ^ 

Stato multare deW imperio ottoman-^ 
no por el conde de Marsigli. £1 autor resi- 
dió en Turquía como joven de lenguas, 
en calidad de prisionero de goeira, y co- 
mo plenipotenciario de Alemania para 
el sepalaipíento de límites de ambos im- 
perios. Estas circunstancias que pocas ve- 
ces se reunep en un escritor^ le han sido 
favorables para llenar el objeto que se 
propuso tratan 

üíoeurs et usages des turics^ por el 
abogado Mr. Ciier. Entra en bastantes 
pormenores, nunque no con el mejor ti-- 
no critico i pero es grande di mérito ti-. 
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pográfico de la obra , y 8e halla adorna- 
da con láminas y viñetas en que se re^ 
presentan los trages , vistas de ciuda- 
des, 8cc. 

Turquie itEurope de Mr. Mentelle, 
obra concisa» "pero exacta » con aclaracio- 
nes importantes sobre la geografía anti* 
gua y moderna de este pais clásicp. 

Voyages de Taverrúer en Turquie^ lle- 
nos de anécdotas curiosas é instructivas, 
eseritos con suma veracidad. E! autor 
tuvo ocasiones de observar lo que no 
han podido otros viageros ; circunstancia 
que hace mas apreciables sus escritos. 

Description des plus beaux monu^ 
mens de la Grece^ por Mr. le Roy, obra 
magnifica, bien acabada , y de gran inte^ 
res para las bellas artes. 

Descriúone topográfica di Constanti-' 
nopolif de Cosimo Comidas, dragomán 
que fue del ministro de España cerca de 
la Puerta Otomana. Es breve, clara y ve-, 
ridica , tratada con inteligencia en el 
mismo Gonstantinopla con materiales co- 
piosos y selectos. 

Estremós y grandezas de Constnnti^ 
noplü^ publicada en 1 638 por Jacobo Can- 
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sino, intérprete de nuestra corte en Oran, 
y dedicada al Conde-duque de Olivares; 
Ño deja de notarse en esta obra que el 
autor y el traductor eran hebreos, y pres- 
cindiendo de que muchos de los estre- 
ñios que se figuran en Constantinopla 
son comunes á todos los paises , contie- 
ne not^ias exactas y circunstanciadas, es- 
pecialmente del reinado de Solimán II. 

Historia general del imperio otoma'^ 
no , traducida del francés por don Ma- 
nuel Antonio Mena. Contiene cinco car- 
tas escritas en arábigo por un historiador 
turco , en donde resalta bastante la exa-^ 
geracion y la parcialidad. 

Ei imperio de Osman ó la Turquía 
^uropea^ traducido al castellano por don 
Juan López. A pesar del laconismo de 
esta obrita, hay en ella escogidas noticias 
y descripciones exactas , que hacen ho« 
ñor á su autor Busching , y al traductor. 

Compendio histórico de la vida de 
Mahoma , traducción castillana del de 
Mr. de Pastoret, publicada en 1788, obra 
rara y muy apreciable por su buen len- 
guage é imparcialidad histórica. 

Compendio de la historia de Grecia^ 
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Eor don Geróoioio óe la Eáoorará, li« 
ro que retine tres crrcunsrancías qne 
todos debieran tener: laconisox) , clari- 
dad y exactitud. 

Descripción del imperio otomano^ es- 
tractada de varias obras antiguas y mo- 
dernas por don Vicente Antonio Roger 
y Coma. Su autor ha tenido buenos ma- 
teriales para la parte histórico-politica, 
pero en la descripción geográfica, qne es 
sumamente diminuta , ha incurrido en 
equivocaciones de mucha consecuencia, 
y ha presentado á la Turquía en el es- 
tado que tenia hace muchos años , antes 
de sus últimas desmepibraciones. 

Estas y otras obras he tenido á la 
vista para la formación de la presente. He 
creido oportuno dar á las poblaciones y 
distritos todos los nombres con que se 
los encuentra en los geógrafos antiguos y 
modernos, único medio de evitar equi- 
vocaciones- Las longitudes están conta- 
das del meridiano de Madrid , y las me- 
didas indeterminadas deben entenderse de 
las comunes de Castilla. Para que con mas 
facilidad puedan los lectores enterarse de- 
los puntos que gusten, he formado un 
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índice de materias, siguiendo la nnmera* 
<:ion de los párrafos, y una tabla alfabé- 
tica de la significación de varios nom- 
bres turcos y griegos que creo no des- 
agradarán á los que desean que los auto- 
res Jes ahorren trabajo facilitándoles el 
manejo de las obras. 

Va adornada ésta con un retrato del ac^ 
iual Sultán Makamud 11^ copiado litográfica-^ 
mente de otro publicado en Alemania. 

Se está concluyendo de grabar un mapa del 
teatro de la guerra entre rusos y turcos , deU" 
neado con arreglo á las mejores cartas de Riz- 
zi Zannoni y de Mr. La pie i de Herisson , de 
P. J, Lemeau, &c. Comprende este mapa los 
principales caminos f rios y mas de 600 pobla^ 
dones , y hasta unos 800 nombres geográficos 
de las fronteras de Austria y Rusia j y de ht 
gobiernos de Moldavia , Valaquia , Servia , JS05- 
nia f Albania f Bulgaria ^ Romelia 9 Macedonia^ 
Janninak 9 Archipiélago y Anatolia ; como tam'^ 
bien el plano de la ciudad y puerto de Cons» 
ianiinoplay en el que. están marcados los edifi^ 
0ios Y sitios mas notables. 
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LA viai(^i¡r]tA« 



PARTE política. 

Resumen histórico del origen y en gran- 
duimienio del imperio de Turquía. Di- 
versidad de gentes y condiciones. 



I. JL/n los oace siglos (fue duró el impe- 
rio de Oriente, apenas se halla ono sin no- 
vedades que no empeorasen so gobierno. Ta- 
les fueron los frutos del errado sistema de Cons- 
tantina I. Cuando el imperio romano 9 ago- 
biado ya con el l^eso de las guerras riviles, y 
reducido al e^tremro por la opresión y lujo 
de sus tiranos, necesitaba mas dé reconcen- 
trar $05 espíritus 9 la ñindacion de otro nuevo 
imperio dividió sus fuerzas endebles, dejando 
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9Íu reparo el daño. G>iistaiit¡Qopla 9 erigida de 
intento para competidora de Roma, y alimen- 
tada de su mejor sangre 9 sin igualar su vigor, 
ostentó muy luego una soberanía precaria. Las 
provincias de Oriente ^ envanecidas con su se- 
gunda capital y apuraron sus esfuerzos para 
engrandecerla; y Constantino , llevado de esta 
lisonja, y de su ánimo enagenado de Roma, 
puso á contribución todo el imperio romano, 
agotó sus tesoros, despobló las ciudades por 
dar á su imperio nuevo una grandeza repen— 
tina , que en el antiguo fue obra de mucbos 
siglos, muchas victorias, y mucho concierto 
de arles políticas. 

3. De tanta disparidad de principios re- 
sultó .lo que en el curso natural de las cosas 
parecia infalible^ Desde Constantiiio á Teodo— 
sio, iguales en el sobrenombre de grandes, y 
en lel desacuerdo de querer desmembrado el 
imperio, mas bien que no descontentos á sus 
hijos, los Césares se hicieron mas absolutos. 
Boma , si bten avasallada por los emperado- 
res , se consolaba con que ellos se reconocie- 
sen hechuras de la república, cuya magestad 
antigjua los buenos miraban con respeto, los 
malos no podian ofender sin zozobra. Por el 
contrario , Constantinopla , que debía su ser á 
los emperadores, carecía de autoridad que opo- 
nerles , y lo^ lisong^aba como á fundadores de 
.un imperio, cuya ley suprema era el favor y 
voluntad de sus dueños» Hé aqt^í desde Hono- 
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rio á Roma sin romanos» y tan débil qne^ no 
pudiendo mantener príncipes propios » tuvo 
nna sombra de ellos 9 que dentro de ochenta 
anos se desapareció con el imperio de Occiden- 
te. Hé aqnf también al de los griegos lloran^ 
do desde el principio los yerros de su consti- 
tución , embarazado con su misma grandeza, 
y espaesto á cuantos peligros acarrean las con* 
tinuas novedades en que nada gana la religioni 
y la quietud publica siempre padece. Los em- 
peradores, coando no envueltos en los vicios 
mas afrentosos, soltando las riendas del go- 
bierno por entrometerse en las disputas teo- 
lógicas, y atizando en su seno este fuego que 
debieran cortar; mientras las naciones bárba- 
ras, los persas, los sarracenos ^ los latinos de 
las Cruzadas, asolaban el Oriente, y se ba- 
cian dueños de sus mejores provincias. Era es- 
ta región al parecer el blanco de las iras del 
cíelo , que predecía su perdición con guerras 
civiles , revoluciones , calamidades , cismas y 
tiranías. Las armas sin fortuna , los magistra- 
dos sin vigor, la qpolitica sin aciertos confir- 
maba las predicciones. 

3. En tal estado se veia e) imperio griego 
entrado el siglo XIII, cuando Solimán^ cabe- 
za de una de las ramas de los escitas ó tárta- 
ros que habian morado á las orillas del mar 
Caspio, pasó á la !Nalol¡a ó Asia menor, y 
foodd un reino, cuya capital iue leona. Orto- 
guio ó Ertógfulo, caudillo de las mayores 
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prendas 9 pero mas ambicioso que su padre 
Solimán > llevó muy adelante sus conquistas á 
la sombra de Aladino, soldán de Egipto. Gh* 
mo la debiiidad del imperio griego le ofrecía 
Coyuntura favorable 9 después de bacerse du&» 
ño de la mayor parte de sus dominios en Asia, 
corrió las islas del Arcbipiélago, entró en el 
Peloponeso? y lleno de victorias y despojos ecbd 
los cimieittos de otro imperio que antes de dos 
siglos babia de ser el terror de Asia y Europa. 
4.. Otoman ü Osman y su bijo y sucesor, 
cuando Aladino, perseguido dé los tártaros^ se 
refugió en Constantínopla por los anos de laSg, 
con atrevimiento mas venturoso se apoderó de 
sus dominios 9 tomó el dictado de Sultán 9 y se 
bizo primer soberano de los turcos, que de su 
nombre se llaman otomanos. Mudando la ca- 
pital de su imperio según dilataba sus límites, 
fijó por fin su residencia en Bursa ( la Prusa 
de los griegos), que fue la metrópoli, basta que 
los turcos creciendo en fuerzas pasaron á Eu-» 
ropa 9 y establecidos á pie firme tomaron por 
ultimo á Constantinopla en i453. Asi acabó 
el imperio de Oriente en Constantino Paleó- 
logo 9 y tuvo su principio la Turquía europea, 
que se dilató rápidamente; porque los otoma- 
nos aguerridos en aquel tiempo, y atentos á 
las discordias de los príncipes de la cristiandad, 
después de señorearse de todas las provincias 
adyacentes al mar Negro , dilataron sus con- 
quistas basta la Hungria y la Italia. Declara- 
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da la fortona en $n favor, Ilegd i consolidar* 
se el imperio de Turquía, cay a estension es 
muy dificil de señalar á punto fijo» 

5. Todos los vasallos del imperio pveden 
reducirse á las dos clases principales de musul» 
manes, 6 verdaderos creyentes mahometanos, 
y de rayaes , que son los que profesan otro 
cualquier cuko de religión. Los de la primera 
dase soB propiamente los turros , que se lie'- 
nen por iguales, sin conocer mas jerarquías 
que las de los empleos y riquezas. Pero la cons— 
litucíon del pais , y la naturaleza de su gobier- 
no de tal modo ligan allí el abatimiento con 
la falta de bienes 6 de poder ,. que los pobres 
usan para con los ricos humillaciones harto 
vergonzosas. No se conoce de consiguiente la 
nobleza civil , si bien los turcos , aunque con- 
tribuyen para las cargas del estado 9 no se tiC'» 
nen por pecheros. L^ rayaes , que están su- 
jetos á un encabezamiento anual , vienen á ser 
los plebeyos f que es la única distinción en 
cuanto á los fueros de la nobleza. 

6. En cuanto al concepto de ella, todos 
los musulmanes se consideran como ennoble- 
cidos por su secta. De aqut nace la altanerái 
con que miran á todos los rayaes; como que 
su rito , cualquiera que sea , los constituye in- 
dignos de la igualdad y alianza de sangre con 
los mahometanos. A tal punto llega su preven- 
ción , que solo estrechado de una estrema ne*- 
cesidad entrara el turco mas infeliz á servir al 
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mas poderoso raya. Por este Hnage de noble»» 
za de religión 9 la plebe mira con algún res* 
peto á los descendientes de Maboma, qae por 
privilegio lleyan turbante verde ; bien que no 
dejan de verse algunos de ellos en los estados 
de vida mas bumildes. 

7. G>mo la diferencia del culto da el nom« 
bre genérico de rayaes , en este número se 
comprenden gentes de oHgen y rito muy di- 
versos. Tales son los habitadores naturales y 
advenedizos de varias provincias de Europa y 
Asia, qué se han sometido al imperio sin dejar 
sú religión antigua. La Grecia y sus islas, la 
Servia 9 la Bosnia , la Bulgaria , la Croacia y 
Da Imacia , la Yalaquia , la Moldavia , la Siria, 
la Turcomania , &c. comprenden innumera- 
bles rayaes , y entre ellos componen el cuerpo 
principal los griegos, los hebreos y los arme- 
nios. Estos por lo común se dedican al comer- 
cio, porque naturalmente son aplicados 9 acti- 
vos y parcos. Son ademas observantes de su 
religión, para cuyo culto tienen muchas igle^- 
sias por toda Turquía, sujetas al patriarca de 
Armenia, hos hebreos ^ que van á cuantas par* 
tes los llama el interés ^ hormiguean en Cons- 
tantinopla y sus cercanías. Egercenel minis- 
terio de corredores, mercaderes , médicos y 
otro cualquiera que les rinda dinero , porque 
en su opinión solo aquel oficio no es honrado 
que no es lucroso. Como ayudan este concep- 
to con sus obras , se ven bebreos riquísinits 
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qne hacen grande papel en Tarqaía > y á Ve- 
ces gozan de grande valimiento. 

8. Los griegos j como dueños primitivos 
y moradores de gran parte del país 9 merecen 
mas particular consideración. Sumergidos en 
Qoa ignorancia profunda , mal vistos de los 
tarcos 9 aquejados de encabezamientos y veja- 
ciones f siempre han estado dispuestos á suble* 
varse. Elste es el origen de la despoblación y 
ruina de todas las provincias griegas. La legis* 
lacion primitiva de los griegos supo aplicar 
correctivos á la influencia de un clima delicio- 
so 1 mas propio al parecer para enerbar los 
hombres qne no para exaltarlos. La virtud, 
el espíritu republicano 9 y aun el amor propio 
podían con los griegos mas que el clima y que 
sus propias inclinaciones. Mientras duró el im-> 
perio de Oriente se comunicó su misma debi- 
lidad á los griegos. La suavidad de costum- 
bres convertida en pusilanimidad 9 la piedad 
' religiosa en superstición f y la grandeza de 
inimo en orgullo 9 manifestaban en su pro- 
pia degeneración el antiguo lustre de las cos- 
tumbres griegas. Pasando después al domi-' 
nio de los turcos con el carácter de esclavos^ 
si bien este abatimiento los ha endurecido y 
cnagenado de las virtudes sociales 9 la natu- 
raleza del gobierno los ayuda para conser- 
varse. Las fuerzas morales siempre dominan 
sobre las físicas; y las del despotismo en es- 
ta parte son muy corlas » porque tirando á 
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oprimir €l cuerpo, se' olvida de los miembros. 
9. Son pues los griegos engreídos y supers- 
ticiosos: participan por consiguiente de todas 
las inclinaciones anejas i estos hábitos. Son mal 
sufridos 9 inquietos y falaces 9 y por lo mismo 
cavilosos. Su preocupación mas bien que no la.' 
diversidad del dogma 9 fomenta su ciego abor- 
recimiento á ios latinos. £1 patriarca cismáti- 
co de G)nstantinopla saca de este odio sus me- 
jores armas contra los griegos de la comunión 
romana^ que algunas veces han padecido. per— 
secuciones muy violentas. Con achaque de re- 
ligión y aun en tiempos menos turbulentos f 
disputan unos y otros á viva fuerza las capi— 
Hitas por el campo » cuyo número ^ especial- 
mente en las islas 9 casi era tan grande como 
el de los moradores antes que se suscitara la lu- 
cha que hoy sostienen. Son vengativos y crue- 
les: los griegos que se dan á la piratería , por 
lo común asesinan la genle de las embarcado* 
nes que encuentran , las roban , y las echan á - 
fondo para encubrir el delito. 

I o. En medio de esta degeneración , los 
griegos conservan en muchas cosas el genio de 
sus antepasados. No puede negarse esta ver-* 
dad á vista de los egemplos de valor 9. de cons- 
tancia y de amor á la independencia que han 
dado al mundo en los siete últimos anos. Tie- 
nen un 'esparcimiento naturaU que ni la mi^ 
^eria ni la esclavitud son bastantes á contenen- 
Todavia es. una mifm^ su inclinación ádiverr 
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tírse; y con un rato de pasatiempo olvidan to- 
das sus coilas. Sus cantilenas graciosas y sen- 
cillas suenan en boca de las griegas con tal 
aire de ¿estívidad^ que la memoria se va con 
ellas á los siglos venturosos de la Grecia. Igua« 
les recuerdos da su danza 9 que aún egercitan 
con a6cion estremada al uso de sus mayores. 
La remeca , que es su baile mas común , al pa- 
recer remeda en sus vueltas y diferencias el 
laberinto de Creta. En otras cosas se notan 
estraoamente mezcladas las costumbres grie- 
gas y tarcas; por manera que un griego que 
puede mantener el lujo asiático 9 es mas flojo y 
regalón que el mejor turco. 

II» Pera ni aun su opulencia da mayor 
representación á los griegos. £1 gobierno tur- 
co siempre mira con despego á los dueños le- 
gítimos* de un pais coya gloria es respetable 
para los mismos que la deprimen. Todo se con- 
jura contra ellos para su ester minio. La des- 
•^ confianza los desarma 9 so color de armar á las 
milicias nuevas : la envidia ó la ignorancia des- 
truye sus monumentos 9 y borra cada vez mas 
CB los griegos las memorias de su cultura y 
peder : la razón de estado los separa de todos 
los empleos distinguidos del imperio; y si el 
l^sto de Dragomán de la Puerta recae en 
griegos^ no tanto es privilegio suyo 9 pomo ne- 
cesidad 9 porque pocos turcos saben lenguas es- 
trangeras. Los principados de Moldavia y de 
yalaqnia concedidos á los griegos* para im^ 
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pedir la despoblación qae el mando de los ba- 
jaes causaba en estas dos provincias ^ no los 
conservarían sin la poderosa mediación de la 
Rusia. £n suma, los griegos son los que en ra- 
zón inversa de su menor fuerza y docilidad 
sienten el yugo mas pesado. 

1 3. Por redimir la vejación , algunos grie^ 
gos de menos sufrimiento compran una paten- 
te del Gran Señor (barat) , en que se decla- 
ra por franco al sugeto que la obtiene. Se da 
este nombre á todos los que no son vasallos 
del imperio t y se establecen en sus dominios 
bajo del patrocinio de algún embajador ó en-^ 
viado 9 que conoce de todos los asuntos civiles 

L crimina les dé los francos de su jurisdicción. 
le, fuero » que logran por punto general los 
cristianos de Occidente j se concede también á 
cualquiera raya en virtud ¿e uno de los barats 
que la corté otomana franquea de regalía > y 
con arreglo á los tratados de sus potencias i 
los ministros estrangeros. Mientras se toca mas 
por estenso este punto , bastará saber que los 
privilegios de los francos no solo alcanzan á su 
inmunidad personal , á sus pretensiones y plei- 
tos f sino también á la parte de su culto res- 
pectivo. Porque si bien á todos es permitida 
el egercicio público y privado de su religión^ 
los simples rayaes solo á fuerza de cuantiosas 
contribuciones iconsiguen licencia para rcedifi-* 
car sus templos y sinagogas. Los francos espe^ 
rimentan menos oposición en esta parte. He-* 



dby Google 



— II — 

cho este resumen ^ conozcamos mas de cerc^ 
por sus costumbres á los (jue hoy decimos oto- 
manos ó turcos. 

Carácter de los turcos. Costumbres cm^ 

les.' Errores de uso y opinión. Baños. 

Diversiones. Matrimonios^ 

1 3. Dos son los defectos mas comunes de 
los viajantes que describen las naciones que 
han visto; atribuir á todos sus naturales un 
mismo carácter ^ 6 pintar generalmente sus eos» 
tumbres por las de algunos suge^os que tra- 
taron. 

14. Por el primer vicio las descripciones 
sakn infieles y desconcertadas; porque par^ 
sujetar i todos los habitadores á un propio ca- 
rácter , todos ellos se habrian de bailar ani- 
mados de un mismo espíritu ^ influidos de un 
clima mismo r dotados de unas mismas incli^ 
naciones. Para esto es menester que concur- 
ran otras circunstancias 9 como la de tener li- 
mites poco dilatados i é iguales intereses polí- 
ticos 1 género de vida y comercio : lo que á po- 
cas gentes es dado sobre la tierra. Los egem- 
plos mas propios para citados con esta consi- 
deración, son los griego^ antiguos, ó los holan-r 
deses modernos^ cuyos caracteres, cada uno 
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i8. Del ntisnio principio nace que escrito* 
res y viageros de concierto han tratado de los 
tarcos siempre por 'estremos. Unos por los ca- 
sos particulares de la ineptitud de un minis- 
tro 9 del despotismo de un gobernador ^ de un 
juez venal 9 de un sugeto sin honradez ni re- 
ligión 9 han graduado por punto general á to« 
da la nación de ignorante ^ cruel , avarienta y 
relajada. Otros por el contrarió , teniendo como 
por milagro que unas gentes que en barba^ 
trage, modales y gustos no siguen la senda 
trillada de las naciones cultas 9 acierten á te- 
ner virtudes morales 9 llenan á los turcos de 
encomios escesivos. No se contentan con me- 
nos que con proponer por dechados su caridad» 
su valor, su generosidad de ánimo 9 y aun su 
justicia 9 en cuyo liltimo punto tal vez pudo 
equivocarse la prontitud con la equidad de las 
sentencias. 

19. Aqui se procurará evitar uno y otro 
vicio 9 dando á conocer sumariamente el ca- 
rácter 9 las costumbres y el estado de cultura 
de los turcos 9 sin descender á una relación 
circunstanciada de cuanto se halla amontona- 
do y repelido en innumerables libros que han 
tocado los mismos puntos. Los españoles nece- 
sitamos desvanecer aquellas nieblas que la opi* 
nion de nuestros mayores y nuestra propia 
aprensión habían estendido 9 cuya considera- 
ción ex¡í>e que, omitiendo especies vulgares9 se 
llame la atención del lector á las cosas que mas 
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luz puedan darle en la materia. Y aunqae en 
inuchas áe ellas tendrá la curiosidad no poca 
parte 9 siempre se echará de ver que el prin* 
cipal objeto es de utilidad 9 de sólida instruc- 
ción. Salvadas de antemano las dudas ó con- 
tradiciones que pudieran moverse y empecemos 
por el carácter de los turcos. 

ao. La naturaleza y el clima los hacen 
blandos ; su creencia^ prevenidos ; la costumbre 
del Oriente, supersticiosos. De la combinación 
de estos tres principios resultan todas las pren- 
das ó tachas que en ellos se conocen. Grave-* 
dad f nobleza de corazón , indolencia genial , or« 
güilo 9 potencias de mejor disposición que cul^ 
tura 9 reserva sin cavilosidad ^ ciega sumisión 
á cuanto dimana del cielo ó del trono 9 nimia 
credulidad, fanatismo, repugnancia invenci- 
ble á cosas nuevas , ferocidad ó abatimiento por 
estrcmos , firmeza en la amistad : todas son se-* 
niales que caracterizan á un turco , en quiett 
ni las pasiones obran con violencia , ni otras 
<:ausas han concurrido para corromperlo. Algo 
dbcorda esta pintura de la ^ue se lee en las 
cartas atribuidas á Milady Montagu, y en las 
memorias del Barón de Tott. Empero al paso 
que no puede negarse el buen gusto y la ameni-* 
dad con que estas obras se escribieron , es |M*e- 
ciso decir que en las carias reiua la pasión de 
referir cosas muy ponderadas , y en las me-. 
iQorias la de poner á todo ridiculas apostillas. 
Mas acordes entre sí, mas consiguientes pro- 
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cedieron sin duda Mr. Peyssonnel y Mr. Mou*^ 
radjea d' Hosson , á cnyo favor hablan sus re^ 
sldencias casi vitalicias en aquel pais ^ y la mis- 
ma naturaleza de sus relaciones. No es del ca- 
so apurarlo todo ; bastará bosquejar lo que mas 
pueda conducir á la semejanza del retrato, 

ai. Conócese con el nombre de omcf ó 
Q^acuf cualquiera fundación piadosa para co- 
mún utilidad, ó para el culto publico; y sa 
significado de cesión , ó consignación , siempre 
alude á cosa que se reputa por sagrada. És- 
tas fundaciones se dividen en tres clases: 
primera, las de las mezquitas que compone» 
(digámoslo asi) los bienes eclesiásticos de la 
nación ,-' segunda , los wacufes públicos para 
socorro de los pobres , ó para otros usos de 
beneficencia ; tercera , ios que con estos misa- 
mos fines penden de las mezquitas. Para go«» 
bíerno de todos hay señaladas tres oficinas 
de las treinta y ir^s que en Constantinopla 
componen el departamento de hacienda. Se- 
ría dificil de averiguar, y tal vez increible, 
el número de hospederías , hospitales , cernen* 
terios, escuelas, bibliotecas, fuenjes, pozos, 
tierras de labor, y en suma la gran can- 
tidad de bienes raices, y muebles de todas 
clases, que en los dominios del imperio se 
hallan destinados para usos caritativos. Es- 
tas fundaciones son unos bienes de que* al 
poseedor se le cree despojado voluntariamen-«> 
te por ceder á Dios la propiedad absoluta: 
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y el usafracto á los hombres. Por este motiVot 
ona Tez hecha la cesión 9 ni el donador ni sa 
posteridad conservan derecho ninguno y y la do- 
nación se queda para siempre irreyocable. Sin 
perjuicio de estas primitivas fundaciones 9 cada 
musulmán puede contribuir para su manteni- 
miento ó mejora con nuevos fondos agregados 
á los primeros. No hay persona que allegue ri- 
quezas que no se crea obligada á ello; pero á 
nadie comprende con mas rigor este miramiento 
que á los soberanos. A la verdad , ni aun para 
fines piadosos pueden gastar los caudales públi- 
cos que la ley reserva para las necesidades del 
estado. Pero por la obligación que como supre- 
mos Califas tienen de mirar incesantemente por 
el culto 9 por la instrucción de la juventud , y 
por el alivio de los menesterosos 9 no hay Sul- 
tán qucy bien de su tesoro privado» bien de los 
despojos de la guerra, no destine alguna parte 
para tales establecimientos. T como por lo co« 
mun se agregan á las mezquitas 9 cuando se tra- 
te de ellas se tocará con particularidad este pun- 
to: entretanto 9 bien es anticipar algunas no- 
ticias. 

23. Ademas de las fuentes 9 que la buena 
intención de los particulares costea en ciudades 
y caminos 9 se hallan innumerables en el cam- 
po 9 inmediatas á los namasgiacs. Estos son unos 
sitios dispuestos para que los transita ules hagan 
oración. En ellos hay una piedra (en que co- 
munmente se vé esculpida la profestpn át fé 



dby Google 



_ i8 — 

mahometana) que siempre está miratido á la 
Meca, para orar con la postura y la intención 
hacia ella. La fuente sirve para las purifica^ 
ciones que preceden á la oración 9 ó para re- 
frigerio de los que pasan. La buena obra ( '^ ) 
se estiende á veces á dotaciones perpetuas de 
nieve, para que en el estío la agua de estas fuen- 
tes sirva con su frescura de mayor alivio. 

23. No es desconocida la costumbre de que 
los magnates y los ricos ^ las almas devotas gusten 
de mantener en sus casas una persona religiosa. 
También allí se cree que la santa copa pa nía de 
un Scheic 6 de un Dermis atrae mil bendiciones 
del cielo sobre toda la familia. £n esta parte no se 

(*) La ¡dea de qne las obras en beneficio del 
público son agradables á la divinidad^ no es pe* 
caliar de los mahometanos. Los mejores caminos 
de Portugal, sus numerosos y buenos puentes de 
piedra , son obra de varones piadosos , que con sus 
rentas, con su egemplo y predicación, inspiraron 
al pueblo afecto á estas empresas laudables. £1 es- 
tablecimiento de fábricas, y el fomento de la indus- 
tria española debió mucho en tiempos mas felices 
á las fundaciones piadosas de hospicios y casas de 
misericordia^ en donde hombres, verdaderamente 
religiosos, hermanaron el socorro de la humani- 
dad con el adelantamiento de la industria y de las 
artes. Vergonzoso es , á la verdad , que este buen 
espíritu haya de<^ido entre nosotros , y que tenga- 
mos que confesar la ventaja qué nos llevan los tur- 
cos en esta parte. 
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debe confondir la samdcz con la caritladviil oWU 
darse de la que egercitan con los dementes y los 
filaos 9 bien que fundada sobre otro supuesto 
falso. Creen los musulmanes que las almas de 
los insensatos 9 como impecables en aquel estan- 
do 9 se bailan colmadas de gracias .celestiales» y 
que sus oraciones son mas agradables á Dios 
y mejor oídas que las del común de los hom- 
bres. Por esta razón se usa de la mayor piedad 
para con estos infelices ; y los loros furioMM son 
los que se encierran solamente. Los que están 
serenos y los fatuos gozan de su libertad, en-- 
tran en todas partes 9 visitan á los ministros y 
personages mas altos, se sientan á su lado ; y co^ 
mo siempre obra la compasión á su faivor, siem« 
pre salen con dádivas ó limosnas. Sálvese el error 
déla opinión, y la caridad quedará bien puesta. 
34.. No debe tenerse por tal la que varios 
escritores atribuyen á los turcos para con los 
gatos. Cuéntase que hay en algunos cuarteles 
4e Constantinopla la obra pia de mantener á 
los gatos del barrio con los despojos del carnea 
ro. Positivamente se les reparten , pero este es 
un efecto de pasatiempo. Los torcos tienen , al 
modo que los judíos, viandas que su ley les 
prohibe: unas de ellas son los livianos é higa-, 
dos de las reses» y solo encuentran despacho» 
entre los cristianos. Unos hombres que lo tie— 
neo por oficio, llevan por las calles esta mer- 
cancía ensartada en. un palo; y cuando los ocio- 
sos ó las gentes de buen humor se lo pagjftn ha- 
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cen SQ habilidad. Los gatos de las casas circón- 
Tecinas 9 habituados al reclamo 9 pueblan al ins- 
tante la calle f trepan á porfía por el vendedor 
y divierten á la gente. 

35. Mas visos de buena obra tiene lo que 
sucede con las tórtolas. A favor suyo 9 el mis* 
mo gobierno que autoriza ó egercita el mono- 
polio de los granos en la capital ^ abona un tan- 
to por ciento á los dueños de los barcos que 
atraviesan el puerto con trigo. Como en fuer* 
za de este convenio se lleva descubierto el gra- 
no t acuden á bandadas las tórtolas, cubren los 
barcos y comen sin ningún recelo ni estorbo. 
Los fínes en esta parte , por bien intencionados 
que sean , no se libertan de la nota de estraños. 
Ño es lo mismo en otros establecimientos de 
que se hablará: ellos probarán que los tur- 
cos no vociferan la humanidad , pero egercitan 
cordial mente la caridad como nuestros senci- 
llos anlepasadó». 

36. En medro de esto no merecen disculpa 
su orgullo y superstición , partes constitutivas 
del carácter otomano. £n todo gobierno despó- 
tico f con la opresión los ánimos son abatidos» 
y \o$ genios se vuelven altaneros como por des- 
ahogo. Por otro ladof los turcos aunque han 
peréido aquel lustroso vigor que en otro tiem- 
po les dieron sus conquistas y la flaqueza de 
los europeos 9 todavía conservan el mismo es- 
píritu de prepotencia. Bien á las claras lo ma- 
nifieslan sus indecorosos estilos en las ceremo- 
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nias con los ministros estrangeros. La secta con- 
tribuye también sobremanera. Sus preocupa- 
ciones » que en este punto pasan á fanatismot 
los obligan á mirar con desprecio cuanto des- 
dice de los usos de Oriente ; y este es el origen 
mas cierto de su incultura. 

37. De la misma raiz procede la confian** 
za que ponen en la asfrología jndiciaria. Toda- 
vía reina la costumbre de consultar con los as- 
trólogos ; y solo en los dias y puntos que ellos 
prescriben , se confieren las dignidades 9 se de- 
jan salir las escuadras 9 se pone la primera pie^ 
dra en los edificios públicos ; y en suma se en- 
tablan los asuntos en que se quiere asegurar el 
acierto. Para estos fines i á imitación de los Ca-* 
Ufas antiguos 9 los Sultanes mantienen siempre 
en su serrallo i un hombre bastante instruido: 
en calidad de- este empleo se denomina el Gefe 
de tos astrólogos^ y ocupa un lugar muy distin- 
guido en el cuerpo de los ulemas. £1 pueblo Te- 
ñera mucho estos oráculos ; pero en la corte su 
verdadera aceptación es conforme al grado de 
creencia t 6 mas bien debilidad que los Sultanes 
muestran en orden á las ciencias ocultas. A la 
verdad tales predicciones se hacen mas con res- 
pecto á los principios astronómicos que á los 
fallidos cálculos de los astrólogos; pero esto es 
añadir confusión á la incertidumbre. 

a8. Uno de los casos mas notables en la su* 
persticion de los turcos es el de un reinado nue- 
vo. Es opinión recibida que las primeras pala- 
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bras del Sultán elevado 9 proBOStican ¡ndefecli- 
bletnente la ventura ó desgracia de su gobier- 
no. Cuentan á e^te propósito que Arourates III, 
luego que supo en Magnesia la muerte de su 
padre 9 se transfirió de noche á la capital y ad- 
mitió los cumplidos de los gefes del serrallo. Co- 
mo iodos esperasen con silencio y temor lo pri- 
mero que pronunciaba 9 el Sultán rompió di- 
ciendo : tengo hambre j que me den de comer. To- 
dos los cspírirus se consternaron, y de antema- 
no se pusieron á llorar la desventura que los 
amenazaba. £1 suceso acreditó casualmente ^ 
profecía supuesta ; porque en el mismo ano 
Constan ti nopla y varias provincias del impe- 
rio se vieron afligidas de una cruel hambre; y 
á este azote s¡guiei»oTt guerras y tribulaciones 
intestinas, que Irageron en aquel reinado mil 
desastres. 

ag. Estas prevenciones de ánimo ya pue- 
den -componerse eon el carácter oriental y en 
que son propias é inalterables. Mas ¿cómo con- 
ciliar dflgunas prendas que parecen diametral- 
mente opuestas? A primera vist^ parece ines- 
plícable cómo los turcos , á quienes el clima y 
las costumbres relajan tanto, incurren á veces 
en una ferocidad inaudita. Sin caer en el des- 
liz de aquellos físicos que se empeñan en espli- 
cario todo por un sistema predilecto, pudiera 
su escesivo ardimiento atribuirse á efecto del 
mismo gobierno en que viven. Habituados á 
ver y sufrir conlünuas violencias 9 en el rapto 
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de sas pasiones no paeden menos de ser tío« 
leotos ; y laego por grados sacesivos , despecha- 
dos , temerarios y feroces. Sa modo de pensar 
sobre la predestinación , da nuevas fuerzas al 
mal y los vuelve fanáticos. 

3o. De las preocupaciones combinadas con 
los efectos del clima, proviene > que en los pue- 
blos orientales las costumbres han padecido tan 
poca variación en tantos siglos. Asf que , la 
pintara de estas mismas costumbres puede su^ 
piír la falta de todos sus monumentos históri- 
cos ; pues en su moral se hallará la esplicacion 
de los asos que mas est ranos nos parecen. 

3i. Nota un europeo 9 por egemplo, que 
los turcos gastan siempre la ropa corta , siem- 
pre llevan segundo calzado 9 se rasuran las ca- 
bezas, no usan de una civilidad espresíva, ni 
conocen otros estilos que nosotros graduamos 
de primores ó comodidades. Esto basta para que 
su uniformidad se tenga por un misterio estra- 
vagante, ó se tache de falta de invención y 
buen gusto. ¿Serán también infieles los turcos 
porque no doblen la rodilla^ como toda Europa, 
delante de los ídolos que el espíritu insustancial 
y voluble ha solido levantar? ¿no sería mas 
íacil buscar la raiz en su constitución civil 6 
religiosa ? 

3 a. He aqui unas pruebas que pudieran esten- 
derse á todos sus estilos. Como el salpicarse 6 
ser salpicados con la orina 9 6 el mancharse la 
ropa 9 ó el tocar con ella una cosa inmunda. 
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les causa impnreza legal para la oración; por 
eso gastan todos los turcos la ropa corta 9 ó por 
mejor decir 9 ni hombres ni mugeres llevan ro- 
pa que arrastre : esta misma razón milita para 
el uso del segundo calzado. Con el propio mi- 
ramiento jamas toman sobre las rodillas gato* 
ni otro animal, porque no les manche; ni 
gustan tampoco de hacerles fiestas. En cuanto 
á las cabezas, las purificaciones ó lavatorios, y 
el uso continuo de ios baños los obligan á tener- 
las sin.cabello: ademas de que ios turcos para 
nada se descubren, ni aun en las mezquitas se 
quitan los turbantes. Solo en los mayores es— 
trcmos de alegria ó de pesar hacen la demos- 
tración de descubrir la cabeza. Para los otoma^ 
nos es costumbre desusada la de poner una 
pierna sobre otra cuando se sientan , y de cru- 
zarlas cuando están parados. Ni menos mani- 
fiestan su respeto con sumisiones afectadas: cum- 
plen con poner una mano sobre otra , y meter 
ambas en las mangas. £$ tan antiguo este uso 
en el Oriente, que Xenofonte refiere de Ciro el 
menor que mandó quitar la vida á dos princi- 
pes de la sangre porque se le presentaron sin 
tener las manos cubiertas de aquel modo. £n 
suma, todo es simplicidad en los modales y con- 
tinente de los turcos ; y esta contrariedad con 
nuestras exageraciones nos los hace mucho mas 
reparables. 

33. Siempre ha sido diferente del nuestro 
el orden do las horas que los orientales siguen. 
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Comienza el día civil de los musolmaiies al ocol- 
tarse el soU y en este panto sus relojes han 
de seoaJar todo el ano las doce ; por manera 
que los periodos de medio día y media noche 
mudan continuamente de hora, según las esta-* 
ciones. Por la propia razón varían también las 
cinco horas canónicas, que en todo tiempo se 
arreglan por el movimiento diurno de la tier- 
ra. Para este fin en cada provincia ó ciudad 
(según su situación geográfica) hay calendarios 
escritos r^n caracteres muy menudos en unas 
tiras de vitela ó pergamino mny delgado que 
se arrolla. 

34.. De estos calendarios unos son anuales» 
otros perpetuos; y todos ellos señalan de una 
vez las cinco horas canónicas , los dias de la se* 
ntana, las fases de la luna, los dias de solsti- 
cio y de equinocio, las fiestas religiosast las re- 
voluciones planetarias, el sincronismo ó corres- 
pondencia de los dias, meses y anos lunares 
coB los solares, al estilo antiguo. Contienen asi- 
nusmo los dias que los astrólogos dan por fe- 
lices ó infaustos; ta influencia de los astros y 
elementos sobre los reinos animal y vegetal ; y 
por último la posición respectiva de cada ciu- 
dad (sacada por su latitud) con la Caaba ó ca- 
sa santa de la Meca , que es el centro á donde 
se dirigen el culto y las adoraciones de los ma- 
hometanos en cualquiera región de la tier— 
^<t* Todas estas épocas y noticias se distinguen 
<:on letras de oro , encarnadas ó verdes ; pero 
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coD una claridad y exactitud muy singulares. 

35. Los calendarios que se apellidan per- 
petuos solo alcanzan á un periodo astronómico 
de 8o á 85 anos. El mas acreditado en el im- 
perio es el de Darendevpif formado en 119a de 
la egira (1778 de N. Era) para 85 anos lu- 
nares. Es de un uso general 9 principalmente 
para los que desd^ las mezquitas cuidan de 
anunciar las cinco horas canónicas ^ y nunca se 
consulta mas amenudo que en el ramazón ó cua- 
resma. No hay en los dias nublados de este tiem- 
po de penitencia otro medio de saber el pun- 
to fijo de aparecer y ocultarse el sol f á cuyo 
espacio está ceñido el ayuno. 

36. Como todas las impurezas legales pi- 
den lavatorio antes de la oración , se hallan 
casas de baños públicos hasta en las poblacio-^ 
nes cortas; y en la capital se cuentan mas 
de 3oo. Ademas^ todas las personas acomoda-^ 
das los tienen agregados á sus domicilios. Com— 
pónense de dos piececitas de fábrica de ladri- 
llo, á donde se pasa desde la habitación 
principal por otro cuarto que sirve para des- 
nudarse. Las dos piezas del baño 9 que se 
alumbran por arriba, están comunmente re- 
vestidas de marmol ó estuco; y debajo de la se- 
gunda (que es la estufa verdadera ) está la hor- 
nilla que se ceba por la parte de afuera 9 y se 
enciende veinte y cuatro horas antes de servir 
el baño. Sobre la hornilla 9 junto á la bóveda 
que la cubre 9 se coloca la caldera para el agua 
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caliente ; por manera que entre ella y la píe- 
la del Laño, solo medía el piso de marmol. Co- 
mo el agua está continuamente hirviendo , hay 
para su evaporación unos conductos que desde 
la caldera van á parar á la cupulilla que cu- 
hre el baño ; y por otros conducto» embebidos 
en la fábrica, viene el agua fria que se suelta 
por sus llaves como la caliente. Por último, esta 
pieza de la estufa tiene todo alrededor curiosos 
asientos de madera, y en el piso unos canalí- 
llos para la agua que se vierte. Las personas 
entran allí sin mas ropa que un pestemal 6 pa- 
ño en donde el pudor lo exige; y con unas 
sandalias ó madreñas muy altas para no abra- 
sarse los pies en el suelo. 

37. Es tan grande el calor que en estos 
baños se esperimenta, que nadie es capaz de 
pasar de la pieza en donde se há desnudado á 
la primera del baño, sin detenerse antes á la 
puerta para dar lugar á que se dilate la respi- 
ración ; ni menos se puede luego pasar á la es- 
tofa ó segunda pieza sin volver á detenerse 
otro rato. Como el aire guarda alH con el de la 
primera pieza la misma razón que el de ésta con 
el cslerior, inmediatamente corren arroyos de 
sudor por todo el cuerpo. En estos baños , á 
pesar de su increible violencia, no solo los 
hombres, pero hasta las damas delicadas, perma- 
necen cinco 6 seis horas, y los toman muy á 
menudo. Sin embargo, es tal su efecto, que en 
algunas personas se vé palpablemente la dílá- 
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tacion de lós poros; y como no puede menos 
de ser consiguiente la de las fibras , se alteran 
mucho las naturalezas^ y se contrae la vejez an^ 
tes de tiempo. 

38. Los baños públicos solo difieren de los 
particulares en que su capacidad y disposición 
es para mucha gente ^ y siempre están preve^ 
nidos. Las mugeres que no tienen baño propio 
van á uno de los públicos en horas señaladas 
y diversas de las de los hombres. Es tan gran- 
de el acalamienlo en esta parte, que ningún 
hombre se tomaria la libertad de querer en- 
trar al tiempo que están las mugeres; y aun 
cuando lo intentase, no lo podria contar impune- 
mente : lloverian sobre él las tazas del ba2to » 
las zandalias y los pest emules mojados. Ya que 
la ley por capricho del hombre ha condenado á 
las turcas á tanta reclusión , en despique son 
implacables cuando el mismo legislador quiere 
profanarla. 

39. Si en medio del poco atractivo de es- 
tos banoSy son tal vez el único desahogo para las 
mugeres 9 y un recreo de costumbre para los 
hombres, ¿qué concepto se habrá de formar 
de su gusto? Confiésese de buena fé que los 
turcos no conocen aquella variedad en los pla- 
ceres del ánimo , aquel grado de finura 9 que 
en Europa los hace mas apetecibles en el mo« 
do que en la substancia. Es cierto que esta mis- 
ma delicadeza puede confirmar lo estragado del 
gusto 9 que ha de menester (como se suele de- 
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dr) de salsas esquisítas; pero los tarcos entre 
esta irritación y su insipidez^ todayía pudieran 
liallar aquel punto sazonado en que el alma sa- 
ca nueyas fuerzas de los recreos. 

^o« De su música marcial , mas estrepitosa 
que apacible j son bi^n conocidos sus enormes 
tambores y la donosa mezcla de albogues y pan- 
deretas con campanillas. Su música de orques- 
ta por el contrario 9 melancólica de puro dulcey 
carece de espresion para los estrangerosy y á 
ellos los arrebata. Compónese de flautas , vio- 
las t vandolioesde bastil muy largoy con cuerdas 
de alambre y otros instrumentos y tocados siem- 
pre en unísono y de memoria. 

4 1. La comedia y el baile bailan también 
grande acogida en su gusto (*); y para cada co- 
sa las compañías son de personas de un mismo 
sexo. Los comediantes representan unos dramas 
ridículos en el asunto y en la decoración 9 é in- 
decentes en el modo, dolo en^ tiempo de fiestas 
les permite el gobierno bacer en público sus 
habilidades 9 y entonces no se contentan con 
una comedia sola. Ecban tres ó cuatro seguidas^ 

(^) En el siglo XVIl, con ocasión de haber una 
Saltana española (doilia Catalina de Oviedo), se* 
vieron en el serrallo jácaras bailadas, romances y 
comedias castellanas; entre ellas La fuerza lasii-^ 
mosa de Lope de Vega , qne egecntaron varios caa« 
tivos y moriscos españoles. ( Návarrete^ vida dg 
Cervantes, pág. 3 60.^ 
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y eo los intermedios divierten al concurso las 
compañías de muchachas que hailan con mas 
desenvoltura que primores. Fuera de los rego- 
cijos públicos esta gente solo sirve para la ce- 
lebridad de bodas y festines dentro de las ca- 
sas. Los comediantes por lo común son judíos; 
las bailarinas siempre son esclavas, á quien sus 
amos enseufan aquellas gr^^cias que j moviendo 
mas á los hombres , pueden subir mas de pun- 
to la venta. Por eso su habilidad , harto escasa 
para el baile 9 es sobresaliente en ademanes con 
mucha alma, que repugnan al corazón de quien 
ceba con mas ansia los ojos. Por este título ^s 
tan corto el aprecio que se hace de las bailari- 
nas 9 que ellas mismas tendrian á menos de ga* 
nar con esta sola prenda la voluntad del que 
las compra. 

4a. Por lo demás 9 los pasatiempos usuales 
son la pipa 9 el café y el opio ; y el pueblo sue- 
le, añadir el vino. £1 tabaco y el café son el 
agasajo de estilo en las entradas y despedidas 
de todas las visitas: la corte lo autoriza y loT 
presenta cuando recibe á los ministros estran— 
geros. Por lo que hace al opio 9 son muchos sus 
apasionados entre los turcos. Dos ó tres pildo- 
ras como aceitunas 9 que bastarian para matar 
á veinte europeos 9 son una dosis moderada pa- 
ra cualquiera de los aficionados al opio (teria-^ 
quis), £ncima beben un vaso de agua fresca ; 
y á una hora, poco mas ó míenos 9 se nota ya 
el efecto en los impulsos de alegría. £s tan 
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apacible la impresión que sienten, tan dulce 
el enagenamiento que les sobreviene en los sen- 
tidos, que en su opinión, ninguna otra deli- 
cia ni felicidad es comparable. Durante su hon- 
rada embriaguez lodo lo poseen , de todo go- 
zan á su antojo: son los entes bienaventurados 
de la tierra. Pero estas glorias de pensamien- 
to les acarrean males físicos é irremediables. 
Se les alarga el cuello y la cabeza se les cae so- 
bre un hombro y el otro va derrengado; y en 
suma 9 se vuelven tan contrahechos y raquíf icos^ 
que provocan igualmente á lástima y á risa. 
Fuera de esto , su estómago estragado , qui- 
tándoles enteramente el apetito , los pone fla- 
cos y macilentos; y su cerebro, con las conti- 
nuas conmociones, liega á lisiarse tanto, que 
si en el éxtasis del opio son imaginarios sus 
gustos , fuera de él son frivolos y pueriles. Una 
flor, un pájaro, cualquier juguete causa todo 
su embeleso. ¡ Tan cierto es que la razón , ce-< 
losa de sus fueros en el hombre, huye de 
quien los atropolla de costumbre! 

4.3. Contra la letra de la ley, que prohibe 
el vino á los mahometanos, en G>nstantinopla se 
ven muchas tabernas publicas, cuyos derechos 
cobra el erario imperial. Mantiénense con ei 
pretesto de los infieles; pero no por eso los 
verdaderos creyentes dejan de acudir á ellasy 
ni de salir casi siempre embriagados. Enton- 
ces son ciertamente temibles sus accesos de fu- 
ror; y en ellos es cuando toinan venganza de 
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sus injurias. El abatimiento de ánimo con que 
viven por la naturaleza del gobierno t no les 
permite volver por sí en el lance de recibir la 
ofensa. Necesitan de pensarlo primero y de- 
terminarse ; y después con la embriaguez to* 
man tal ardimiento para egecntarlo^ que pocas 
veces mudan de inteácion , ni yerran el golpe. 
44* ^^o conduce naturalmente á resumir 
sus estilos criminales. Hecbo un homicidio t los 
jueces no dejan de perseguir ni de sentenciar 
á pena capital al delincuente. En este punto 
es cuando sus amigos median con los parien- 
tes del muerto y y conciertan lo que se les ha 
de dar porque perdonen al matador. Pero no 
siempre los delitos logran impunidad por este 
medio. Para con los parientes , el miedo de la 
infamia puede á veces mas que la codicia ; por«* 
que es muy afrentoso y execrable , como ellos 
dicen , vender su propia sangre. No habiendo 
lugar á compostura , pasan al malhechor al 
tribunal y allí le intiman la sentencia. Sin 
otra espera sigue la egecucion ; y para ella el 
reo va familiarmente por las calles con su mis- 
mo egecutor. Allí no hay aparato ruidoso , ni 
escolta ninguna para las justicias: muchas ve— 
ees no se conocerian á no ver las manos atadas 
del sentenciado , que es la señal que lo acredi- 
ta. £1 egecutor que lo lleva por la cintura t en 
caso de homicidio 9 suele ir haciendo por el ca- 
mino los últimos oficios de mediador y abo- 
gado. 
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4.5. íéU poca formalidad que desayuda pa- 
ra el fin primario del escarmiento 9 se recom- 
pensa con ventaja por otro lado. Él castigo y 
su infamia se quedan en el mismo reo; y de 
ningún modo son mal mirados sus parientes. 
La ley que en otros países los hace partícipes 
del oprobio hasta la cuarta generación r sin du- 
da quiso impedir los delitos con el miedo de 
perder las femUías. Pero ¿quien en el ímpetu 
de las pasiones se acuerda de sus nietos ? ¿ ni 
quién hasta ahora 9 en un, delito eonsentidof 
ha reparado en no perder á los suyos» cuando 
en su misma yida y honra no repara ? Por otra 
parte ^ el mayor interés^ el empeño mas dig- 
no de la patria es arraigar el amor en sus hi- 
jos > manteniéndolos en la creencia de que sus 
propios respetas y los respetos del estado son 
ioseparahles. Una familia infamada con el su- 
plicio de un ascendiente, se encuentra ya sin 
las trabas del honor 9 que son mas poderosas 
que toda ley humana; y como nada tiene que 
perder 9 á todo se atreve.' I^ compasión hace 
también su oíkiot y no ve ya el delito del an- 
tepasada» sino la inocencia de su familia: de 
todo lo cual resulta mas aliento para la mal<« 
dad» ó mas disculpa en sentir' del vulgo. No 
se pretende aventurar .que los turcos se hayan 
valido de estas consideraeiones^ mas lo cierto 
es 9 que en la práctica no comprenden en el 
castigo á quien no iuvo parte en lo mal. hecho* 

46. Siendo aun los casamientos en Oriente 
3 
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«inos contratos sin ninguna ceremonia religio- 
I sa 9 solo interviene la autoríclad del ]net secalar» 
que en aquel acto hace oficio de notario. Ante 
él hacen los turcos el contrato matrimonial 
(^niffmaj) en que se declara el ajuar de la mu^ 
ger, que es lo único que lleva: cuya formali* 
dad tiene que repetir él varón con todas la9 cua- 
tro mugeres que el Alcorán le concede. Ei nú- 
mero de concubinas es confor¿ie á su gasto ó 
á sus bienes. 

t 4-7* ^^ i^uy conion la habliUa^ de -atribuíir 
á todos los turcos la pluralidad dé mugeres : 
son pocos respecti vía mente los que pueden usar 
de esta franquicia. Como por lo general los 
bienes no son hereditarios, solo- hay para ad- 
quirirlos él medio de ios empleos ó del comer- 
cio. Y por uno y o(ro lado, tí i todos medran 
tanto que puedan mantener mochas mugeres , 
ni los que enriquecen lo logran tan rápida- 
mente i que desde luego puedan tener harem 
para su vanidad ó regalo. También el verda-* 
dero amor conyugal les muestra mochas veces 
su faz hermosa. Son mucho» los hombres que 
á no quieren sacrificar su quietud al continuo 
torcedor de muchas mugeres i ' todas juntas f y 
todas descontentas ; é no gustan de dar parte 
en su corazón á quien, no lo merezca ó no lo 
estime. ¡Qué de esposos bien hallados con una 
esposa única, bien correspondidos en so amor, 
pueden dar egemplo át paz y felltídad á los 
europeos! 



dby Google 



— 35 — 

48. Hay vUna ley llaáiada de lo veiado 
(mahrem)j qae prohibe á las mugeres y don- 
celfas casaderas descobrir el rostro á otro nio«* 
gao hombre que no sea de los parientes may 
cercanos. Es tan estrecha esta ley, que los 
maridos tienen qne aguardar á serlo para ñtt^ 
ber las prendas personales de sus mugeres: 
hasta entonces viven con6ados en los informes 
de las amigas ó parientas de la novia. Esta 
circunstancia qae favorece poco para bs ma^ 
trimonios de carino, se agrava mas con la obli- 
gación de haber ios hombres de dotir de pro>* 
metido á sus mugeres para los casos de viu-« 
dez ó de- repudio.* £a cualquiera de ellos la 
moger recobra el ajuar que llevó 9 y tira el do- 
te estipulado' en el contrato. Para el repudio se 
Becesitan tres declaraciones formales' del mari- 
do, ó una sola con espresion de que vale por 
todas tres; con la que la separación queda ra- 
tificada. Ya entonces le es rigorosamente pro- 
hibido al varón tomarotra vez aquella moger; 
á menos de no sujetarse al desaire de estar en 
donde le conste que lá repudiada cohabitó con 
otro. Justa pena que la ley impuso para cas- 
tigar antojos y ligerezas de quien siendo due- 
ño de sus mugeres 9 y teniendo mil medios de 
traerlas á razón, nunca repudia que no abuse 
nuevamente dé su poder: porque cuando las 
mugeres viven encerradas ^ no se pufde alegar 
para el repudio la desavenencia de costumbres: 

paesto que siempre será poca mana ó culpa del 

m 



Digitized by LjOOQIC 



— 36 — 

mando 9 que las costumbres de unas mngeres 
. sin uso de su albedrio no se conformen con. 
las suyas. Los megicanos antes de la conquista 
estaban tan bechos cargo de este daño por la 
razón natural, que castigaban de muerte al 
hombre que se juntaba con su muger después 
de repudiada. 

4.9. Dan el nombre de capin á otro con- 
trato matrimonial en que la separación se con- 
cierta de antemano entre las partes. Es una 
especie de matrimonio por tiempo determina- 
do. Cumplido el plazo f la m^ger cobra su do- 
te y se despide frescamente. 

50. También está puesto en uso el divor- 
cio. Cuando la muger lo pide por impotencia 
ó malos tratamientos del marido j renuncia el 
dote delante de un juez; y con una fórmula 
precisa en tales casos , yieiie á decir : cedo mi 
dotej jr liberto mi persona, 

5 1. De la propia suerte que las leyes pe- 
nales arguyen delitos ciertamente cometidos» 
tanta licencia en punto de matrimonios con- 
vence la desgracia que los acompaña. ¿ Cómo 
noi cuando tan dificultosamente puede com* 
ponerse en ellos el gusto con ha ventura > la 
^vf, con el carino ? Diga sino el mas antoja- 
dizo: ¿qué felicidad es la de un roahometa- 
Bo en su amplia concesión de mugeres y con- 
cubinas? No se trate de que ame por igaal 
á todas; porque es menester no conocer el 
corazón humano para hacer este supuesto. Si 
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sa aféelo se declara por algunas no mas, 6 por 
ana sola , el amor propio de las otras leyao-* 
ta unas gnerras intestinas , que de un dueño 
ya descontento sacan un tirano. Cuando le 
predomine un total desamor, ó disgusto 9 el 
mas sincero halago mogeril le parecerá ma- 
yor persecución ó artería. Si por último 9 sin 
amar ni ser amado» coge los desabridos frutos 
que su poder le rinde 9 ¿qué placer puede re- 
sultar de juntarse tantos cuerpos sin corazo- 
nes? Asi es que muchos turcos tí ven con tal 
fastidio en esta parte, que solo entran en el 
domicilio de sus mugeres para apaciguarlas. 



Constitución de las mugeres en Turquía. 

Sus prendas y procederes. Esclai^as de 

Georgia y Cir casia. 



5a. Son tantos los conceptos errados que 
le forman acerca de las costumbres y sujecio* 
nes de vida de las mugeres turcas 9 que hablar 
en ellas con alguna certidumbre es abrir ca- 
mino por entre espinas y malezas. De muy an- 
tiguo viene que el signo de las mugeres no ten- 
ga medio en la fortuna: por uno de los dos 
estremos viven abatidas 6 endiosadas. El hom- 
bre que por la razón y fuerza de su sexo co- 
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noce las flaquezas del otro (^) » cií Europa gus- 
t%de perder sus fueros 9 y de rogar á quien 
ultraja y tiraniza en Asia ; por lo que opor* 
tunamente se dijo del bello sexo: 

Manad en Europa y y obedezca en Asia. 

¿ Qué causas buscaremos para esta contradic-* 
eíon? ^'bastarán el C9pricho y el abuso del po^ 
áer para humillar al hombre en una parle, y 
enfurecerle en otra, desairándole siempre?. . . • 
Pero, dejando las causas morales, hay otras dos 
en lo físico, constantes y acreditadas de la es^ 
periencia : el clima y el gobierno. En los pai« 
ses friós las mugeres son señoras de los hom- 
bres ; en los templados son libréis $ y eo los 

(«) ¡Cuándo dejarán los hombres de ser in- 
justos con el bello sexo! A pesar de que en el ac- 
tual estado de la sociedad pueden considerarse iner- 
mes , sin instrucción para deshacer los sofismas de 
sus detractores, y aun mas imposibilitadas de to-* 
mar la ofensiva , el ^ hombre no ». s^fét^&ev&i de 
llamar débil á la que tiei^ esclavizada, Juyejial^ y 
o1|ros poetas á su jmitacion , no han des^puado za- 
herir en sus sátiras á la mitad del género huma- 
no. Passi consagró sus tareas al difícil y cobarde 
empeño de desacreditar á las mugeres , reuniendo 
en un cuerpo / DonnescJii diffetti. Mas no han fal- 
tado hombres imparcíaíes que tóníen á su cargo 
la Defensa de las rhúgeres, y que ensalcen sn Mé- 
rito, ' / • ' 
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tíllaos son ¿sdavas. Sobre el teroperameiito imr 
flaye coo v&dcba fuerza^ si bien diversainentef 
la constitucioo del gobierno. £n Asia siempfe 
ha habido por igual el despotismo y la esda- 
TÍtud doméstica de las niugeres. 

53. Los tarcos, aanqoe ocupan una parte 
grande de £uropa y no pueden perder las cos^ 
tombres asiáticas, que tanto, se conforman con 
si^ laxitud natural y con los principios de su 
secta. Como discípulos de los árabes, se ban 
apropiado 'y cooservan los estilos que en Asia 
parecen dictados por la . naturaleza. Si en los 
paises cálidos de la India oriental las mucha- 
chas son casaderas á los ocbo anos y paren al 
8igttie«iteí, en los de Arabia suelen adelantarse 
m^s. Gadhisja ó Cadija, una de las mugeres 
4e AÍaboma, se casó de cinco anos, y cohabitó 
con él á los ocbo. tíabia ptues una desigualdad 
natural entre los dos sexos ; poi*quc siendo ca*» 
saderas las mugéres antes de los diez anos , y 
e^vej|e<i;ien4a á. Jps veinte, jamas se podia com- 
poner en ellas el uso de la razón con el buen 
parecer. Era consiguiente que las mugeres na- 
ciesen para vivir sujetas', porque el juicio no 
les podia dar en su vejez un imperio, que los 
atractivos de la juventud no les babian dado. 
Ademas, la naturaleza tienjs dispuesto, que los 
hombres seau.resfetados en tanto que dure su 
fuerza y su razón ; asi como dispone que se 
rinda vasallag^ á laa mugeres mientras sos gra- 
cias duran •• Y fcomo en los climas calurosos las 
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mugeres te luHan primadas de este privilegio 
la mayor parte de su vida , porque so4o en sus 
primeros aoos tienen el incentivo de sos gra- 
cias ; de aqui proviene qlie un hombre á quien- 
la religión no mande otra cosa 9 naturalmente 
apetecerá dejar ona ipuger-por tomar otra; y 
si tiene bienes y buen corazón conservará la 
primera por las memorias de su afecto t y bus- 
cará la segunda por la flor présenle de sus 
gracias. 

54- Asi se ha establecido la poligamia en 
aquellos paises 9 de donde parece propia ( ^ ) : 
razón porque la secta mahometana ha cundido 
tan fácilmente por Asia» y no ha podido ar- 
raigarse en Europa. La propia razón mam- 
fiesta el origen del mal tratamiento que las 
mugeres esperimentan en todo el Oriente. En 
las naciones vohiptoosas y ricas 9 como la oto- 
mana 9 ha de haber un gran número de mu^ 
gerest y de él se ha de seguir que los hom- 
bres por su sosiego» y por aquellos celos» no 



(^) Ademas de lo qae la Religión y la moral 
nos enseñan , la economía política acpnseja que en 
Europa se siga la monogamia ó matrimonio de uu 
solo hombre y una sola muger , porque á la edad 
de la pubertad se encuentran equilibrados íos dos 
Sexos. No asi en los climas Calientes; el esteso de 
las hembras .que nacen y viven pai%ceque disculpa 
el establecimiento de la poUffomiaf 6 el matrimo-- 
nio de mn hombre co»t variar mugeres. 
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de pasión , sino de costumbre y propia i'ndole 
(que soelen hermanarse con el desamor ó el 
deq[Hrecío), las condenen á un encierro per- 
petuo; tanto nu8 que la ley que da mando á 
on hombre sobre muchas muge res, las pone 
en servidumbre doméstica. Todo esto se con- 
íbraia en Torqufa con el genio del gobierno. 
¿ Cómo un hombre no abusará de su poder en 
8Q- casa y cuando por sí esperimenta que el sis* 
tema general es aburar públicamente de todoP 
S5. Por tal combinación de antecedentes, 
las turcas , habitando pais templado , y sin es- 
tar espoeslas á una rejez tan temprana como 
las árabes 9 viven sujetas á la misma suerte. 
Vn. harem en Turquía es, como dice su mis» 
mo nombre, un lugar prohibido; y lo es tan- 
to mas, cuanto mas calificado es su dueSo. En 
las casas particulares los padres, hermanos y 
tíos del marido pueden por privilegio de cos- 
tumbre entrar en el harem de las mugeres^ 
EHas mismas suelen salir , acompañadas de 
lasesdavas, á los banoft públicos, cuando no 
h» tienen propios, ó á visitar á sus amigas en 
otro hatem. Para estas ocasiones guardan to- 
dos sus atavíos , cuyo lucimiento mayor está 
^ la envidia que'' escitan ; si bien el lujo es 
iDuy grande , y mas por el precio de las cosas, 
9^ por el gusto y la hechura. Los usos nue- 
vos tknen muy poca entrada , porque toda 
nofedad halla un obstáculo invencible en las 
costumbres. Los diamantes y las joyas de pe- 
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drerú , qae alli no han dectMo de sa estúna* 
don , conslUnyen la parte mas rica del orna^^ 
to femenil , y en la» Sultanas y ningeres de los- 
magnates snelc ser carga y tesofo á un tiena^ 
po mismo. 

56. Los afeites con que las tarcas realzan 
sa baen parecer ^ son de ordinario para losr 
ojos y las unas. En toda la Asia es de mucbo 
uso un polyo negro ( súrmé ) tan impalpable rf 
volátil, que dentro del frasquillo en dcmde^io 
conservan , se agarra bastante á un alambre 
de plata 6 cobre que baja desde el tapón t j 
va unido con él. Sacándole después con cvida— 
do para que no se caiga el polvo negro i se me^ 
te el alambre junto al lagrimal , y apretando 
los párpados se tira con suavidad hacia la sioa^ 
y quedan dos señales negras al rededor de los 
ojos. Esto para los turcos es de tanto atradi^' 
VO9 que aun hay hombres que k> usan; pero 
á los europeos repugna mucho la duresaqne 
resolta de los dos ribetes negros. Ko obstai^e^ 
aquel artificio agracia de noche á hs turcas^ 
porque con menos luz sus ojos parecen ma« 
grandes y mas abiertos 9 que es el efecto á que 
se aspira con el surtné. Para ^hermosear laa 
manos se pintan las unas de color de rosa 6 
de rojo, cuyo estilo^ no es desapacible á la vb^ 
ta. Todo. es tomado de las «Migeres árabes^ 
qtie desde tiempos muy antiguos, usan de les 
mismos au'xilios en ojos y manos. 

-^7. De otro medio mas estrano se arven 
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las damas tarcas para tener grato el aKentoi 
Continuamente están mascando nna almáciga 
6 goma de olor soavisimo ^ qae sale de los len- 
tiscos de la isla de Scio. £s tan a preciable es- 
ta droga , que la primera obligación de los ar* 
rendadores de so cosecha era enriar anaalmen* 
te 6o3 libras al serrallo del Gran SeSor. To- 
do lo demás hasta cerca de 6d arrobas , ta 
^e se calcula sa cosecha , se rende con ma« 
cha estin»acion por todo el imperio ^ porque 
las damas griegas también gustan de almáciga. 
Pero la dentadura lo paga : pierde su esmalte, 
se pone amarilla^ y desluce al rostro mas lindo. 
58. La hermosura de las turcas no tiene 
tan buen lugar como debiera en la opinión de 
los europeos. Por las esclavas de Georgia y 
Grcasia , que se lieyan toda la fama dé her^ 
mosaSf se les hace tal agravio; y á la verdad 
hay también no poco error en esta parte. Los 
tártaros lesguies que habitan entre los mares 
Caspio y Negro 5 siempre mantienen con la 
Georgia y la Circasiavuna guerra de costum- 
bre y de vecindad , cuyo fin principal es pi- 
Har gente. Ijas esclavas que los tártaros cogen 
en estas correrías y las muchachas que los mo- 
radores de la costa oriental del mar Negro ror 
katf eti los pueblos cercanos t y las que á ve- 
ces los mismos padres vetiden obligados de la 
miseria 6 de la muchedumbre dé la familia» 
todas se guardan de venta para los traficantes 
turcos que acoden por mar á- tiempos s^ala^ 
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doi. LaegOy CB podkr de cilas ■Mrcaderes de 
un género de tanto rieigo 9 Tiven bien cnida^ 
¿Mf y aprenden algnnas fcahüidadeg qmt les 
den mas Talor en segunda venta. Las macha- 
ckas de Geor^ y de Crcasía , que natural- 
mente tienen CM:«¿mes regalares 9 delicada tez» 
y ojos grandes j con el biien trato se mejoran 
maclM; y aomine haya pocas de belleza so- 
bresaliente j como siempre son-de aqoellas pro*- 
TÍncías las qoe aTentajan á las tarcas , todas 
estas quedan por igual deprimidas en el con-» 
eepto coman ^ y todas las otras acreditadas. 

S9. £n cnanto á prendas adquiridas 9 las 
mugeres en Turquía no pueden grangear mu- 
chas por su constitución y crianza. En la claí-* 
se común la pobreza y ei descuido de los pa- 
dres surten los malos efectos que en toda^ 
partes. £ntre las gentes de fortuna 9 las mu- 
chachas con la misma reclusión de las madres 
ganan en punto de costumbres 9 pero no en 
prendas estimables. Hijas de una muger legí-*- 
tima ó de una esclava , ^ testigos de sus conti^ 
nuas discordias 9 partícipes de su ignorancia y 
ociosidad 9 sin vigor de ánimo por la envidia^ 
ni de cuerpo por el uso dé los baños calienteSf 
¿cómo podrán tener aquella emulación noble 
que en la primera edad echa semillas fructuo^ 
sas para toda la vida ? Ni menos las madres 
pueden coadyuvar á su buena crianza , cuan- 
do ellas mismas se hallan desayudadas de la 
naturaleza 9 puesto que un padre no puede que- 
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rer oí atender á doce ó quince hijos de seis 6 
siete mageresy como cada madre i sus hi- 
jos propios. Inconveniente insnperaUe de la 
poligamia , que la constituye perjudicial al gé* 
nero humano y á la patria , por cuanto se opo- 
ne al hien estar de cada sexo^ y á la crianza 
de los hijos. 

6o. Se ha dicho que la reclusión de lat 
mngeres contribuye para conservar las costum- 
bres: este es el ünico bien que aquel mal for- 
zoso produce. £n donde el miedo se equivoca 
con el respeto » y la suma felicidad consiste en 
la estrema sumisión ^ las mugeres no pueden 
menos de vivir encerradas t porque las roaqui* 
nadones de un sexo engreido de suyo f siem- 
pre han de ser sospechosas á quien á sabien- 
das atropella sus fueros. Establecida por esta 
razón la esclavitud doméstica , las leyes la pa* 
trocinan ; porque habiendo muchas mugeres j y 
conspirando todas por sus pasiones á fines di- 
versos , de su oficio es que una familia 9 como 
si fuera una repüUica j de muchas causas pro-* 
¡Mas componga aparee una causa común. Pri-» 
vadais asi las mugeres de los motivos y medios 
de distraerse) habrán de encerrar todas sus 
acciones y pensamientos dentro.de su propia 
casa f siendo consiguiente que se hallen tanto 
menos corrompidas las costumbres de las mu- 
geres ^ cuanto mas estrechas son sus reclusio- 
nes. La esperiencia lo confirma: en la Chinaf 
en el Mogol ^ ea^ Persia» en Turquía y en 
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Otras regiones de ígaal uso, las costumbres fe~ 
meníles todavía respiran aire puro de natura- 
lidad é inocencia* 

6 1. No es esto canonizar la conducta de 
todas las tarcas en general ; porque la seduc- 
ción , los malos consejo^ » y el deseo de la U-* 
bertad, suelen hacer sus tiros mas ciertos en loa 
pechos de mas candor. En Turquía se llevan 
también mensages » y se conciertan visitas con 
algunas mugeres encerradas por medio.de otras 
que entran á vender cintas y atavíos* Las qiís<- 
mas que sirven de terceras , suelen prestar sus 
casas para las citas 9 y' estas regularmente se 
cumplen con pretesto de ir al baño t á pasear- 
se al campo 9 6 á comprar alguna cosa. Entre 
las gentes medianas ningún marido niega de 
cuando en cuando estas licencias á sus muga- 
res. La compañía de las esclavas nada estor- 
ba 9 porqoe son ieles á los secretos de sus amas. 
Otras de mas arrojo 9 que logran huir del 
harem , -salen en busca de sus amantes con to^ 
das las joyas y dinero qué tienen; pero esta 
misma franqueza les acarrea su perdición. Los 
hombres y pasados los primeros raptor del amor^ 
conocen las resultas del caso; y por salir de 
una Tez de obligaciones 9 matan y roban á las 
infelices 9 cuyos cadáveres después se encuen- 
tran mutilados 9 sin duda porque no sean co<- 
nocidos. Las mugeres de la cla^ común 9 á 
quien los maridos por sus pocos haberes no 
guardan en harem f saliendo á la calle con to« 
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^a libertad, li¡€n que cubierto el rostro , pne*- 
den con menos riesgo entablar algún trato; 
per0 aun estos deslices ocultos no se cometen 
ímpanemente. Uno de los primeros cargos de 
la polida turca es celar los hurtos amorosos. 
- 63. Todavía es mas dura la suerte de las 
que pneden llamarse damas ó señoras turcas* 
Teniendo dentro del harem todas las comodi* 
dades f carecen de los desahogos honestos , 6 
preteslos de salir , q^e eo las clases inferiores 
son permitidos. Las hermanas é hijas del Gran 
Señor llevan con el título de Sultanas mayo* 
res sujeciones, A pocos meses de nacidas son 
casadas á veces con un visir ó bajá rico y an- 
ciano 9 que por esta alianza con la sangre im- 
perial 9 d^pide sin remisión á todas las demás 
mngeres 9 y contribuye con una gran cantidad 
de piastras para ia manutención de su esposa 
niSa. Este género de aliánzas9 propio del Orien- 
te 9 y no sin egempio entre los romanos ( pues 
de Augusto Cesar se lee en Cornelio Nepote 
que concert<S á un 'hijastro suyo con una nie-^ 
ta de Pomponid Atkó, que apenas tenia un 
ano ) hace infelices á los dos consortes. La Sul- 
tana suele ser ya viuda tres ó cuatro veces an- 
tes de ser casadera , y cada uno de sus mari- 
dos compra esta honi;^ á precio de su libertad» 
de su gusto y de sus caudales. Una hermana 
del'Sultan Abdol-^Hamid, sin contar mas que 
cincuenta y tres años, habia enviudado ya on- 
ce veces. 
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63. Cuando las edades de aiñbos sos pro- 
porcionadas para vivir juntos, la i&ullana.re^ 
sida en su serrallo propio » y es dueSo abso- 
. luto de todo, hasta de su marido. Mas no siem- 
pre es efectivo todo áu poder. Las Sultanas no 
.pueden salir de la capital ; y si sus maridos ob- 
tienen el gobierno de una provincia muchos 
anos, por todo este tiempo se ven privadas de 
su compañía. No faltan casos de Sultanas que 
hayan envejecido y muerto, casadas desde su ju- 
ventud con un bajá que ni conocian ni vieron* 
La prohibición de que ellas salgan de la capital, 
es hija de una política sanguinaria. Por la segu* 
ridad personal de los Sultanes y de la sucesión 
al trono, en toda la familia imperial no quedan 
con vida mas varones que los hijos de cada 
Gran Señor reinante , como se dirá en lugar 
mas propio. La injusticia , que siempre es muy 
cavilosa , temiendo que se libren de la muerte 
los hijos recien nacidos de las Saltanas fuera de la 
capital, tiene alli como en prisión á sus madres* 

64.. Con las hembras no se entiende este 
decreto atroz , ni la sujeción de residir en Cons* 
tantinopla ; puesto que el ser hijas de una Sul- 
tana , y nietas ó sobrinas del Gran Señor , si 
bien les da el sobrenombre de Sultanas Ha-^ 
num , no las saca de la . clase de las señoras 
particulares. La generación siguiente, aunque 
tan inmediata al trono, se confunde ya en el 
estado general, y no sabe ni es conocidaí de 
sus abuelos. 
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Cosiumbres de religión. Funerales. CuU 

tura nacional. Establecimiento de 

imprentas. 



65. Ser/a mas agradable la pintora de las 
costumbres religiosas de los turcos » si sobre 
estar repetida en tantos libros y do se redoge- 
se toda al mero gasto de saber cosas ridiculas 
ó estránas. La mayor parte de los hombres, 
como dice un juicioso crítico español j se dejan 
llevar de la pasión de referir noticias porten— 
tosas 9 porque su amor propio se engrie de que 
los oyentes 9 con su atención y credulidad , se 
confiesren inferiores. No tienen otro principio 
las descripciones exageradas que á costa de la 
verdad y de nuestra paciencia nos han ven- 
dido de las ceremonias y fiestas de religión en 
el reino de Siam , en la costa del Malabar, y 
en otras partes del Asia. Y aunque aqui la 
distancia y la dificultad de la comprobación 
autiMke las falsedades , nada de esto puede va- 
ler PR^a la alteración de lo que existe en £u^ 
ropa mi^na. 

66. Los turcos 9 cuando en el siglo XY se 
enseñorearon de una parte de Europa, poir 
toda ella difundieron el asombro de sos victo-^ 
rías. Desde aquel tiempo , ora fuese la cons- 
ternación de los europeos, mayoi* todavía que 

4 
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las conquistas de los turcos ^ ora la disonancia 
natural de su desconcertada secta 9 se están 
amontonando escritos 9 mas por escarnecer á 
los que la profesan 9 que por descubrir en ella 
los principios constitutivos del gobierno. Fuera 
de este tropel de escritores 9 que solo dejan de 
copiarse cuando añaden una patraña nueva, 
deben contarse Moüradjea 9 el Abate Todérí— 
ni 9 Mr. Pastoret y muy pocos mas de igual 
nota. En sus obras 9 escritas con madurez y dis- 
cernimiento 9 se descifran latamente con la es— 
plicacion del culto los misterios de la política 
mahometana. Para un plan mas ceñido basta^ 
rá verter algunas especies que conduzcan at 
propios intento 9. y no desmerezcan por vul**- 
gares. 

67. Nadie ignora que toda la creencia y 
religión de los musulmanes se funda en el Al- 
coran (al-Cüran) 9 que se interpreta por esce— 
kacia leyenda,, y ademas es nombrado ton los 
respetuosos t/tulos de IUm'o de Dios^ libro que 
enseñi^ la distinción del bien y del mal y de la 
verdad y la mentira ; código supremo 9 palabra 
suprema. Mas no porque el Alcorán seque- 
ra como la colección de leyes divinas pranuU 
gadas por su profeta (*)9 dejan de* respetarse 



( * ) El Alco^am coiqpreii4e cieato catorce ca- 
p{ tilles divididas en versículos > que fueron publi- 
cados parte en la Meca y parte en Medina en el 
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por sagrados el Pentateuco» el Salterio' y el 
Evangelio. Estes libros » en su opinión de me- 
nor luz y gracia que el Alcorán 9 todavía me- 
recen reverencia por ser de los quUabis , 6 pue- 
blos favorecidos con la divina revelación antes 
de la venida de Maboma. Por tales se entien- 
den los bebreos y los cristianos ^ á quienes el 
Alcorán privilegia mucho respecto de los idó- 
latras» negando á éstos toda alianza de sangre 
con los musulmanes» que á las mugeres he- 
breas 6 cristianas se concede. 

68. Sin perjuicio de ser una la secta » no 
es el rito uno solo. Los cuatro principales doc- 
tores 6 intérpretes del Alcorán han introducien- 
do con sus opiniones cuatro ritos que tienelk 
mas ó menos partidarios. Por lo que hace al 
culto privado» que compone las obligaciones 
religiosas de un mahometano en particular, 
cada uno elige el rifo á discreción. Pero en 
cuanto concierne al culto publico y á la juris- 
prudencia» no se admiten en todo el imperio 



discurso de veinte y tres años. Los árabes admi- 
raron el lenguage de este libro por la perfección 
del estilo y la magnificencia de sus imágenes ; pero 
trastornada en las copias la serie de los capítulos, 
carece de orden , de enlace y de consecuencia. En- 
tre las ediciones y versiones del Alcorán, son cé^ 
lebres la del P. Maracci , becba con beneplácito 
de la Inqtnsicion y del Papa, y la d* Mr. Savary, 
pablicada en 1734* 
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de Tarqná mas leyes ni opiniones qae las de 
los imames hanefis^ Como quiera ^ en todos 
cuatro ritos t aunque muy discordantes en otros 
puntos 9 se nota el mismo empeño de sojuzgar 
á vueltas de las creencias piadosas los enten- 
dimientos de los hombres. Por este medio obra 
un ciego respeto lo que no debiera el discurso: 
crecen la vana persuasión y el temor; é in- 
concusamente se afirma el poder de quien se 
burla de los mismos males con que amenaza. 

69. Hé aquí una prueba entre muchas. Los 
predicadores y santones de los primeros tiem- 
pos de la secta difundieron que en esta vida 
siempre asiste una legión de trescientas cin-» 
cuenta y seis almas santas 9 que se apellidan 
refugio del mundo (ghao^salem), Compónense 
de siete gerarquías ó clases misteriosas de bien— 
aventurados. Las dos primeras son la del Co- 
rifeo y la de su Visir ó ministro principal : 
aquél con nombre de refugio mayor f éste con 
el de polo. Ocupan la tercera cuatro ministros 
inferiores ó columnas : teniéndose por cierto 
que los seis bienaventurados de estas tres pri<^ 
meras gerarquías asisten siempre invisibles en 
la Meca á las cinco horas canónicas del dia. 
La cuarta clase comprende tres almas santas; 
la quinta siete; la sexta cuarenta , y la sépti- 
wa las trescientas restantes. Cuando el Cori— 
ieo falta 9 el Visir ocupa su lugar 9 y lodos lo^ 
demás bienaventurados ascienden á ios grados 
inmediatos. Manifiesto es que siendo el insti^ 
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loto de la legión para santos 9 éntrelos que se 
Tunden por taJes , habrán de estar los qae la 
compongan. Asi que mal podrá este prÍTÜe- 
gio enagenarse de aquellas personas 9 coyo pit>- 
pío ínteres perpetua la creencia en el Tolgo» 
entendiéndose por tal la mayor parte de cual- 
quiera nación 9 las gentes crédulas que atribu- 
yen á misterio cuanto no alcanzan. Tan efi- 
cazmente se arraiga el valimiento de los san- 
tones por este medio simulado* que el pueblo 
( que en todas partes teme mucho mas que no 
^pera ) por no concitar contra el imperio la 
maldición de tales bienaventurados 9 siempre 
se ha opuesto al gobierno cuando ha querido 
abolir las órdenes religiosas. 

70. Dos son las principales , que después 
se dividen en otras varías con distintos nom- 
bres é institutos. Una es la de los dervises 6 
santones meuleois 9 que guardan clausura 9 bien 
que salen i las horas de recreo. Otra es la 
de los bectaquis 9 que no tienen convento, ni 
domicilio fijo. 

71. Con la regla de los rneuleQis hay dos 
(ordenes muy particulares. En una los dejvise» 
se ponen á dar innumerables vueltas al son de 
una música bastante apacible ; y solo la fuer- 
za de la costumbre puede libertarlos de loa 
desvanecimientos de cabeza que esta mortifica- 
ción 6 estravagancia de su instituto ks cau- 
saría. Perinolas vivientes que acaban sus voel-» 
tas con la mayor serenidad 9 y dejan desvane- 
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cidos á los circunstantes. Los meulevis de la 
otra regla son de vida mas triste , de humor 
adusto 9 de insufrible altanería para con los 
detfias hombres. Viven muy pagados de su 
santidad, cuyo egercicio principal consiste en 
pasearse pausadamente unos detras de otros 
al rededor de su capilla , repitiendo á toque de 
tambor el nombre de Dios en voz muy alta. 
G>mo el tambor va redoblando por instantes 
los golpes, llegan á ser tan apresurados y vio- 
lentos los esfuerzos de la voz , que al acabarse 
la procesión muchos de los deroíses salen con 
el pecho dolorido, y algunos llegan á echar 
sangre. Lo común es quedarse sin aliento ; pe— 
ro esto arguye devoción mas amortiguada. 

73. Los bectctquis ó santones ambulantes, 
en el campo pueden ser peligrosos, en lasca— 
sas siempre son incómodos. Algunos se meten 
á profetas , y á fuer de atrevidos , ó de locosy 
por todas partes andan 4, en todas partes se me- 
ten y de todas partes salen con dádivas ó li- 
mosnas. De las casas de los devotos y de los 
magnates sacan sus mejores cosechas. Unos por 
credulidad» otros por condescendencia con la 
superstición del vulgo » agasajando á estos san- 
tones» que para todo empeñan el nombre de 
Dios ('^), fomentan su libertad y desvergUen— 

(♦) La ridicula invención de los Nephes^Ogli 
6 xiacidos de sola muger , es buena prueba de es~ 
ta verdad* 
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lau Otros de estos mismos se agregan í la trom- 
pa : siguen el egército á campaib, y van abrien* 
do la marcha siempre que algnn regüniento 
moda de guarnición ó sale á espediciones mi- 
litares. En tales casos suelen ir descalzos y con 
la mayor parte del cuerpo desnuda. Tércianse 
al honabro una piel de tigre , de león ó de otra 
fiera , y empuñando una pica ( en que á veces 
cuelgan unos trapos sucios y andrajosos ) t van 
delante del regimiento entonando himnos en 
su loor 9 é preces por la felicidad del imperio. 
Aborrezca el pueblo con tal que tema , fue al- 
guna vez el aforismo de la tiranía : mas ariti-j 
guo y durable , mas costoso para la especie hu- 
mana es el dñ la superstición : ignore el puebhi 
y^ame su ignorancia^ * 

73. Mirando mas de cer<^ las costumbres 
religiosas- de los turcos , la principal , la que 
al mismo tiempo compone todo su oficio divi- 
no es el salaih ó namáz , oración dominical. 
Tiénenla por de precepto divino, revelado del 
cielo á los patriarcas antiguos ,' y repetido á 
Mahoma cuando en su fingido arrobo á los 
cielos tuvo la ventura de contemplar cara á 
cara al Ser eterno , y de entendei* los miste- 
rios mas profundos. La oración requirt-e cua-' 
tro condiciones en los musulmanes que hayan 
de hacerla dignamente, i.* Estado de perfec- 
ta pureza, sin mancha grave ni leve. Este es 
el principio de los baSos y lavatorios que han 
pa»ado á estilo civil entre los turcos, a.* Sumo 
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cuidado de cabrir todo lo que el pudor nian-^ 
da. 3.* Postara del cuerpa mirando á la Meca. 
4.^ Intención de cumplir con el precepto. 

74* lEsisk oración se divide en cinco horas 
canónicas, ó partes, de cuya institución sucesi- 
va Mahoma da por autores á Adán, Abrahan, 
Moisés 9 Jonás y Jesucristo. Tres de estas ho- 
ras son de todo punto unas mbmas en todas 
las estaciones del año 9 porque van arregladas 
al movimiento diurno de nuestro planeta. La 
primera oración á la aurora , siempre empie— 
za 45^ antes de verse el sol; la segunda ó de 
medio dia 4o^ después que el sol ha coincidido 
con el meridiano) y la cuarta del anochecer 
20' después de ocultado el sol. En cuanto á la 
tercera y la quinta > una desde el mediodia al 
anochecer , y olra desdtí el anochecer i la ma- 
drugada , empiezan ^as tempraiho ó mas tar- 
de según la duración de los dias. Estos cinco 
tiempos tienen por nombre ecocath-salalh ^ ho- 
ras' dedicadas al coito de Dios. Hay tambibn 
otras tres que ^n prohibidas para orar: los 4o' 
después de aparecer el sol 9 y antes de ocul- 
tarse ; y los 4o^ antes y después de mediodía. 
Es Unto el esmero que se pone en no hacer 
la oración en ninguno de estos tres tiempos^ 
como la puntualidad en observar los manda- 
dos. La determinación solar de todos ellos es 
general, é invariable' en cuantas regiones los 
mahometanos l^bitan ; porque sin embargo de 
ser ya de uso común para ellos los relojes de 
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péndola y fiíltríqueraf se aileoen para las cin- 
co oraciones diarias al relox de sol 9 qne era el 
üjiico que se conocía cuando la secta tuyo prín- 
cípio^ 

75. La practica de la oración es uniforme 
en todas las estaciones del ano y en todas las 
mezquitas del imperio. Es asimismo una pro- 
pia en todas las horas canónicas ; y solo se di- 
ferencia en el número de ricathes que la ley 
prescribe para cada una de ellas en los capítu- 
los del Akoran que se leen. Entiéndese por 
ricath el orden preciso de humillaciones y pos- 
radones i cuyo conjunto se repite varias Teces 
mientras . se ora. En todos lo^ cinco namaxes 
de un dia caben Teinte y nueve ricathes ; los 
diez y siete de precepto legal; los doce restan^ 
tes de obligación piadosa. Ningún musulmán 
(alta en esta parte 9 antes bien el que se tiene 
por devoto t hace muchos mas ricathes todavía* 
Por lo i^e hace á los capítulos del Alcorán^ 
siempre son á gusto del ünam ó cura 9 cuando- 
la oración es en común 9 y á la de cada per- 
sona, cuando cumple de por sil En las mez- 
quitas el imam entona solo las oraciones; el 
pueblo las repite en voz baja 9 y atiende con 
silencio á los capítulos det Alcorán qne se re^ 
citan» A escepcion del amen, el pueblo n^da ar- 
tícilla en voz alta, porque nadie mas que el 
imam y los anunciadores (muecines) pueden 
salmodiar. Y aunque para el canto ritual son 
conocidas catorce prosodias entre los otoma-* 
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nos 9 los ministros de la secta adoptan siete so- 
las, y aun entre ellas aprecian mas particular* 
mente la de Assin, que es la que de ordina- 
rio se sigue: las otras siete se reprueban co— 
mo profanas. 

76. Aunque no es de obligación hacer el 
namáz en la mezquita misma , la mayor par- 
te de gentes de todas clases van á ellas, en es- 
pecial para las oraciones diurnas. Es increible 
su rigidez en esta parte , y solo quien se baya 
hallado en ello puede decir basta qué punto 
es constante y escrupuloso el cumplimiento de 
las cinco oraciones diarias. No bien se oye \9 
voz del muecin , cuando hombres y mugeres, 
ricos y pobres, religiosos y seglares, grandes 
y pequeños, todos lo dejan todo jpor acudir á 
ia oración. Hácenla, cuando no van á la mez- 
quita, en cualquiera parte en que les coge; 
por manera que cinco veces al dia las casaSf 
los mercados, las tiendas, los paseos públi- 
cos , Jas .oficinas de la corte tienen ínfulas de 
mezquitas. A cada paso se vé á los magnates 
y ministros soltar la pluma , suspendiendo los 
negocios mas serios para pasarse al tapete, y 
ponerse á orar en la misma pieza en medio 
de un sinnúmero de%entes. Coando el amo de 
casa ha. concluido , cede por lo común su lu- 
gar á las personas mas distinguidas , que van 
orando consecutivamente. Los dependientes y 
los sugetos de menor respeto se retiran á otra 
pieza^ 
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77* Para el pueblo qae yantando con su 
nativa, superstición , reduce rodo el elogio de 
UD hombre de prendas muy cumplidas á de- 
cir : es un buen musulmán , jamas deja ninguna 
de ¡a cinco oraciones^ basta una puntual obser- 
vancia. Pero los ministros de 1^ secta añaden 
otro requisito al precepto 9 que es el de no 
orar en particular; y de tal suerte murmuran 
de los que asi cumplen 9 que la hipocresía de 
continuo anda supliendo las faltas de la devo- 
ción. Asi que 9 es tan general la costumbre de 
orar en corouíiidad 9 que nadie se atreve sin 
impedioáento legAimo á faltar á ella. Por mas 
incrédulo f por mas vicioso que sea un musul- 
mán 9 siempre procura cumplir con esta par- 
te del culto esterior ( principalmente si ocupa 
puesto publico) poroue no le tachen de irreli- 
gioso. Cuando los nn^nates no pueden ir á las 
mezquitas 9 oran con sus sirvientes ; y cuando 
es en sus o6cinas9 se juntan también los ofi- 
dales y todos los que alli se hallan á la sazón* 
Para este fin en las casas publicas, y de los 
grandes señores 9 se mantienen unos imames y 
muecines particulares (distintos de los minis- 
tros públicos de las mezquitas*) con título de 
capellanes ó limosneros. Éstos anuncian el ezan 
ó convocatoria en lo alto de la escalera 9 6 á la 
puerta de la pieza en que se ha de orar. Pues- 
tos después en una de las filas de la gente 9 y 
recitado el segundo anuncio 9 el imam empie- 
za la oración 9 como el rito previene. 
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78. La profM sojecion alcanza á iodos los 
que gastan ó ne^itan de mantener su opi-*- 
nion sin dar campo al inexorable desafuero de 
los ulemas. Ni menos están exentos los Sulta-> 
nes: en un pleito el Cadí de Bursa recusó lána 
declaración de Bayaceto 1 9 porque 9 según la 
ley 9 no era bueno para testigo quien no bacía 
las cinco oraciones del dia en comunidad con 
los fieles. Bayaceto intimado mandó construir 
una mezquita 9 y de alli adelante pagó tribu- 
to ai rigor con. que los ulemas maltratan á las 
personas constituidas en dignidad » que no dan 
á la nación el egemplo que deben. Sea la fuer- 
za de este recelo , sea verdadera observa ncia^ 
los Sultanes oran á menudo en la capilla del 
serrallo en comunidad con sus gentiles-bombres. 

79. £n esta parte nunca es mas fervorosa 
la devoción ó su apariencia que en é\ ramazan. 
Mahoma 9 á imitación de la cuaresma de los 
cristianos t instituyó un mes de penitencia 9 cU'» 
yo plazo 9 como arreglado á lunación deteh*mi- 
nada 9 todos los anos se adelanta once dias. Por 
este cómputo invariable el ramazan corre con- - 
secutivamente todas las estaciones del año 9 j 
vuelva á caer con corta diferencia por el mis- 
mo tiempo al cabo de treinta y tres anos so- 
lares nuestro$. Guárdase en esta cuaresma un 
severo ayuno, al modo que en la Iglesia pri- 
mitiva , no permitiéndose tomar alimento 9 ni 
aun beber agua de sol á sol entre dia. De aqui 
es que el ramazan cuando cae en estío } es mas 
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penoso que en invierno 9 mayormente para la 
genle pobre y jornalera, porque losdias lar- 
gos del estío la obligan á* un ayuno de mayor 
mortificación 9 puesto que la ley ni exime ai 
trabajo corporal 9 ni le concede el menor ali- 
vio. No asi los ricos : después de gastar la no- 
che en cenas y pasatiempos 9 durmiendo la 
mayor parte del dia» duermen igualmente el 
ayuno. 

80. Es iodecible la atención con que se 
observa en los relojes el punto de la oculta- 
ción del sol que los calendarios señalan; con 
todo siempre se esperan los anuncios de los 
muecines desde lo alto de las mezquitas ^ cu- 
yo aviso les sirve de guia para el principio y 
fio de su abstinencia. Lo Imas eslrano es que 
estando mas de quince horas sin beber (como 
acontece cuando coge el ramazan en el solsti-*- 
cio del verano) 9 no acuden á saciar la sed an- 
tes que á otra rx>sa. *Hasta los mismos traba- 
jadores que en el campo han sufrido todo el 
día los rigores del calor sin poder refrescarse 
la boca 9 la primera licencia que se toman, fi- 
nalizado ^1 ayuno 9 es la de fumar una pipa 
de tabaco. Despuef comen de cuanto quiereot 
y esta libertad ilimitada dura basta que al. otro 
dia la aparición del sol les impone nueva ob- 
servancia del precepto. 

81. Al ramazan, coya duración conforme 
i la ley ni baja de veinte y ocho dias, ni pue« 
¿e paMr de treinta 9 porqué no se parezca á 
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la cuaresma de los cristianos, sigue el bairam 
ó pascua. Esta solemnidad que se anuncia con 
salvas de artillería , dura tres dias; y es en 
ellos tan general, tan estremado el alborozo 
de las gentes 9 que siempre pone en cuidado 
al gobierno. G>n cualquier preteslo que un 
pueblo oprimido une los ánimos 9 tiene que 
temer la soberanía que no domina en los co*- 
razooes. Nunca es mas ostentoso el luJQ.de los 
turcos que en esta pascua ;^ nunca mayor su 
desahogo; nunca .mas altanero su espíritu y ni 
mas temible. Absueltos en la cuaresma, coa 
libertad en la pascua , y embriagados de una 
alegría inomentánea, olvidan la opresión ea 
que han vivido, desprecian la que de nuevo 
los amenaza ^ á tocfo se atreven , de todo mur- 
.muran sin reserva. Entre bailes , recíprocos 
convites y festejos sueltan las semillas del des^ 
contento » que después producen deposiciones» 
destierros y castigos de «ministros y goberna- 
dores. £1 bairam es el corto plazo en que el 
pueblo al parecer respira; y como todo alivio 
deí que obedece en un gobierno violento cede 
en perjuicio y descrédito del que .manda » la 
servidumbre y lá autoridad truecan entoneés 
sus oficios ; la ^eja popular es convencimien- 
to y sentencia, y su capricho ley suprema» 
contra la cual es de poco valor el axioma de 
Tácito : non tx rumore statuendum* 

83. Seis semanas después de esta pasúua 
viene otra, con el nombra de ciuian'^mrafrí, q 
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pucaa del sacrificio 9 en que se conserva un 
remedo del cordero pascual de los hebreos. En 
el dia de esta solemnidad las gentes particula- 
res matan un carnero que de antemano han 
cebado 9 y después engalanan dorándole las 
astas y peinándolo para la fiesta. £1 Sultán y 
los magnates la celebran sacrificando gran mi* 
mero de carneros, y acompañan la víctima 
con muchas dádivas. Pero todos aguardan la 
hora misma en que , según su cálculo 9 se ha- 
ce aquel sacrificio en la Caaba de la Meca. Los 
musulmanes que han tenido la ventura de asis- 
tir á él en perdona , son mirados á su regreso 
con respeto 9 y gozan del privilegio de llevar 
turbante verde. 

83. Aparte de la celebridad del carban- 
bairam en que el sacrificio es de precepto le- 
gal 9 los otomanos conservan todavía el uso de 
los árabes de ofrecer víctimas en los sucesos 
prósperos 6 adversos de la vida. A egemplo 
de Mahoma 9 que al nacerle su hijo Ibrahim 
hizo sacrificios 9 ^stribuyó limosnas 9 y regaló 
á la partera un esclavo 9 todas las personas 
opulentas tienen de costumbre impetrar la pie* 
dad del cielo 9 y manifestarle su gratitud con 
victimas y ofrendasen los acaecimientos mas 
notables. Por. tales cuentan el nacimiento de 
un hijo 9 su circuncisión , la bienvenida de 
un viage, la convalecencia de una enferme- 
dad 9 el fallecimiento de un pariente 9 la fá- 
brica de una casa y otras semejantes. No es 
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menos egemplar el gobierno en la obserran* 
cia de este uso. Todos los sucesos públicos co- 
mo yictorias 9 «ítios y tomas de plazas 9 a lirios- 
de calamidades 9 fundaciones de mezquitas, Are. 
se celebran ó principian con sacrificios solem- 
nes y liberalidades. 

84. No se ciñen puramente á las referidas 
las fiestas que los otonunos solemnizan. Hay 
siete noches en el ano 9 instituidas en memo* 
ria de los mayores misterios de la secta 9 que 
se ve liaran como santas. Las mezi|üitas se ilu- 
minan como en el ramazan 9 y se mantienen 
abiertas 9 porque es numeroso el gentío de to- 
das condiciones que concurre á ellas. Es opi- 
nión recibida que todas las criaturas que na- 
cen estropeadas son concebidas en alguna de 
las noches santas. Por este respeto las perso- 
nas timoratas guardan la mayor continenciat 
y aun los maridos se separan de sus mugeres 
en estas noches. Las de mayor solemnidad, 
conforme al cómputo de las tunas 9 son estas. 

85. La del 27 de la luna rejiabj en me- 
moria de la ascensión supueMa de Mahoma. 
£1 Sultán la celebra en la mezquita Aghaler-^ 
Vjeandssi del serrallo; y en memoria de la 
leche que gustó Mahoma en el cielo 9 coando 
los ángeles le ofrecieron lecbe 9 miel y vino, 
después de orar presentan leche al Sultán j 
á toda su comitiva. 

86. La noche del i5 de la luna schaoan^ 
que se celebra con afectos de temor y espanto. 
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porqtíe se cree que en esta noche terrible los 
ángeles que están á los dos lados del hombre 
para escribir sus acciones buenas y malas* 
sueltan los libros y toman otros nneyos 9 y que 
el ángel de la muerte Azrail toma también li- 
bro nuevo en que están escritos los qué han 
de morir en el discurso del ano siguiente. 

87. La noche leilethulcadr ^ que es la mas 
solemne y mayor de todas ^ porque por auto^ 
ridad del profeta está destinada para ministe-^ 
rios inefables. En ella se obran mil prodigios 
secretos é invisibles : las aguas del mar pier-^ 
den su salumbre y se vuelven dulces; todos 
los entes inanimados adoran á Dios , &c. Pero 
creyendo al mismo tiempo que no plugo á 
Dios revelar cuál es esta noche 9 se celebra el 
^7 de la luna penitente del ramazan. Esta es 
la linica noche en que el Sultán sale del ser« 
rallo á visitar la mezquita de santa Sof/a 9 y 
coando vuelve hay iluminación de infinitos fa- 
rdes de todos colores : estilo con que el pue- 
blo celebra la primera noche de las bodas. Se 
hace esta ceremonia» porque los Sultanes acos- 
tumbran eximirse de la prohibición de cohabi- 
tar que impone en tales noches la opinión de 
las gentes. Si la esclava que se elige tiene la 
fortuna de concebir, es un fausto pronóstico de 
la felicidad del Sultán , de su casa y del im- 
perio. 

88. Todos los pueblos mahometanos , y con 
t^cialidad los der^ises turcos 9 honran 9 ade- 

S 
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mas de las siete noches santas 9 todas las del 
jueves al viernes , y del domingo al laiies 9 en 
memoria de la concepción y del nacimiento 
del profeta. 

89. En los estilos funerales de tos tarcos 
se nota fácilmente que, en medio de varios 
abusos y desaciertos, todavía tiene algo que 
aprender la policía de otras naciones mas cal- 
tas ( * ). Por decontado ni se conoce lato por 
los difuntos, ni á éstos se les da tierra dentro 
de las mezquitas. Lo primero proviene del dog~ 
ma de la predestinación, no queriendo mani- 
festar con el luto pesadumbre^ porque se hayd 
cumplido un decreto del cielo. Lo segundo es 
de precepto positivo: el templo" del Señor no 



(*) Es mxiy reparable . que aún haya en la 
cristiandad personas preocupadas contra los ce- 
menterios , y tan escasas de noticias qne los crean 
invención de los modernos. Entre las leyes de las 
ctoce tablas tenían esta los romanos : Honunem 
jnúrtuum in urbe ne sepelito, £1 Condiio.jde Brar* 
ga en el siglo VI prohibió enterrar en laa iglesias» 
<^porqae si las ciudades^ dice al cap. 18, man lie- 
» neo hasta ahora firme su privilegip de no enter* 
»rar difunto alguno en el recinto de sus muros^ 
»con cuanta mas razón lo debe conservar la casa y 
>» templo de Dios.^' El Rey don Alonso el Sabio 
después de establecer en la partida primera igual 
prohibición de enterrar en el templo los cadáve- 
res, añade en el^ít. i3, ley 2, ^^rque el fe^or 
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es para los muertos 9 sino. para los vivos. Asi 
qtie^ los Sultanes 9 sus madres, y los demás 
príncipes se entierran en los turbes imperiales 
que de propósito se levantan. Para las esclavas 
¿el harem del serrallo y sus guardianas, hay 
casi en el centro de Constantioopla 9 un ce-« 
nenterio particular con rejas altas de hierro. 
Toda la demás gente 9 sin escepcion de calida- 
des 9 se entierra en los cementerios del cam- 
po 9 por lo común sembrados de cipreses. Son 
de muy dilatada cstension 9 porque sin la ma« 
yor necesidad no se ponen dos cuerpos en un 
boyo. Ni menos se desentierran los cadáveres 
por motivo ninguno. Esta prohibición es tan 
absoluta 9 que no ha tenido mas egem piares de 
infracción que en los primeros siglos de la sec- 



«dellos non corrompiese el aire, nin matase á los 
»vivos,'^ £i establecimiento de los cementerios se 
reencargó últimamente por el señor don Carlos UIp 
Y en loor de esta providencia cantó don Francis- 
co Greg<»'io de Salas 

Viva la providencia saludable 
Que á Dios da culto, y á los hombres vida : 
Huya la corrupción abominable 
De su sagrada casa esclarecida : 
Respírese en el templo el agradable 
Aromático olor, que á orar convida: 
Triunfen* ya los inciensos primitivos, 
Y no maten los muertos á los vivos. 
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ta 9 cuando algunos príncipes saciaron su en- 
cono en los cadáveres de las familias enemi- 
gas. Por respeto no se pasa tampoco por enci- 
ma de las sepulturas 9 ni es lícito sentarse 9 dor-. 
mir» ni hacer ninguna de las cinco oraciones 
del dia sobre ellas. 

90. Los cadáveres no se embalsaman; por 
que la ley no permite que se abra ninguno9 
como no sea el de una muger en cinta 9 cuyo 
fetus dé señales de vida. Los lavan y perfuman, 
después los envuelven 9 mas bien que no amor- 
tajan. £1 lavatorio y la oración fúnebre son 
funciones privativas del Sultán, como Imam 
supremo ; cuyo derecho se subdelega en los ule- 
mas de segundo y tercer orden y y luego en los 
parientes mas cercanos del difunto. A falta de 
estos 9 pasa de unos en otros el oficio de ora- 
ción y lavatorio 9 hasta los ministros ipferiores 
de las mezquitas. La oración fúnebre es coma 
cualquiera de las del dia; sin mas distinción 
que la de no hacer inclinaciones ni postracio- 
nes ^ ni ezatij ni icameth, que son la convoca- 
ción primera y segunda. En cuanto al lavato- 
rio de las mugeres difuntas 9 siempre se enco- 
mienda á otras mugeres ; á no ser en alta mar, 
ó en otra parte donde no haya ninguna. En- 
tonces lava á la difunta su pariente mas cer- 
cano 9 y en su defecto cualquier hombre puede 
hacerlo. Por otra regla -de decencia, para enter- 
rar á las mugeres está encubierto el sitio de la 
sepultura. 
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gi. Sea la que quiera la muerte , lo co~ 
mun es no esperar mas de seis horas para el 
entierro. Esta priesa que los mahometanos creen 
precisa para que no padezca el alma del difun-* 
tOf mientras se da tierra á su cuerpo 9 los es* 
pone al riesgo '9 no sin egemplos^ de enterrar 
algunos f muertos solo en la apariencia. Por la 
misma persuasión, los entierros siempre van 
poco menos que corriendo. Los asistentes guar- 
dan silencio y compostura : cada uno reza pa- 
ra sí, porque en este acto no se permite can-^ 
to ninguno 9 ni oración en toz alta. Tampoco 
á las mugeres es dado asistir ; tal vez porque 
se enü^garian á llantos y gemidos 9 que la ley 
reprueoa en los entierros. 

93. £1 cadáver lleva la cabeza delante 9 y 
el féretro 9 guarnecido modestamente de paño 9 
siempre va cerrado. Sobre la cabecera se lle- 
va el turbante del difunto: cuando esta señal 
£ailta9 se conoce que es muger. Al tercio del 
ataúd suelen poner un \el09 ofrenda común á 
la Caoba de la Meca. Cuatro hombres 9 por lo 
menos 9 han de llevar el cuerpo; y se han de 
mudar de suerte 9 que todos corran las cuatro 
esquinas del féretro 9 empezando por el lado 
derecho del difunto. Este requisito 9 y el de ir 
.detras del cuerpo 9 mas bien que no delante 9 
se tienen por laudables y meritorios. Por ulti- 
mo 9 dejan el cadáver en el hoyo con la cara 
siempre mirando hacia la Meca. 

g3. Estas leyes funerales se. observan sin 
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la menor remisión, mostrando^ principalmen- 
te en cuanto tiene conexión con la secta , el 
i n vencible apego de los musulmanes á sus eos* 
lumbres primitivas. El precepto que les veda 
toda imitación de los estrangeros, se limita en 
rigor á la parte del culto y de sus egcrcicios 
esteriores. Pero el fanatismo y la superstición 
de concierto estienden esta ley á la part« mo^ 
ral 9 á la política y á la literaria. Üo es otro 
el origen de los conceptos errados y de la pre- 
vención de los otomanos contra cuanto no se 
acomoda con sus estilos ^ ó no se debe á sa 
propia habilidad é industria. Bien hallados con 
la esclavitud de sus opiniones, ni adela^Uin ni 
perfeccionan. El nombre de reforma los inti— 
mida j el de novedad los indispone ; y el mejor 
descubrimiento no puede ser útil si es recién^ 
te, ni necesario si es estrano. 

94* ^ 1^^ han faltado i la verdad hom- 
bres de grandes luces , que en varias épocas se 
han valido del poderíb que aquella creencia 
tiene para con el pueblo ciego. Todos los Sul- 
tanes, desde Osman I hasta Acmed I, y algii-^ 
nos visires en tiempos posteriores , jugaron ron 
destreza la irresistible arma de las opiniones 
religiosas, para allanar los obstáculos, y po- 
ner á los musulmanes á nivel con los europeos. 
Pero esta grande obra se hallaba desayudada 
de la misma constitución del imperio. Desde 
el punto en que los príncipes hereditarios se 
Vieron condeiuidbs á una estrecha reclusión, en 
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donde por igual se les apagan el entendimien- 
to y ei ánimo 9 no volvió á lucir en el trono 
aquel sol con que todo medra , todo revive en 
el estado. Nadie tal vez ha conocido mejor el 
alraso de su nación 9 que el visir Hamid Cha- 
\ii Bajá. Yeia en el serrallo el principio de 
todos los infortunios 9 y de la reclusión de los 
principes derivaba la esterilidad de sus espí- 
ritus 9 el desaliento y la ignorancia de los va- 
sallos, Y ciiando con mas seriedad se emplea- 
ba en echar los cimientos para una reforma 
general 9 faltándole la fortuna 9 ó (al vez ade- 
lantando fujera de tiempo sus ideas 9 vino á te- 
ner en el aSo de 1786 un fin muy desgracia- 
do. Con semejantes desengaños 9 las personas 
que por alguna instrucción menos vulgar 9 ó 
por los negocios, que manejan 9 descubren la 
raiz del daño 9 se contentan con saberlo y las- 
timarse. Nadie tiene valor para proponer una 
reforma 9 para innovar uq establecimiento > pa- 
ra introducir un estij^dio provechoso. £1 primer 
paso es el mas arduo: es el que tiene contra sí 
cuanto pueden oponer la pasión 9 los fines par- 
ticulares 9 la fuerza de las opiniones erradas 9 
y el estado precario de las cosas. Sin embargo, 
ha subido al trono, un Sultán del espíritu vi- 
goroso de Mahomed II y Solimán 1. £1 em- 
perador Mahamud II 9 que hoy ocupa el tro- 
no otomano 9 principia á sacar á su pueblo del 
xetraimiento en.qne vive 9 solo consigo 9 y solo 
para sL has reformas que ha emprendido 9. y 
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qí^t lleva adelante contra la esperanza de mu- 
chos 9 han llenado de admiración á la Earopa, 
¡f tal vez inspirado recelos. Su posición es de- 
icada; pero no debe olvidarse que la nación 
es dócil , y vence todas sus repugnancias por 
obedecer: por sf misma ignora el bien, y vive 
bien hallada con su ignorancia; pero níianda-^ 
da se presta al bien y lo aprovecha. 

g5. £sta digresión conduce naturalmente 
á examinar el estado actual de la cultura de 
los turcos. Hablase aqui de aquella cultura ge- 
neral entre las gentes, cuya estension de la- 
ces 9 siempre viene á ser en razón inversa de 
su profundidad. Los ingenios originales de un 
capitán, de un magistrado ^ de un artífice de 

"— — la naturaleza produce de cuanck> 

>ara muestra de, su poder, no 
iocto ni ingenioso á todo un pue- 
:n la era en que las ciencias, las 
:Iase de instrucción son mas fa« 
las escasa de hombres grandes. La 
en el reinado de Luis XIY ma- 
)s la filosofía , juntó los hombres 
n todas líneas , de que careció des- 
contraemos á España, Jos ver— 
i del tiempo de Carlos I y Felt- 
in comunes los medios de saber ? 
pueblo que fuese Intratable , in- 
nido? Cuál de estas dos épocas 
mas florezca un reino, que no 
felicidades insubstanciales, no es 
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del objeto ventilarlo. Ni menos se pondrán de 
acner^ en este punto los filósofos y los polí^ 
ticos; porqoe las miras de nnos j otros pare-<- 
cen distintas é irreconciliables. 

96. £n ignal conformidad, los tarcos 9 que 
solo cultivan lo que aprendieron de los árabeís^ 
conservan las mismas doctrinas, los mismos 
errores de sus antiguos maestros. Si algo han 
adelantado f es dentro de aquella propia esfe-^ 
ra; y nada deben á los estranos. La nación 
^ bija de si misma ; y aunque baya envejeci- 
do, no se ba desfigurado de sus principios. Las 
varias fortunas que en otros imperios suelen 
bacer crisis de su cultura , en el otomano no 
ban producido alteración notable. Cierto es 
que algunas potencias, amigas de los turcbs, 
ban tomado por empeño sacarlos de su letar-^ 
go, y los bán ayudado con obra y consejo. 
Francia é Inglaterra les ban becbo muy conti^ 
nuados servicios en esta parte. £1 astillero de 
Constantinopla estuvo en manos de construc- 
tores ingleses; y cooio por costumbre pasaron 
^e Francia , y se remudaron los ingenieros y 
maquinistas. Él Barón de Totl y Mr. de Peys- 
sonnel, seníaladamente en el reinado de Mus- 
ta& III y de Abdul-Hamid , ban contribuido 
á su enseñanza con egemplos prácticos que, 
contra todo lo que se podia esperar, fuei^n ad- 
mitidos con docilidad á los principios, pero no 
imitados. Estos dos hábiles franceses, aunque 
Bi su profesión ni su destino los obligaban , el 
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uno en Smirna y el otro en los Dardanelos» 
sirvieron de antemural en la desgraciada guer- 
ra del ano de 1770. Aseguraron aquellos pues*- 
tos contra las invasiones de los rusos f que des-^ 
pues de quemar la escuadra otomana en Tehes- 
méy fácilmente st hubieran señoreado de la capír 
tal , si supieran apreciar su misma victoria. Ma$ 
ao solo en los Bardanelos lució el travieso in- 
genio del Barón de Tott : emprendió fortalezas 
en la embocadura del mar Negroy dispuso puen- 
tes f estableció la fundición de cañones > forniQ 
un cuerpo que sirviera la artillería de campa-«- 
na y los morteros > egercitó la infantería, la 
ensenó el uso de la bayoneta? introdujo los 
uniformes» equilibró las penas militares, y por 
ultimo fundó una escuela de matemáticas par^ 
sacar buenos oficiales é ingenieros. Para todp 
franqueó el erario las sumas necesarias; á todo 
se prestó el ministerio 9 y el cuerpo de los ule- 
mas; en todo mostraron los turcos una obe«- 
diencia y aptitud de que se pudieran esperar 
cosas mayores. Sin embargo 9 esta luz fue por 
entonces un relámpago; alumbró. un instante^ 
y volvió.á reinar la obscuridad. En los últi- 
mos tiempos f y señaladamente desde que se 
empeñó la Puerta en la guerra con los grier 
gos 9 ha debido adelantos importantes á los mi- 
litares, europeos que se han puesto á su ser^ 
vicio. , . 

97. En otro lugar se han insinuado l^s 
causas primordiales que se oponen á una re*- 
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fernKi duradera : fácilníeiite se patáe compren^ 
der su influjo sdbre aqoeHa parte de cultura 
nacional, que pende áe )os estudios. Cuaado 
se trate de los colegios , se dirá qué letras y 
facaltades se eúi^afi ; porque en ellos se crian 
todos los que después han de egercer ' empleos 
de religión ó judicatura. Las primeras fami- 
lias de los ulema^y y las gentes principales que 
dedican sus hijos á la carrera de las letras » no 
los envian á los colegios; pero con el mismo 
método \e6 dan en sus casas los estudios. Los 
cortesanos y los qoe abrazan Ja carrera polí- 
tka^ f5otíteRtándose con menos 9 se aplican par- 
tieálarmente á la historia, y á la filosofía , cual 
alH se conoce. Son pocos tos que estudian las 
matemáticas , la geógrafo , los elementos del 
gobierno , el derecho de gentes 9 y los demaa 
ramos que constituyen la política. Estas cien- 
cías ^es^^ allí casi perdidas; porque el fomea* 
<^es tivío, y la desgracia tiene tomados los 
caminos. 

98. Be las buetias letras , la poesía es de 
la^ mas cultivadas. Ayúdales sobremanera la 
gala del idioma que acopia en sí todo el cau- 
dal del turco 9 del persiano y del arábigo. La 
lengua turca primitiva 9 es la tártara del Za- 
galay 9 que el pueblo conserva todavía; y so- 
bre ella con la duizaira y riqueza de las otras 
dos se ha formado una nueva de las mas no^ 
bles y armoniosas del mundo. Este es en todo 
el imperio el lenguage del trato culto» el de Ja 
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Cancellería imperial, de los tribunales, de los 
colegios y de los escritores. Sa buen uso con-» 
tribuye á la inteligencia y conservación de las 
lenguas arábiga y persiana. Por manera que 
(fuera del turco antiguoy pobre y desapacible) 
vienen á ser tres los idiomas del pais ; y en 
todos tres , por lo que pertenece á la poesia ^ 
corren varios poemas épicos é ipumerables obras 
líricas 9 asi morales como amatorias. Hay tam- 
bién colecciones abundant^ísimas de apotegmas 
y proverbios rimados» en que habla la natu- 
raleza 9 y á veces una profunda filosofía. Por 
lo general 9 en los poetas turcos lucen mas el 
fuego y la sentencia , que el arte y el atavú>« 
Añádase que también alli se gastan Yerbos 
acrósticos, laberintos, equívocos pueriles, jugue^ 
tes de palabras y otras pedanterías que los ne- 
cios solemnizan. Tengan este consuelo algunos 
versificadores que no son turcos. 

99. Las ciencias naturales, y las faculta-* 
des que de ellas penden , hacen cortos progre- 
sos. De ks primeras son muchos los autores; 
pero todos ceñidos al método y á la enseñan- 
za de los árabes. «Sus libros todo k> controvier- 
ten , sobre todo sutilizan ; pero es poco lo que 
aplican y me^os lo que adelantan. Aun no lle- 
gan á conocer que hay partes de la filosofía, 
que reconocen á la esperiencia por maestra 
primitiva. Respecto jde la anatonüía y la ciru- 
gía , .concurre ademas otra razón : la de prohi* 
bir la ley que se abran los cadáveres. Nega- 
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do á los cirojanos este medio de perfeccioDar'^ 
le en la práctica 9 y de observar 9 son pocos 
los naturales qae se atrevan á una operadon 
de cuidado > ni aun sepan los fandamentos de 
su facultad. Mas confianza merecen los griegos 
que pasan á Italia á estudiar la cirugía , y ala- 
gónos europeos (italianos ó alemanes por lo 
común) que se ayecindan en el pais. Unos y 
otros egercitan libremente su profesión ^ y son 
muy diiles en las campanas; en donde suelen 
morir innumerables heridos por falta de socor- 
11» oportunos. 

loo. La misma pariedad corre la medicina. 
£l primer médico del emperador no puede 
menos de ser musulnaan; porque siempre es 
un ulema muy condecorado 9 que asciende á 
las mayores dignidades del cuerpo. Sin su be- 
neplácito ningún médico nacional ni estrange- 
ro puede abrir tienda. En G>nstantinopia 9 y 
en toda Turquía 9 los profesores de medicina 
>on regularmente boticarios que recetan y pre- 
paran pK)r su mano los medicamentos. Ademas 
de los médicos griegos y judrás 9 los hay tam- 
bién europeos, á quien su mayor habilidad da 
mucha introducción en el serrallo 9 y á veces 
gri^nde inlBujo en los negocios políticos. Bien 
páUico fue el Talimiento que por los anos de 
1770 lograba el doctor Caro» napolitanoy con 
el Suhan Musta€i. Su sucesor Abdul-Hamid 
dio igualmente muestras de sumo aprecio al 
Dr. CoUs 9 médico alemán ^ que «o dejó de 
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aprovecharlas. No obstante^; por avenía ja4oqae 
$ea el concepto de los profe3ore8 estrangeroa» 
nunca pueden dar al Sultán reraedio ninguno 
que el primer médico musulmán no aprnebe* 
I o I» No esperimentan las bellas artes me» 
jor suerte. Las del dibujo 9 qae para todas las 
demás ensenan la proporción y el biien gusto» 
carecen de la parto fundamental de su estudio^ 
cual es el diseno de la figura^ Creen los ma- 
bomelanos que si pintaran ó entallasen cría* 
turas vivientes de cualquiera especie ^ tendriaü 
contra sí un cargo gravísimo; porque «slay 
imágenea siempre clamarían al Criador pidien- 
do alma. Ni en mueble? ni en tela, ni en 
adorno se sirven ni gustan los turcos de íigu^ 
ra de animal 9 y mucho menos de hombre. Pt^ 
vados de un ornato que tanto enriquece lad * 
composiciones de pintura y «scultMra 9 privan 
asimismo, á estas artes de si| hechizo carac-* 
terístico^ de aquella dulce impresión qne <;aw^ 
sa en nosotros la imitación ma» noble y her« 
mosa de la naturaleza» De tal .suerte trascien-»' 
de este defectp. á las arles inferiores del di^ 
bdjoy que por caso deis«isado, sobrepuja la lar^ 
bor á la materia., ♦ . , . 

; 102, Mas indulgencia merecen lo^ arqm« 
lectost bien que no .puedf) !disimulársele$ ¡so 
incuria, en la teórica , su deisesiimacion de los 
monumentos grí^os^ sp desorden en la elec-» 
4¿on y mezcla^de materiaies. finia puerta prin* 
^pal del serrallo hay 4qs, columnas de verde 
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anligao» flfeniadas sobre los capiteles; y en las 
morallas de G>iistaiitÍDopla se baa mainpos-* 
teadoy entre la piedra tosca varias oolamnas 
atravesadas 9 y muchos ricos despojos de Ja Gre- 
cia. Esta falta de gosto y de teórica , produce 
la estrañeza que k¿ edificios públicos de Tur- 
qaiá causan á primera vista. Tan de acuerdo 
van prendas y defectos » que ni la grandiosi- 
dad del todo repara la desproporción de las 
partes; ni el abandono de la simetría obsca« 
rece aqnel no sé qué de elegancia , que es mas 
para celebrado en las bellas artes ^ que para 
definido. Pero en medio de tales contradicio- 
nes , es innegable que los arquitectos {bien 
sean turcos 9 bien armenios ó griegos) suplen 
su falta de teórica y gusto con una valentía de 

^construcción 9 que hace sus obras sólidas 9 y al 
mismo tiempo ligeras en la forma. Parece in-* 
esplicable cfoio alcanzan á tanto en la parle 
mas dificil de la edificack>n unos artífices que 
á veces so s»ben dibujar 9 ni aun leer; cuan-* 
do tanto sudan los estudiosos arquitectos de 
£nropa>9 y no consiguen que sus fábricas de-* 
jen de parecer unas masas enormes 9 tuya fir* 
meza se 'debe á su mucha mole y no al arte» 
G>n todo y no senía de estraifar que foesen> mas 
venturosos en la prictica 9 los que -no presn- 
meo de* apurar á la naturaleza sus secretos» 

■ Cuanto mas se especula en algunas cosías f mas 
dificultades se descubren, y mas se agracia en 
el bcnnbre la desconfianza de si mismo. De 
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aqui proviene ana timidez que se eqaivoca con 
la ignorancia : tiniidez qitt so color de segla- 
ridad hace noestras fábricas pesadas y costo*- 
sas por estremo. Nosotros estvdiamos nai^iho 
mas que los godos ; pero ellos hadan todo im 
edificio con el material que nosotros aecesiia- 
mos para nn pilar sedo. 

io3« Entre las causas qot han produQdo 
el grande atraso que se nota en la Turquía 
respecto^de la Europa cristiana 9 una ha sido 
la falta de imprentas. Obraban á una contra 
su establecimiento la dejadez natural de. lof 
turcos , las máximas y formalidades de su go-- 
bieroo ^ y la mente mism% de la secta. El cuer- 
po de uiemas principalmente, disfrazando con 
capa de religión su espíritu ind<kilf insistía en 
que se iba á profanar la santidad del Alcorán, C 
6 de otro cualquier libro ascético 9 si se impri«¿ 
miese ; ademas de que* habiéndolo ciecihido ma* 
nuscrito de «US mayores, asi convenía conservar* 
lo. Los celosos del t bien püMko clamaban por 
otra parte ponderando la ruina de millares de 
hombres que se maatenian en copiar libros 4ie 
todas clases. Agregábase tamliien la /acuidad 
con que se adquiere cualquier obrai.mafiUscr¿T 
ta ^pues' ademas^dé \^ grandes repuestos de los 
libreros de Ginstantínopla.para traficar por to* 
do i el imperio^ hay Unos chalanes que van ven^ 
diendo libros por las casas pdblkas .y por ios 4 
.barrios; Por ultimo, inílítaba contra el estable- 
r^mieato la ventaja que los caracteres arJibigo 
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j turco de plama lleran al de imprenla. De 
manera se pagan los otomanos de la hermosu- 
ra y IhnpicBa de la letra^ que no reparan en dar 
qmnteiitoft pesos* J i veces mucbo mas, por 
una copia primorosa dei Akoran ; cuyo gusto se 
estiende en los deoias libros, á proporción de 
su materia y del mérko de la copia. No obs- 
tante la carestái del precio, no hay hombre, 
por escasa que sea su fortuna, que no se ha- 
ga con algunos libros. Para elegirlos, siempre 
se gobierna por los impulsos de la religión ó 
de su gusto personal , y rara vez por ostenta- 

' don. No ha llegado allá la bibliomanía de los 
europeos, que gustan de amontonar libros, y 
componer bibliotecas que, á fuer de armerías 
anlig|«as , se miran y no se usan. 

% io4. En la traducción francesa que Juan 
Felipe Baratter hiao de los viages del hebreo 
Benjamín d» iTuéeia se lee ,^ que la rdacion ori- 
ginal fue impresa en Gmstantinopla ano de 
1543. Si esta' noticia fuese cierta, era preci- 
so creer la antigüedad de la prensa entre los 
tiycos ; pero tal establecimiento , si le hubo 9 
fue perdido é ignorado. G>ntra toda esperanza 
en tiempo de Acmed III,. se vi6 una imprenta 
en Gonstantinopla. Mehemet Effendi , emba-- 
jadér de la Puesta en Parist, y Said Efiendi, 
su hijo, sugeto.de luces despejadas, hablaron 

» á su Tueiia c•n^tsínto entusiasflDO- acerca del 
floreciente eslMb de-cieocias y artes em Fran^* 
cia, q<90 íaclinlirQa al gran viéir!ÍbrahimtB»- 

6 
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já, y al Mttftí Abdttllriiy tnjm pesMimieBlos 
eran akos y cooforiReSt á probar fortima con 
la imprenta. Goncurnó dando^ un proyecto p9b^ 
ra ella Ibrahím, renegado hiin^af»^ a^«rái.«e 
confió la empresa en couipnia de Said.£fiea^ 
éié Sin embargo 9 el gobierno q»é conocía el 
imperio de ia o[»DÍon , no quiso aventurarse ; 
y se valió de un fet/a que el Mnfli babiaíes- 
pedido declarando la legitimidad de* la impren- 
ta en todos fueros , para obligar á Io& {mtibcí— 
pales ule mas á dar por escrito isu aprobación. 
Sobre estos títulos recayó un solemne despacho 
de Acmed III en 5 de jalío áe ij»jf aatf»^ 
rizando á Said é Ibrabim para fundar la nseTa 
oficina tipográfica; y mandándoles que pnsie^ 
ran todos estos documentos al principio dei pn*^ 
Boer libro que imprimiesen* 4 

I ó 5. Era Ibráhim un militar de pr«id«s, 
buen literato 9 y muy amante de ensenar á ios 
otomanos cosas átiles. Asfque, l|raba)ó mas de 
diez y ocho ano» 9 no meramente como* impre- 
sor, sino también como aotor^ éímítacion'de 
los Aldos 9 EstefatNM y Badios.^ Estrenó sv iwt* 
pronta con los dos tomos del diccionario ará^ 
bigo-^turco de Wancoliy (Ara de <>mQdu> mé^ 
rito y aprecio; y lá dltima que fi«UdB6>en t jJ^a 
fue otro vocabulario- 'persiano^tdrco9 fáovÚen 
en dos tomos« Ademas de «estaii obras 9 qne fue- 
tan lao princípales^^ dio áuhíz «otra»^ trece r en*** 
y» mayor parte' se reduoé á liislortas de ia «a- 
sa dtomána^-delas proviticku dd imperÓD^y) 
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de loe varoBCft ikislreft del orieole* Cnénlaiue 
entre estas obras (qoe forma o una colección 
de dkz y nneve Yolúmenes) ias cinco que el 
BiisnM) IbrahkB computo. Una es on compen- 
dio histórico de las Indias occidentales : otra 
trata de la piedra imán y utilidad de la bru- 
jía ; y las demás son de materias filosóficas. 
Mandó asimismo grabar y estampó algunos 
mapas : dos hay grandes , el del mar Caspio y 
el del mar Negro. £n todas las bibliotecas pü'» 
bUcaa se encnentran las impreñones de Ibra- 
bim , cuya aseada sencillez ha llamado tan«- 
' to el gusto de nacionales y estrangeros 9 que 
toda la colección ya costaba á fines del siglo 
pasado el doble de su primer precio 9 que era 
poco mas de mil reales. ^ 
' 106. Desde el ano de i/^^y en que Ibrj^ 
\aak dio á luz el diccionario persiaiio-torcoy 
basta su muerte en i ^469 ^ ignora en qué se 
ocupó su oficina. Tal vez -preveiiia cosas ma«- 
yores ; ó se empleaba en la formación de pun- 
zones y matrices para fundir de todos carac- 
'jleresy cuya habtlüdad también se le atribuye. 
Gomo Said hubiese fallecido seis anos antes de 
Ibrahim, y el ministerio distragese su aten- 
ción á las -gnerras que sobrevinieron con el 
emperador de Alemania 9 quedó la imprenta 
en un total abandono. Dijose por entonces que 
los copiantes \o consiguieron con su importu-* 
nación 9 y ana qm habían arruinado el alma- 
cén dei papd para las impreliones: hablilla 
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Tolgar de los que no creen acaecimiento hu- 
mano sin malicia. Serenadas las cosas ^ el Sol* 
tan Mahamud I y el gran visir Mohamed Ba« 
já intentaron restablecer la imprenta ; pero no 
hallaron hombre que dignamente ocupase el 
lugar de Ibrahim, á quien se dio el sc^e-» 
nombre de Basmadjiy el impresor. Cediendo 
mas á la necesidad el ministerio y en tiempo 
de Osman III, concedió el privilegio de la im- 
prenta á Cutschttc Ibrahim 9 discípulo del jBas^* 
madji^ que solo reimprimió el vocabulario de 
Wanculi en 1757. La carrera principal de 
Cutschuc era la de la judicatura ; y habiendo 
logrado algún ascenso en ella, dejó la impren- 
ta como empleo menos honorífico y lucroso. 
Así concluyó el segundo y brevíñmo periodo 
de este ramo. * 

107. Mustafá III 9 por las turbulencias de 
su tiempo, no lo tuvo para fomentar las artes* 
Abdul-Hamidt desembarazado de sus primea- 
ras guerras á costa de dolorosos sacrificios » pa- 
ra echar nuevos fundamentos á los estudios > 
restauró la imprenta por despacho de la da* 
marzo de 1784. £ste beneficio debió Conslan- 
tinopla al talento y consejo del desgraciado vi- 
sir Hamid Chalil Bajá. Fueron nombrados di- 
rectores del establecimiento el vice gran Can- 
ciller , y el Historiógrafo del imperio» y au- 
torizados para imprimir libros de cualquiera 
materia que no fuesen de religión. Los nue- 
vos directores dedicaron sus primeras tareas i 
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la continiiacioii de la historia otomana ; y pa- 
ra dar estabilidad á su oficina, ellos mismos 
pidieron qne en el despacho del Saltan se im- 
pusiese on aspro (cerca de a V2 maravedis) 
de derecho por cada diez hojas impresas , con 
aplicación á las obras pias imperiales. Este mo« 
¿rado derecho poso al gobierno ea la obli*- 
gacion de proteger la imprenta. Desde aquella 
época ha mejorado mucho esta industria en la 
capital; y con motivo de la revolución de i8ai 
se ha generalizado este admirable arte en las 
provincias griegas. 



Reunión de potestades. Cuerpo de ulemas. 

Resumen histórico de la legislación tur- 

ca. Códigos d^- imperio. Sucesión de 

lo^s Sultanes. 

io8« Como el testo de la ley manda que 
los musulmanes sean gobernados por un Imam 
supremo 9 en la persona del Soberano residen 
incorporadas las dos autoridades política y re- 
Ugiosfir>De este principio nace que los estados 
mosulmanes solo pueden tener constitución mo- 
nárquica poi* la unión del saterdocio y del im- 
tperio. nNace también que los soberanos no de- 
ben perroitii^ que > la menor paifte de su poder 
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se desmlembre ni enageoe. Asi es riaHsinio 
que Califa ningano haya cedido D¡ dado par- 
te en su dominio, ni aun á sus misinos hijos. 

109. Estas disposiciones legales que ponen 
ambas potestades en manos del Snkan , lo cons- 
tituyen igualmente primer depositario 9 defen* 
sor supremo de la misma ley , y lo elevan á 
Califa ó vicario legítimo del Profeta. Por ra- 
zón de esta dignidad, asi como egercepor $/ 
ó por sus ministros todas las jurisdicciones , asi 
también habría de sujetarse á los preceptos di* 
manados del Alcorán , que abrazan cnanto'iá 
la religión y al derecho natural pertenece. Pa- 
ra representar al Sultán en este ministerio hay 
un cuerpo letrado y eclesiástÍG»^ cuyo institÉ^ 
to es el de estudiar é interpretar las leyes, y 
juzgar en todos los asuntos religiosos, civiles 
y criminales, cuando estos üftimos tienen al- 
guna conexión coü el dognía 6 los decretos 
imperiales. 

lio. Este cuerpo es el de los ulemas^ ca- 
yo gefe inmediato es el Mufti. Su autoridad 
es muy respetable , no sblo por las preeminen- 
cias esclusivas de que gosn^ sino' también por 
el influjo que so color de religión tiene en to- 
dos los negocios dei estado. Si en \k cristian- 
dad y aun estando ceñido el cuerpo edeiritfstisó 
á las funciones evangélicas ^ ^ han «ticobtrtaido 
asilo la superstición y el fanatismo en tiempcts 
dé calamidad é igoórav^lav ¿qué im ise pbdv# 
temer en el imperio' otoniano dé an^ cnei^ 
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(^ tiene á su disposición todas las ley^^^oe 
bs interpreta írrevocablemeiite, y que paede 
paliar las pasiones humanas con especiosos pre» 
testos de concieneia? 

ni. De aqui proviene el temor disfraza-* 
do de reverencia con que el gobierno mira 
al cuerpo de ios alemas. Por mas bien quistos 
que se kallejD los visires^ por mas que vivan 
confiadcis en la privanza con sus soberanos, 
nunca se atreven á dar la última mano á un 
negocio y ni á cargar sobre sí la responsabili- 
dad, sm traer primero los ulemas á su parti- 
do. Y auneuandof por raro egemplo, su opo^ 
sicion no baste para eontrarrebtar las intencio-»- 
nes , del mtnisterio ( como sucedió en 1 784. 
* cuando , i penr de todo el cuerpo de ulemas, 
se consintié la desmembración de la Crimeaf ), 
consultándolo y siempre se salvan para con el 
público las apariencias. ¡Tan cierto es que á 
veces na ci»taria tanto á la política curar de 
raiz las beridas del estado 9 como le cuesta so* 
bresanarlas ! 

i»a. Se. agrega en favor de los ulemas el 
4»mcepto que para con el vulgo les grangean 
sos riquezas 9 la vida ostentosa que llevan r di 
gran ^número de sus amigos y parciales, y soi- 
bre todo el tesón con que se amparan .mutua- 
nnaie y sé aostienen^ ,Sola su clase es.Ja que 
ti^e en el impeeia derec^ de beredar á los 
parientes. Respecta ^ de los demás emfdeados 
en el goUepno , sin escepcton ninguna , el es- 
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raices 9 y el soberaoo jo es de todos los mué* 
bk». Este' privilegio de ios ulemaisv juntamea** 
te con el cuantioso lucro que deja su profesión 
á ios letrados 9 los enriquece antes de subir á 
las primeras dignidades ; cayo . supuesto y ^1 
de la sumisión agena los hace '^ satisfechos de si 
y voluptuosos. Poi^ otra parte <¿ como su ios^ 
truccioa 9 aunque limitada 9 es relativamente 
«superior á la de los demás 9 y . les .sugiere al- 
guna sagacidad para su gobierno 9 su trato -es 
de n^yor finura >' y les concilia> ionumeraldes 
amistades. IW estos enlaces políticos y y por la 
prerogativa de declinar otra jurisdicción- cual— 
quiera en sus causas civilesiy crisúnalesy cu^ 
yo conocimiento ^eitá reservado i bs mismos 
-titemas9 consiguen no solo salir bien de. cuan- 
tos* pleitos ó quejas se promueven contra ellos» 
sino también ocultar sus mutuas, flaquezas » y 
arraigar mas y mas el Concepto de su cuerpo. 
' 1 1 3. I^erdad es que' la ley decreta que Jos 
ulemas delincuentes sean machacados, vi V4>s con 
fíUm de hierro en un mortero;. atrocidad to- 
mada tal ^ez de la qi^ Nicocreonte^ tiraao 
<ler Chipre 9 usó cdn Anaxarco^ fifósofo «scép- 
-tieo contemporáneo y favorecido de<Aleiaiidro 
Magno. Pero este suplicio desusado 9 tea vez 
d0- contenerlos 9 parece qaie céstribuye -maa á 
su propia saitisfiíccion. iNo habria emperador 
que se lo impusiese, á un ukma9 sin 1 temer 
que el pueblo creyera hoiireQdaii|eiite^'pix>fa>- 
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nada la religión con el castigo ie un ministro 
malvadou £b todos los países la plebe ^ eon 
igiial pr^pesMon á bo pensar y á dejarse se-^ 
ducir , coofuiide ó defiende con la cansa del 
cielo' los desafueros de les honámefi. Y cono 
atm en aquel caso no se podrían confiscar los 
Lieaes á un .ulema! (4ae.es otra de las pree^ 
JBÍoeiicías del cuerpo) 1» no ¿ay mas recorso 
^be darle uo ¥€íneno en secreto^ ó el de sa- 
carle de la carrera con la investidura de Ba jé^ 
en. eaya gerarqujía quedan cabeza y^ bienes su- 
jetos al soberano. 

JL 1:4;. Lps dos empleos que siguen en dig- 
Bidad al del Mufti son los de CMÜks^uietes 
ó joeces suprenios de Bomelia y !Natolia. £1 
priinero esliende au jurisdicción por todas las' 
.posesiones otcnnanasen Europa^ y el segundo 
por las de A^ Concurren ambos al I)ivan 
con^el Mufti, y sus sentencias son ir revoca^ 
hiestí. A esta^. primeras plazas : se ascieade por 
gradas isoeesiyos desde las de. st^tas j ó estu- 
diantes^ ejQ i^ eoiegios. Asi que 9 según el ri^ 
^ros<i esjUlttt»r á los que profesa» la carrera 
de las.ljQtxas ¿nd ea dado alcanzar los primeros 
j^gu^i»r. siababer seguido antes ais estudios en 
la.^lase de sc^ias.^ 

t, ii¿. J)esde.eUa «ibcín con el tiempo^ á 
nmd^rU 6 pmfesores de , colegia ;. de aquí a 
Jio»^ ;i^t primeros capellanes de. un juez; ]ufe^- 
ngjO á catáis ó jueces subalternos ^ después á-mo- 
Uah^' é iueces . superiores , en cuya • plaza su*- 
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bea.por grados hasta la de quinientos asproa^ 
De este empleo pasan á jos |iizgados «aayores, 
coma son., los xle. Damasco ^ Andrin^li ,• Je^ 
rnsakn y otros varios. Transfiérense por ulti- 
mo. á la capidalt donde por «ios empleos^ de^faez 
dé la Meca^ (Quiaóé^molhh), j de intendente 
de poUcia die Constantiaopla (Stambol^ffenM) 
Jlegan.á jueces supremas de Bomeiia y Nato- 
lía 9 ^ueison fos lütioios esoarlooes para el poli* 
tificadov Esta dignidad de Mufti es perpetua, 
eomo^no.le depongan; todas las demás duran 
un ano solamente. ^ 

116^ i'Aunque sea» i«éÍ3peBsaUes todos; es^ 
tos grados pana obtener las dignidades mas el*^ 
Tadas, son pocos los letrados que Uegan^á o»n^ 
seguirlas f y^nodejan de ^verse hombres de m^ 
rito: arrinconados. Hay varias familia» en el 
cueirpoi de 4os uiemas^ c»mo son las de Durri^ 
Zadé^.Piri^ZckUi, Damad*-Zíid¿ y otras>r^ue 
por moáo^e- herenciía ó patriiponio' eátan »ea 
posesión de los primeros puestos : acepeio^imuy 
murniurada que produce muchos atrasos y 
agravios.; en la carrera^ ^ro en medio de^^Mla 
prepotenciai, los individuos de las f«ffiilÍ2^ mas 
distinguidas no están exentos de la escala oi»«* 
mun de estudios y de ascensos* Lo' mas que 
aleanzaír es' que ¿(soberano los dispense de 
pasar, miteriatménte por los grados , y< le» es^ 
pida los. tá3ulo$>;. siendo foraoso^ cumplir con 
aquélla iormaiidad^, y que el sugeto agra^ 
oiadnjupte^ 4asit3edulas.de todos los empleos 
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consecnÜTOS como si los hubiera obtenido. 

117. Hasta el siglo II de laegira no exis- 
tía mas ley escrita que la del Akoran. Este li- 
bro , jttDto con las leyes verbales i las máii- 
ma» y Íes consejo» y los hechos de Mahomar 
sh-Tieron de guia i los Califas d^ los dos pri- 
meros siglos de a<iiiella secta. El Imam j4zam^ 
Eku^HaniféinittX primera entre los doctores y 
jurísooosaUosque^ llevando » nwil varias opi- 
niones calificadas de hereg/as , escribió sobre 
el dogma, el cuko y el gobierno poU'tico. Es- 
te egemplo fue seguido de una tropa de es*- 
critopes; y c«mA< cada uno se dejo llevar de 
su imaginacton^^ de sus miras particulares ó de 
sil sistema» re9ul0 una multitud asombrosa de 
espliíacion^ del Alcorán y lo» preceptos del 
Mofeta. No fue menester mas para que la 
seda «e dividiese e« innumerables ritos. 

118- Las guerras de religión movidas por 
esta variedad de ^creencias , y sustentadas con 
el isteres y el failatismo ; las disensiones civi* 
les que fuero» ctítosiguientes , y el «rror poll- 
ita de Mafaoma.en no haber preserito orden 
permanente é invariable para la sucesión de 
los C^lifiaSf todo -obró de concietío para ata^ 
ykt'ioñ progresos de un imperio que se iba á 
Mrbenel «iilvei^f y de consiguiente rctardd 
«I rápido v«ek de U doctrina del Alcorán^ 
Ritas mismas causas destruyeron, el Califazgoj 
y im^iidolo^ electivo «H here¿Kta»io lo pa* 
saixm , á «ésta de vidas: y t¡ratóas> de la casa 
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de AIi á la de Muawiyé, y despaes á la 4e 
Abas; por ña despedazaron este agigantado 
coloso y lo echaron por tierra. Sobre sus roiw 
ñas se levanUroa tamultuariamente mas de 
cien soheraiiías distintas, cuyo conflicto in«a* 
do de sangre por mas de n»eve sigtes Ja Ara^ 
bia , la ÁCriGa , la Asia y parte de la Europa. 
- 1 19. De este abismo de sectas » de here-^ 
gws y de opiniones los mahometanos solo tie*-> 
neo recibidos como sagrados y ortodoxos caa-p 
tro. ritos, ^e son los de los cuatro Imamesi 
fundadores Schafí, Malik, Hannbel, y Azam* 
Ebu^Haniie. Todos ellos están conformes én 
la parte dogmática^ y sus libros se reputJiA 
por igualmente canónicos ; por eso es lícita 
seguir la opinión y enseñanza de cualquies^i 
dé ellos. Lo^ variantes entre -estos cuatro éoc^ 
lores soto >sQa sobre algiiiMs puntos de la motn 
ral, del ctiUo esf^rior y del gobierno ^1 «si- 
tado. £n todo el >di$tritQ del imperio otomani^ 
á «^epcion de la Meca, el culto piiUico ^ 
segiip el ritoí dominaste del Imam Hamf^ Lo 
mismo es en asontos de jurisprudencia. Todaf 
las leyes civiles , criminales, políticas y müitr 
tares son conformes con lo establecido y pro<* 
pagado por Hanifé, sus discípulos , y Jos doc- 
tores sectarios suyo» ; todoa ellos.- coooeidofr oa« 
ei nombre ^mun de Jmames Hmefis ó Hmfr 
fitas.^ Las : opiniones pártiei^ees de los olrei 
tres Iniamesunouestan recibádasen el imperio, 
í^ 120I Laecefehridai de Aasam-Ebu-Hanifé 
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lo hace acreedor á noticia un poco circanstan- 
dada. !Nació en ei ano 8o de la egíra (699 de 
N. Era), y aJcanzó para estadiar el Aleo* 
ran al famoso Hamad-Ibn-Suldman , cuyas 
loces teológicas le fueron participadas de los 
primeros fieles mediante una tradición no in* 
terrumpida. Hanifé bebió asimismo los dogmas 
y las leyes verbales del profeta en las escue- 
las de sek de los principales discípulos 9 que 
todavía yivian en su tiempo. Murió en Bagdad 
enreneDado por el Califa Abdollab II 9 en ei 
aSo de la egrra iSo, ó 767 de la era cristiana 
vulgar* 

lai. Desde el tiempo de Hanifé ^ y con 
arreglo á sus principios 9 el celo de los Ima- 
mes mas doctos ó descontentadizos produjo una 
exorbitante multitud de escritos ; y estas eran 
ias fuentes en donde los magistrados bebían 
arbitrariamente las máximas legales para to- 
dos los asuntos de te<^ogía y jurisjprudenciai. 
Pero en tiempo de Mahomed II el Mollak 
Oittssre^f uno de los doctores mas eruditos de 
su siglo 9 juntó estas materias 9 y formó un 
códig09 cuyas leyes con reputación de sagradas 
incluyen ¿Klo lo relativo al culto y al gobíer* 
no. Esie código 9 publicado por los anos 875 
de la egira (14-70 de Iff. Era) 5 se intituló Db*' 
t^j esto es, perla; con alusión á las preciosi- 
dades que para los jurisconsultos^ cota tiene. ' 

i!í3» Sin embargO'9 aun <faedó'<|ue hacery 
por 00 ' bailarse su^entemeate esplkados en 
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este código ranos pantos del^alto y de la mo- 
ral i según la opinión de los ioiames antiguos* 
£1 Scheik Ibrakim-^Aiebíj cuya erudición no 
era inferior á la del primer jurista » fprmó en 
tiempo de Solimán I otro código en que abra* 
za 9 ademas de los testos y todo lo establecido 
por los fundadores de los cuatro ritos ^ intér- 
pretes de opinión mas coi^orme i y escoliado^ 
res de mejor nota. Esta obra está escrita con 
tanta claridad y exactitud ^ que -rara vez tie— 
nen los jurisconsultos que acudir i los libros 
canónicos. £1 título de este libro es MuUeca^ 
ulubjury 6 confluente de los mares ^ para q«e 
se estienda que es el epílogo ó quinta esencia 
de un sin número de libros. ^Este código nnF% 
▼ersal « qne slrre al mismo tiempo de derecho 
canónico 9 es casi el ünko libro de jarisprtt^ 
dencia que se observa en el imperio. Carea de 
tres siglos há que los otomanos deben este be* 
neficio á Ibrahim-Alebí, que murió de mas de 
noventa anos^ en el ^56 de la egira(i54-9 de 
N. Era.) Su obra está dividida en cincuenta 
y siete libros , y subdividida en muchos cap»<- 
tulos, cuyo conjunto incluye toda la práctica 
del culto esterior, las leyes «orales^ civiles^ 
criminales^ políticas 9 judicialesy fiiscales, agra«* 
rías y suntuarias. No faltarian naciones más 
cultas que envidiasen un código semejante 9 si 
el estado de la malicia humana no hiciese ete^ 
peno de frustrar el vigor y acuerdo de tales 
leyes. ¿De qué puede servir eh camino recto j 
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fle^íado de buscar la razón 9 si el principe lo 
tiese cogido P J^nui jura f dice Tácito ^ ipioiies 
glisaU potestas : cuando «1 poder obra de he-* 
ebo, las leyes jMcrden su autoridad. Tal es la 
causa de que los otomanos 9 teniendo el código 
mas simple y regular 9 no sean los mas felices; 
porque el Sultán 9 por lo relajado de los tiem-^- 
post m^ qac defensor de la legislación pare* 
ce dueño poderoso. 

ia3. £1 dictado de Sukan^ aunque parti-- 
cularmente afecto á la soberanía del Gran Se-^ 
ñor 9 se concede también á los príncipes oto-* 
manos que nacen reinando su padre. Pero no 
tanto este título como la edad los dispone pa- 
ra subir al trono 9 porque la sucesión no pasa 
de padres á hijos 9 como en tiempo de los ca- 
torce primeros Sultanes^ sino al mayor de la 
fuuilia. Esta novedad empezó en el ano de 161 79 
cuando muerto Acnnd I9 como sus hijos eran 
de menor edad^ el Diván ó consejo supremo 
del imperio proclamó en el serrallo á Mus- 
íala 1 9 hermano del Sultán difiínto 9 y primer 
príncipe de su familia 9 que desde la reclusión 
pasó al trono. Desde esta época 9 invertido el 
árdea de «ucesion , viene la herencia de pri- 
mos á sobrinos > porque na pudiendo recaer 
el impopio uno en hijos de Sultán reinante^ 
enante ésle £ailta 9^*d hijo de su antecesor es el 
mayor de la familia. 

ia4« Hasta tanto que ascienden al trono 
se mantienea los p^ctpe». estrechamente en- 
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cerrados en el serrallo , caya máxima política 
se estiende á quitar la vida á todos los hifos 
que tienen durante su reclusión. Por mas que 
los ule mas y todas las personas de sano juicio 
claman contra decreto tan inicuo 9 con el mia^ 
mo rigor son tratados todos los hijos varoae» 
de las princesas de la familia imperial casadas 
con los visires ó bajaes de tres colas ^ que cooa^ 
ponen la primera gerarquía« No obstante » si 
esta ley sanguinaria prescribe tal rigor ^ tam— 
bien para precaverle pone medios menos odio- 
sos 9 no menos culpables. Se cuida mucho de 
que el harem de estos príncipes aprisionados 
se componga de seis ó siete esclavas y que por 
su edad no puedan ya verse en cinta. Cuando 
estas esclavas son jóvenes se les dan primera 
algunos brebages para que no conciban. Si no 
alcanzan estas precauciones inhumanas ^ la par*- 
tera que recibe la criatura > tiene. que quitar** 
le la vida so pena de la suya propia. Pero pa- 
ra no faltar al respeto debido á la sangre im- 
perial, si egecutára la muerte por su mano^ 
deja sin atar el ombligo al recién nacido. 

12S. Todos los Sultanes en su exaltación 
al trono adoptan estas leyes bárbaras con tres 
pretestos. i.^ Por aseg^irar á su primogénito 
la esperanza de reinar^ la cual. seria jnuy > lar- 
ga si los príncipes colaterales tuvieran hijos 
mayores. 2.° Por impedir las turbacáoofta^y 
g^ierras civiles movidas^ por los príncipes coia* 
terales cuando vivían libres^ 3w? Por léválac al 
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estado la gran carga de mantener tantos prín* 
cipes de la sangre 9 según su nacimieoto y 
gerarquía. Ix)s historiadores turcos (confor-* 
me Mr. Mooradjea refiere) atestiguan que 
por el padrón que el calila AbduUah. 111 
mandó ¿armar en el ano aoi (816 de N. 
Era) de la casa de los Abasidas 9 se saca-* 
roD mas de treinta y tres mil príncipes de am^ 
bos sexos. 

ia6. Ya se dijo que desde el punto em 
que los príocipes herederos fueron condenados 
á un estrechísimo retiro 9 en donde se les ener- 
van todas las facultades del alma y del corazón^ 
no se han vuelto á ver en el trono aquellos 
sultanes que fomentaban las letras , que tenian 
virtudes eminentes 9 prendas militares, amor de 
gloria y de cosas grandes. Asi fueron todos los 
sultanes desde Osman I hasta Acmed I; y 
aunque no todos fuesen de prendas de igual 
carácter 9 todos con su egemplo y la pruden*» 
da de sus luces animaban á la nación. Por A 
sistema erróneo que después adoptaron les sul«* 
tañes 9 un príncipe criado en un encierro 9 «mr 
bebido en placeres que adormecen la razoBf 
sin esperiencia ni deseo de adquirirla 9 sin iQSr» 
píritu para conocer roas que su esclavitud > d^ 
ficUmente puede levantar los pensamientos^ 
¡Guantas Teces lleno de pesar y despechada 
suspirará por el tiempo no de reinar sino d^ 
ser hombre I , 

lay. Gomo qtíiera esta es la costumbrcr 
7 
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origen de muchos infortanios del imperio. Dos 
siglos ha que la noticia deJ fallecimiento del 
sultán da de repente imperio , libertad j ser 
al sucesor. Pocos días después se hace , á modo 
de coronación, la ceremonia de ceñirle el sa* 
Ue en la capilla sepulcral de Eyub: estilo que 
^iene de Mahomed II. conquistador de G>ns* 
tantinopla, cuando en esta capilla que habia 
fundado le ciñeron un sable riquísimo, á imi- 
tación de lo que el Calífa-Acmed IX habia he- 
cho en 1 34a con el Soldán de Egipto Melic- 
Mensur. 

' 138. Dueño el sultán de todas potestades 
religiosa, civil y militar, autorizado con el 
Alcorán que se hs confia 9 y Heno de los in« 
oiensos que da el temor á una autoridad ilimi«* 
tada, se deslumhra con los brillos de la coro- 
na. Servido de mugeres, rodeado de esclavos, 
d de personas que se precian de parecerlo, sin 
eontradicion en sus gustos, sin obstáculo en 
él poder y sin oir ni mirar sino lisonjas y ada- 
ladones , acrecienta la idea de su nueva gran- 
dcea^ y mira la^magestad no como servido m- 
bi^e^ suya , sino como deuda del va^Ho. Au» 
nfentan esta persuasión los mismos estilos oríen- 
ifHksr: el lujo asiático, cuya pompa sobresait 
kasia en Uks palabras, guarda para el Gran 
Seiíór unas frases ^é le someten toda la tier^ 
fá^, constituyéndole arbitro de reyes y de rei- 
nos, y en una palabra, le endiosan. !N» será 
ímesí de progódtú copiar para nraestf^ el 
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preámbolo de usa carta original del Solían 
Abdol-Hamid al gran Carlos UI á medíadoi 
de octubre de 1784* 

1 39. ^^ Yo 9 por la voluntad y gracia espe- 
»cial de Dios 9 el que distribuyo los reinos, el 
»que dispongo de todos ios negocios humano^ 
»el incapaz de roancba ninguna de contradi* 
ncion y semejanza; por el milagroso aoiilin 
»de nuestro gran profeta Muhammed Mosta- 
MÍáy entre los demás profetas el mas escelenfe 
•amigo de Dios 9 é intercesor en el dia del 

«juicio final Yo^ digo 9 siervio y señor de 

»la Meca , Medina y Jerusalen , cuyos lo- 
ngares son b» mas santos y mas benditos 
«de todos los lugares , como que á ellos acude 
»todo el universo ; emperador augusto y justi« 
»ficado de las tres grandes ciudades qoe los 
«soberanos desean vivamente, á saber: G>ns^ 
«tantinopla 9 Andrínópoli y Byrsa; de Da-<- 
j» masco 9 del Cairo 9 de toda la Arabia, de Afrí- 
»ca9 de Barca 9 de Cirene9 de Alepo, del lra€ 
«árabe y persiano , de Basora , de Labsa 9 de 
»Dilem 9 de Roca 9 de Mosul , de Sejrezur , de 
«Mesopotamia, de Zulcadrije9 de Erzerum, de 
»Sebaste9 de Adana9 de Caramania, de Van^ 
»de la Cilicia, de la Armenia mayor 9 de la 
«Mauritania, de la Etiopia , de Tu»<z , de Tr f- 
«P0H9 de Siria, de Cbipre, de Bodas), de la 
«isla de Candía, de la Morea, del mar Me- 
«diterráheo, del mar Negro, y de sus islas y 
•costas^ d^ ks provincia» da la ^Nattlia^ de bM 
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• reinos de RomaDÍa, de Babilonia 9 de toda la 
i> Caldea y de la Grecia , de la Turquina, de la 
i> Tartaria, de la Círcasia, de Cabasta, de la 
«Georgia 9 de los desiertos de Quipgiac 9 de to- 
ados los sangiacatos pertenecientes á la Tarta- 
«ría» gran Califa y Soberano de los tártaros 
»y de todos los oimaques que moran en los 
«contornos de la Bosnia y sos dependencias, 
nde Belgrado 9 de Servia y de sus fortalezas 
•circunvecinas 9 de Albania 9 y de toda la Mol- 
ida via y Yalaquia con las fortalezas inmedía^ 
»tas9 y de otros mucbos paises y castillos que 
uno es posible reducir á numero ; Sultán 9 bijo 
•de Sultán 9 Emperador, bijo de Emperador, 
•sultán Abdul-Hamid Kan 9 bíjo del sultán 
M Acmed Kan 9 nielo del Sultán Mebmed Kan: 
»al mas glorioso de los grandes príncipes que 
•creen en el Mesías 9 al mas escogido de los 

• magnates supremos del pueblo nazareno 9 al 
•^ue arregla los ne^icios de las repúblicas 
•eristianas 9 al Monarca dotado de magnifí- 
«cencía y magestad, al presente Bey de £sr- 
» pana 9 de Castilla 9 de León 9 de Aragón y 

. »d^ otras tierras,, al Serenísimo y poderosí- 
•simo don Carlos»,,., Al recibir esta nuestra 
•sublime carta imperial sea manifiesto 9 como 
•cosa de .por sí patente, que nuestra benigna 
•imperial índole exige que se abran las puertas 
»4e la .amistad , y se dispongan también los 
•medios de la paz. y /bueAa correspondencia 
^COD los que mueOraa iioilinacioii y de^ieo de 
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»echar los cimientos de sincerídad y amistad 
«con nuestra escelsa, felicísima 9 poderosa y 
i> gloriosa corte otomana 9 qae es el asilo y sos« 
iitenimiento de los príncipes augustos y mo- 
enarcas afamados 9 &c. {*y^ 

1 3o. Sin embargo 9 el poseedor de unos 
dominios tan prolijamente referídos9 "vi^c bien 
hallado en la dorada prisión de su serrallo9 
cuyas intimidades no se conceden á los minis- 
tros ni magnates. La ceremonia de los viernes, 
cuando el Saltan va en público á la mezquita, 
le hace mas apetecible su retiro: como el fin 
principal es acallar al pueblo, que solo enton- 
ces se ccttífica de que tiene soberano, es sujeción 
y no reci'eíí?* Si algunas veces se pasea embar- 
cado pSr'ifti alrededores de Constantinopla , la 
Insignia de su falda pone en fuga las demás 
embarcaciones. Cuando se transfiere al sitio de 
Agnasdulces 9 el campo le da mas anchuras, 
pero no mas trato racional, porque siempre rei- 
na el propio' retraimiento en las diversiones^ 
la propia tristeza del serrallo. 



(*) Otra maestra del estilo enfático de la cor- 
te otomana es la siguiente cláusula de una inscrip- 
ción de la mezquita de Solimán I. **El conquista- 
»dor de las ciudades de Oriente y de Occidente... . 
»el poseedor de los reinos del mundo; la imagen 
«de Dios sobre iodos los pueblos 9 &&'' 
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Mezquitas y lo que d ellas concierne, 
fundaciones piadosas: hospitales, escue- 
las, colegios, biblioiecns, capillas 
sepulcrales, &c. 
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i3i. Como la parte del caito tiene tanto 
influjo sobre la conslítucíon del imperio oto-* 
mano t no parece que este punto quedaria bas- 
tante declarado si no ^e hablase con alguna in- 
dividualidad de las mezquitas f de los motivos 
de sus fundaciones 9 de su fábrica q^aterial} 
de sus rentas, de su gobierno y fiervid^nmV^» 
y de otros edificios que por lo c^^fM^n se les 
agregan. La siguiente recopilación de noticias 
se debe en . gran parte á la obra citadla de 
Mr. Mouradjea. En lo antiguo todos los tem^ 
píos musulmanes se llamaban messdjid (edi- 
ficio dedicado á la adoración) , de donde los eu* 
ropeos han derivado probablemente mezquita ^ 
meschita ^ mosquee , ^c^ A los de mayor con- 
sideración se les puso después el nombre de 
djeami-messdjid^ ó djeami no mas ( lugar de 
congregación). Por ultimo, los que los sobera- 
nos y las personas de su familia han Fundado, 
se distinguieron con el nombre de djewaxni^ 
Y^sdatin^ basílicas ó mezquitas imperiales. 

i.3a. Estos templos ya distinguidos entre 
si' por sus nombres, lo son también por su 
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esCrnctiira 9 por su capacidad 9 por sas prefo- 
gativas y pqr otras concesiones que tanto en el 
orden religioso como en el civil disfrutan cod 
variedad y precedencia. Forman, pues^ tre» 
clases separadas 9 á saber : mezquitas imperia«* 
les» mezquitas comunes 9 y simples adorato- 
rios. Pero antes de todo conviene tocar aque- 
llas cosas principales en que convienen las metr 
quitas. 

1 33. A pesar de que los turcos no obser- 
van en sus fabricas ni proporciones arregla-* 
das 9 ni elección de materiales » ni aseo para 
gastarlos 9 no puede menos de pagar mucbo á 
la vista el trabajo inmenso que se toman y y. 
el aire de simplicidad que reina en todos su» 
edificios. Esto es mas de notar en sus mezqui- 
tas. Aunque cortadas de ordinario por el pa*-. 
tron de la de santa Sofía , concurre en todas 
aquel e£ecto varonil que procede mas de la sen-^ 
cillez y valentía de las partes, que de su gra*t 
cia. £n las imperiales principalmente luce el 
vasto ámUto que ocupan « la elevación de soa 
cópulas 9 el noble ornato de columnas de pór-r 
fido 9 de verde antiguo 9 y de precioso marmol:, 
reliquias de edificios griegos t muchas veces dis- 
puestas sin orden 9 ó mal acomodadas. 

i34. Una de las partes principales de las 
mezquitas 9 y que mas Hicimienlo les dan por 
su ligera construcción » son las agujas. Son 
unas torres ^Itas y delgadas, á manera de co->i 
lomnaS) cuyo diámetro ni baja de cuatro pies 
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91 ]l«^a i seis. Elévanse desde los dos ángulos 
de la fachada 9 ó desde los cuatro .del edificio; 
puesto que en todas las mezquitas hay dos 6 
cuatro agujas (minarél): en algunas hay seis, 
como en la del sultán Acmed ; pero son raras 
en el imperio. En su medio tienen una esca- 
lerilla de caracol 9 por donde se sube á un cor- 
redor de dos ó tres pies de vuelo 9 cuya puerta 
siempre mira hacia la Meca. Hasta el corredor, 
que viene á estar á la altura de la cdpula , sa- 
ben las agujas sin diminución: desde allí arri* 
ba tienen una cuarta ó quinta parte menos de 
grueso. Siguen asi otro trozo 9 y rematan en un 
chapitel puntiagudo y forrado de plonib9 ai 
cual sirve de corona una media luna en que 
comunmente está escrito el nombre de Dios 
con letras recortadas en el mismo metal. En 
las agujas de las mezquitas grandes hay dos 6 
tres corredores á trechos; pero en los de san* 
ta Sofía solo hay uno. Tal vez procede de que 
fueron sus agujas las primeras que se edifica-' 
ron después de la toma de Constantinopta 9 y 
no se atrevería el arquitecto á darles la bizar- 
ra y animosa construcción que tienen las mo- 
dernas. Esto se comprueba ai parecer con que 
en medio de s^r poco gratas á la vista las agu* 
jas de santa Sofía 9 la que sirvió de prueba es 
mas baja y mas pesada todavía. Las agujas de 
lá mezquita de la Sultana madre 9 son el ver- 
dadero dechado de la hermosura en esta cla- 
se de fábricas^ 
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i35. Estos corredores de las agujas son he- 
chos de intento para los muecines ^ que áesát 
alH avisan al paeblo de las cinco oracíomes dia- 
rias. Y como la quietud y el silencio jamas se 
alteran en aquellas ciudades ni con los coches 
ni con las campanas 9 cuyo uso es enteramen- 
te desconocido entre los mahometanos; los mué- 
cines 9 ayudados de la melodía y el tono com- 
pasivo de so voz 9 la estienden mocho en to- 
das las horas canónicas 9 y en especial en la 
de por la mañana antes de la aurora. Siem- 
pre entonan el ezan (asi llaman á esta convo- 
cación ) vueltos hacia la Meca > con los ojos 
cerrados 9 con las dos manos abiertas y levan- 
tadas 9 y los dos pulgares metidos en las ore- 
jas; en cuya postura continúan andando por 
el corredor c^n mucha pausa. Estos anuncios 
periódicos , repetidos por tanto número de vo- 
ces á un tiempo, tienen no poca magcsiad, y 
como que inspiran recogimiento en los pechos 
mas relajados. 

1 36. La fórmula del ezan dice asi: **¡Dio5 
«altísimo. Dios alt^imo, Dios altísimo! ¡Yo 
«testifico que no hay otro Dios masque Dios! 
a» i Yo testifico que Mahoma es el Profeta de 
»Dio8 ! Venid á la oración : venid al templo 
»de la salud. ¡Gran Dios! ¡Yo testifico que no 
«hay otro Dios mas que Dios!'' Cuyas cláa- 
solas, á cscepcioh de la primera y última , to- 
das se repiten. 

iSj. Este anuncio es ano propio en todas 
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las horas canónicas, esceplo en la de la ma- 
drugada 9 en la que después de las palabras 
venid ai templo de la salud j se auade dos ve- 
ces: la oración es antes que el sueTiOm KsiSí últi- 
ma parte trae su princ¡[MO desde un día que 
Biiad Haheschi , al anunciar el ezan á la pueV^ 
la del cuarto de Maboma, supo que dormia^ 
y prorrumpió fervorosamente diciendo; ¡a oru-^ 
cion ^s antes que el sueno. Despertando Maho— 
may mandó que se añadiesen las mismas pa- 
labras en todos los ezanes de la madrugada. 

i38- Por este medio nunca pueden eq «i— 
Tocarse las horas de las cinco oraciones dia<- 
rías; porque todas las señala puntualmente el 
ezan^ Sin embargo 9 no todas se anuncian de 
la propia suerte : las dos oraciones diurnas 
(que son la segunda y la tercera) se publican 
á un tiempo desde los corredores mas allos de 
cuantas agujas hay ; las otras tres desde una 
no mas en cada mezquita. Y como el ezan se 
repite casi á un mismo punto en todas las 
mezquitas del imperio, puede decirse que cin- 
, co veces al día pone en un propio movimien* 
to á todos los pueblos que profesan aquella 
setta. 

jSq. Por lo que hace á lo interior de Jas 
mezquitas, todos sus adornos se reducen á lám-r 
paras de plata y arañas pequeñas, pero de ar'- 
tificiosa labor , y guarnecidas al rededor de lam* 
parillas y huevos de avestruz, en que con le-« 
tras de oro están escritos algunos versículos 
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del Alcorán. Eo varías de estas mezquitas» y 
en especial en la del Sultán Acinedy hay tani<* 
bien lámparas de oro con guarnición de pe- 
drería. £n las paredes se ven escritos con le- 
tras muy grandes el nombre de Dios 9 el de 
Matioma , de los cuatro primeros Califas 9 &c. 
Esto es lo común , y á falta de semejantes ins* 
cripcionesy las paredes están en blanco, porque 
la ley les prohibe absolutamente imágenes^ de 
pintura y escultura. 

14.0. Tres son las. partes que en cierto mo« 
do caracterizan toadas las mezquitas, i.*^ £1 al- 
tar (mirídf)^ que es un hueco ó nicho de seis li 
ocho pies en el testero del edificio 9 cuyo úni- 
co destino es el de indicar la posición geográ* 
fica de la Meca, a.^ La tribuna de los mued* 
neS) que siempre cae á la izquierda del altar, 
y entre otros usos sirve para que los muecines 
á todas las horas canónicas reciten el icamet^ 
que es una repetición del ezan^ sin msíS dife-> 
rencia que la de entonarse el uno desde los 
corredores de las agujas por un muecin en pie» 
y repetirse el otro inmediatamente des|)ues por 
todos los muecines juntos y sentados en una 
tribuna. 3.° El pulpito de ios scheüfues ó pre- 
dicadores 9 que está á la derecha del altar 9 y dos 
6 tres gradas elevado. En las mezquitas prin- 
cipales que obtienen ^\ privilegio de predicar 
en el oficio solemne 4c los viernes y de las 
dos fiestas del bayram^^ hay otro pulpito mas* 
que solo sir?e para el caiib ó ministro gue, ofí- 
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cía. Este segundo pulpito dista del altar algtm 
trecho siempre á su izquierda; y á proporcíen 
de la altura de la mezquita se eleva sobre el 
piso quince , veinte , ó veinte y cuatro gradas. 

1 4 1. Por el día se hace el oficio común en 
las mezquitas sin cirios ni hachas : solo en las 
oracioné's nocturnas (que son la primera , cuar- 
ta y quinta) se encienden algunas de las lám- 
paras y los cirios de junto al altar. De ordinario 
solo hay dos , uno á cada lado , que son los de 
la fundación primitiva. Por memoria perpetua 
de varios musulmanes se ven en algunas mez- 
quitas cuatro, seis y ocho, diez ó mas cirios; 
pero siempre se ponen al lado de los prime- 
ros en linea recta junto á la pared y y nunca 
pasa su número de diez y ocho, nueve á cada 
lado del altar. Si se agregan otros de nueva 
donación , el Cadi'-Baschi de la mezquita no 
aumenta el numero de cirios, sino los junta 
con los antiguos , engruesan dolos. Muy pocas 
ison las mezquitas que tienen candelcros de 
plata ; por lo común son de cobre. Esceptdase 
la de santa Sofía, en donde hay dos candele- 
ros grandes de oro macizo, que en el concep- 
to publico > y por tradición entre los ministros 
dé ella', son despojos ó tristes recuerdbs de 
cuando Bnda , 'capital del reino de Hungría^ 
cayó éri manos de Solimán I. 

1^2. En ningún teniplo mahometano se 
ven bancos, sillas, ni asientos, cuyoí uso no 
podría 'tómponerse con las costumbres del pais. 
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DÍ con la naturaleza misma de su coltoy qnf. 
requiere bajar muchas veces la cabeza y pos- 
trarse á menudo. Todos, sin distinción de cla- 
ses ni edades, se sientan en los tapetes ó este- 
ras que en todas las estaciones del ano hay 
en las mezquitas. Por esta razón jamas se enn 
tra en ellas sin dejar á la puerta el primer 
calzado. 

143. El imam 6 cora que celebra e\ oficio 
público, se pone delaute del altar á la cabe- 
cera del concurso > y el pueblo se coloca detra$ 
en filas paralelas de derecha á izquierda , ocu- 
pando desde el altar hasta la puerta ^e la mez- 
quita. Por ningún acontecimiento se pone na« 
die en fila nueva , á no estar ocupados todos 
los puestos de las primeras. 

1 44* Como su ley no admite á las muge- 
res basta cierta edad en la congregación de 
los hombres, no se ven ningunas en las mez- 
quitas. Con todo, hay para ellas unas tribu- 
nas particulares con celosías á la entrada so-* 
bre la puerta principal ; por manera que las 
mngeres vendrían á formar ^^.^gun la mente 
de la ley 9 las últimas filas. Jamas se junta el 
otro sexo para bac^r oración en cuerpo, ni en 
las mezquitas , ni en otra parte. Para las mu- 
geres no hay monast<erios ni casas de institu-« 
to religioso. Por lo general todas , de cualquier 
estado ó condición que sean , cumplen con el 
precepto de la oración ó namáz priyadamenle 
en tus casas. Con este orden se <;el^hran. los 
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primeros del nombre 9 constitayeron al primer 
ministro nacir perpetuo de las mezquitas que 
fundaron, y mutewelli (director ó administra^ 
dor) al harem^quiaya de su casa. Bayaceto II 
y Acmed I crearon nazir de sus mezquitas al 
Muflí; y muteweilisy el uno al primer inten- 
dente 9 el otro al gefe de la aduana de Cons- 
tan ti nopla. Otros soberanos confirieron la ios— 
peccion de sus fundaciones en primer lugar 
al Capu-Agáj y en segundo al Kidúr^Agáj 
gefesy uno de los eunucos blancos del serrallo^ 
y otro de los negros. Ahora es al contrario. 

i4B. No hay mezquita imperial que no 
disfrute de ochenta, ciento, ó ciento veinte mil 
piastras de renta anual. La llamada Sultán-^ 
Acmed tiene cerca de i5o3; la Sulian^Selím 
aooSí la Sultan-Soliman 25o3; la SaUan-^Ba^ 
yaceto 3oo3 , y Santa Sofía , cuya primera do* 
tacion fue de poco mas de 200S, ahora no baja 
de un millón de piastras (^). £1 gasto anual 
(comprendido cuanto se emplea en el cul- 
to y los reparos de la fábrica ) nunca pasa de. 
la mitad 9 ó cuando mas de los dos tercios de 
la renta. El sobrante se atesora ; y aun cuan- 
do alguna parte se distrajese, no habria oui* 
cha responsabilidad, por falta de quien legí- 
timamente lo reclame. 

(^) Para la correspondencia de las mondas 
turcas con laa nuestras | véase la parte geográfica 
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149. A Jos templos que los musulmanes 
consagran al culto pdbHco y y principalmente 
á las mezquitas imperiales 9 están agregados 
otros edificios, coya fundación tiene por obje- 
to instruir á la juventud , amparar á los des- 
validos, y en suma mirar por el beneficio co- 
man de los hombres. Estos piadosos infStitutos 
(conocidos por el nombre general de apacufes 
ó wufes ) se reducen á imaretes, hospitales para 
enfermos, hospitales para locos, escuelas , cole- 
gios , bibliotecas públicas y capillas sepnkrales. 

1 50. Los imaretes son unas hospederías á 
donde los muchachos de las escuelas , y los es- 
tudiantes de los colegios van á tomar sit ali-^ 
menta. Acude también ün numero determi« 
nado de menesterosos , á quien cada día se daa 
dos platos, uno de vianda de carnero, otro de 
legumbres; y á esta comida se añade una li- 
mosna de tres , cuatro , dnco y hasta de diez 

^ aspros. Casi todos los califas y príncipes oto- 
manos han empleado grandes caudales en la 
fundación de estas hospederías en las princi- 
pales ciudades del imperio. Las de Ginstanti- 
nopla solamente mantienen treinta mil almas 
todos los dias. El primer imaret de los domi- 
nios turcos fue el de Nicéa. Erigiólo para fi- 
nes tan loables Orcano I , quien después de las 
mas solemnes ceremonias, repartió por su 
mano el primer dia la comida, y egercitó los 
actos de una tierna beneficencia para con los 
pobres. 

8 



dby Google 



1 5 1. En la mayor parte de las mezquitas 
imperiales hay hospitales para enfermos: los 
mayores son los de Sultán ^Bayaceto 9 Siritan- 
Selím y Sullan-Soliman. Los hay también en 
algunas mezquitas comunes. En los hospitales 
regulares caben cerca de ciento y cincuenta 
enfermos 9 en los mayores hasta trescientos; y 
en algunos de ellos se admiten indistintamen- 
te cristianos y musulmanes. En los que reci- 
ben mugeres 9 están con entera separack>n , y 
al cuidado de personas de su sexo. La floje- 
dad del gobierno en celar el proceder de los 
administradores 9 contribuye no poco para ra- 
rios abusos ; y asiS aunque estos hospitales com- 
prueban el corazón de los turcos y sus carita- 
tivas intenciones 9 no son en cuanto al régi- 
men comparables con los de los europeos. En 
tales refugios 9 que aun sin tantos defectos se- 
rian mal vistos de la pobreza 9 sirven de ca- 
mas unos sofaes anchos al rededor de las salas. 
Los alimentos son la parte mas esmerada 9 y 
los sirvientes son muchos ; pero se atiende po- 
co á los auxilios de la medicina. Alii es en 
donde mas que en otra parte reinan las pre- 
venciones de la predestinación 9 y sus fatales 
resultas. 

1 5a. A las casas que sirven de hospitales 
para locos 9 «e les dá el nombre de áantsch-- 
schifay 6 el vulgar de ttmar-khané. En Cons- 
tantinopla 9 las de los hombres 9 están al la^ 
de las mezquitas Sultan-Mahomed, Sultan^So* 
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liman y Soltaii-Acined. Hay otros dos hospi- 
tales en las mezquitas Ischinüs-djeamiy Khas^ 
sekt-^jeanú, destinados para mugeres solas. 
Todos estos hospitales se reservan para • maho- 
metanos. No se recibe tampoco en ellos á na- 
die qae no lleve forman de la Puerta ^ que 
siempre se espide en virtud de un acto jurí- 
dico en que se prueba formalmente la demen- 
cia del interesado. Tauto es su miramiento pa« 
ra egercer la caridad en este punto 9 que pri- 
mero quieren tener certeza de que el hombre 
la necesita 9 y su pnpdonor no padece. 

1 53. £n las escuelas públicas (mehlebj se 
reciben lodos los muchachos de familias pobres^ 
y se les da enseñanza de leer y escribir. Alli 
aprenden también los principios de la secta, y 
de la lengua ttfrca. En cada una de estas es- 
cuelas hay varias plazas de pupilos que se sus- 
tentan y alojan á espensas de la mezquita. Los 
maestros jamas piden nada á los padres 9 en 
quien son voluntarias cualesquiera muestras de 
agradecimiento. 

1 54* Cuenta la mayor antigüedad entre los 
musulmanes la costumbre de erigir al lado 
de las mezquitas que fundaban un colegio, en 
donde únicamente se estudiasen el derecho y 
la teología. Por esta razrm no se admitian mas 
escolares que los que habian de segoir la car- 
rera de ulemas: éstos 'divididos en dos daSes, 
que todavía subsisten , formaban el cuerpo de 
magistrados y el de sacerdotes. Mas adelante. 
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¿ proporción de los rápidos progresos de los 
árabes en letras y armas ^ medraron mucho 
estos colegios en las tres partes conocidas de 
la tierra; y se cultivaban en ellos con esmerp 
la fiisica, la medicina 9 la metafísica 9 la geogra- 
fía 9 la historia y 4as matemáticas. Pero la de- 
cadencia del poder de los califas 9 y la insta- 
bilidad ó trastorno de las soberanías sucesiyaSf 
influyeron de tal suerte en las letras 9 que por 
todas partes vinieron ii menos 9 y los colegios 
pararon otra vez en el estudio del derecho y 
la teología 9 con arreglo ' instituto primi- 
tivo. Asi .permanecian á íiaew del siglo XIII9 
cuando Osman 1 9 mas ocupado en los sucesos 
de sus armas que en el adelantamiento de las 
ciencias en un imperio recien establecido 9 se 
contentó con mantener los colegios conforme 
los habia encontrado. Y aunque su hijo y su-- 
cesor Orcanol^ fundó juntamente con la mez- 
quita de Nicéa un colegio que por mas de un 
siglo estuvo en la primera reputación 9 ni este 
colegio ni los que después erigieron otros sul- 
tanes 9 y algunos magnates celosos 9 causa- 
ron mejoría ninguna en los estudios; puesto 
que siempre se cenia n á las mbmas dos facul- 
tades del primer tiempo. 

i5S. No faltaron á-Ia verdad algunos so- 
beranos turcos 9 que con -mayor instrucción ó 
ton mas celo9 quisieron restaurar en sus do- 
minios «la literatura de los árabes. Pero aun- 
que en iavor de esta -mira franquearon su pro- 
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teccíon á los colegios j y mas particalarmenle 
á los que ellos habian fondado » sus boenos de- 
seos tuvieron poco apoyo en sus sucesores ^ en 
especial desde la forzosa reclusión de los prfn-^ 
cipes herederos. Hé aquí por qué en todos lot 
colegios del imperio no se conoce mas coltqra 
que la de instituto preciso para los ministros 
de la religión y de las leyes. Sin embargo > los 
estudios se sigaen con bastante método, y se 
diYiden en diez clases, á saber: i.^ gramática; 
a.* sintaxis ; 3.' lógica ; 4-* moral ; 5.* cien- 
cia de las alegorías , que pasa por retórica ; 6.* 
teología; 7.* filosofía; 8.* jurisprudencia; g.*^' 
Alcorán y sus comentarios ; 10.^ leyes irerba- 
les del Profeta. Para cada uno de estos ramos 
hay autores nacionales de mucho crédito. 

1 56. En medio de su limitada enseñanza, 
es muy crecido el numero de colegios» porque 
en todas las ciudades populosas, las principa- 
les mezquitas tienen su colegio cada una , y al- 
gunas de ellas tienen dos, tres ó mas, como 
sucede en varias de las imperiales. La de Sul- 
tan-Soliman tiene cinco, uno con instituto es- 
pecial para la medicina: la mezquita de Sul- 
tan-Mahomed cuenta ocho colegios, y es ünica 
en su línea. Todos ellos son fabricados de pie- 
dra, y contienen desde doce á treinta celdillas 
ó aposentos y en donde habitan uno» dos, 6 
mas estudiantes, á proporción de su numero 
en el colegio. 

1 5 7. Estos colegiales ó estudiantes son co- 
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nocidos por el nombre de softa^ palabra cor- 
roinpida de sukte que significa un sugeto que^ 
mado^ y metafóricamente uno que tiene que 
aguj^ntary un paciente. Dirigen sus estudios 
unos maestros ó regentes con el tftulo de kod^ 
jea^ en lugar de los profesores principales (mu- 
derrü) que, faltando á las reglas del instilutOt 
se echan fuera de esta obligación, y se con- 
tentan con dejarse ver una ó dos veces al mes. 
En algunos de los colegios 9 los softas estudian 
en común ; en otros cada uno hace de por sí 
los estudios y que son largos y penosos » aten* 
dida la vasta estension de la lengua arábiga 9 
la complicación de algunos de sus principios p 
y la multitud de los autores clásicos. Así que p 
por aligerar esta fatiga, se contentan con apren* 
der lo que hasta para la inteligencia del Alco- 
rán y sus comentarios ; á cuyo estudio agregan 
la pronunciación medida é invariable de todas 
sus palabras. Los acentos , las inflexiones, las 
pausas en la leyenda de los libros canónicos de 
su secta, y en la. salmodia de las oraciones pú- 
blicas, obligan á los softas á un estudio muy 
particular. 

1 58. No es raro que algunos de ellos se 
apliquen también á la poesía persiana, cuyas 
obras mas aplaudidas son el Peud-^atar , el 611- 
lusiarif el Bostan^ &c. que solo incluyen máxi- 
mas morales y filosóficas. Los que descubren 
afición á las ciencias, suelen estudiar física y 
medicina , matemáticas y astronomía. Mas co- 
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flio semejantes estadios son e^ranos en ana 
carrera que encamina sus profesores al magis^ 
trado ó al ministerio de los templos y los pnn^ 
gresos de estas ciencias abstractas y de para 
curiosidad no oca pueden ser muy lucidos. Por 
otra partCf esta instrucción no proporciona ma-> 
yores adelantamientos de fortuna. Sin mas 
estudios que los comuiieSf los escolares siem- 
pre encuentran salida para moecines» pre- 
dicadores ó curas en la servidumbre de las 
mezquitas; j6 para rectores de colegios 9 jueces 
subalternos 9 ó primeros capellanes suyos en 
los grados inferiores de la judicatura. Y si bien 
no faltan egemplos de haber llegado á los em- 
pleos mas altos 9 tiempo ha que las primeras 
dignidades de esta carrera se consideran como 
patrimonio de las familias mas distinguidas de 
los ulemas ; cuyos hijos y los de todas las gen— 
tes de bien estar 9 no salen para sus estudios 
de la casa de los padres. 

1 59. Uno de los establecimientos que mas 
desmienten la opinión vulgar , es el de las bi- 
bliotecas públicas en Turquía. Desde el tiem-* 
po de los califas 9 cuantos príncipes y persona- 
ges han mirado en la erección de monumen- 
tos 9 no tanto á su vanidad como al bien de la 
nación 9 fundaron ricas bibliotecas juntamente 
con los colegios. De la historia sabemos 9 que 
en el incendio que en el ano 4^i de la egira 
(loSg de N. Era) redujo á cenizas casi toda 
la diüdad de Bagdíad 9 consfimió en ella una dé 
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las bibliotecas mas famosas. del oriente: habú^ 
la juntado Vezir-Erdschir, y su niímero de 
mapuscrltos llegaba á diez mil y Cttatrocienlos. 
1 6o. A su imitación mucbos príncipes oto- 
manos ban buscado el propio medio de favo- 
recer la cukura de las letras. De aqui es , que 
la mayor parte de las mezquitas imperiales 9 y 
de las comunes de primer orden en las ciuda- 
des grandes 9 tienen bibliotecas publicas. Las 
mas mita bles de la capital son las de santa 5o— 
yití, SuH an^Bay aceto f Nur-Osmani^ Sutían-Se^ 
lim ^ Sultan^Solíman f Sultan^Mahomed , Eyub^ 
y Scbazade^djeamL Las hay también indepen- 
dientes de las mezquitas en varios cuarteles ^ 
como la de Abdul-Hamid , y las del gran visir 
Cupruli- Acmed , del gran visir. Ragib-Bajá j 
de Atif-EíFendi j y de Ismail-Effendi , que son 
las de mayor nombre de las particulares. En 
suma 9 entre estas y las de fundación imperial 
(Kitah^Kanes) hay muchas en G)nstantinopla 
y en otras ciudades. 

161. Estos edificios que no carecen de gus* 
to en sa construcción 9 contienen por lo menos 
de mil i mil y quinientos volúmenes: en ma- 
chos llegan hasta cinco mil manuscritos de di- 
ferentes tamaños 9 y todos aseadamente encua- 
dernados en tafilete encarnado 9 verde 6 negro. 
Los turcos tienen su modo propio de rotular 9 
colocar y conservar los libros. Cada uno se 
resguarda. del polvo y la polilla en una caja 
también de tafilete. £1 titulo está escrito de ie- 
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tras gruesas sobre el canto de fa caja 9 y repe- 
tido en el corte del libro. Para sa colocación 
bay unos armarios con cristales ó redes, en 
donde se ponen los libros cebados anos sobre 
otros. Algunas bibliotecas tienen los armarios 
eo los ángulos de la pieza ; otras tienen ademas 
en el medio un gran escaparate piramidal', ca- 
riosamente labrado y enriquecido de bronces, 
qae sirve para los mismos usos. Todo el ano 
están» abiertas las bibliotecas , menos los mar- 
tes y viernes. Cuidan de ellas tres ó cuatro 
bibliotecarios que reciben con el mayor agasa- 
jo á \o8^ concurrentes , y les ponen en las ma- 
nos cuantos libros piden (alli no los bay re- 
servados ni probibidos ); permitiéndoles asimis- 
mo sacar estrados ó copias por entero , dentro 
de la misma biblioteca. Cada una tiene un ín- 
dice muy conrpleto y bien ordenado. 

1&9. Se deja conocer que la mayor parte 
de estas obras forzosamente ban de convenir 
con los estudios y estado de cultura de los tur- 
cos. No bay paes que buscar sino el Alcorán, 
sus comentarios , ^as leyes verbales , jurispru- 
dencia é historia nacionales , filosof/a moral , 
y algo de metafüsica y medicina. Estas mate- 
rias se hallan tratadas y repetidas por una 
multitud de escritores, tanto en persiano co- 
mo en arábigo; pero de ninguna se vé tanta 
abundancia de libros como de historia. Sin 
contar los que pertenecen á la de oriente en 
general > es indecible el niimero de los que se 
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hao e^rito- sobre la vida de Mahoma, de sos 
discípulos 9 y de los califas sas sucesores; y so*, 
bre ia historia particular de las dinastías ma— 
homelanas, y de los principes y varones mas 
ilustres del oriente. De las obras que en todas 
clases corren con mayor aceptación 9 y eq es- 
pecial del Alcorán y los libros canónicos 9 bay 
por lo común egemplares repetidos. £stan es— 
meradamente escritos sobre vitela muy her- 
mosa,- cada plana lleva una orla ó cenefa de 
oro alrededor; y de lo mismo son las letras 
iniciales de todos los capítulos. Este lujo y la 
gallardía del carácter 9 suben mucho de punto 
el precio de los libros. 

1 63. Cada dia se enriquecen mas las bi- 
bliotecas f porque é\ sobrante de sus dotaciones 
se emplea en nueva compra de libros; y ade- 
mas son continuas las donaciones particulares. 
No hay empleado ni mercader de buena letray 
que no aplique sus ratos ociosos á copiar el Alco- 
rán, para depositarlo después por via de presen- 
te ó de legado en una biblioteca. Todo ulema», 
todo dependiente del ministerio ó de las mezqui- 
tas 9 todo juez que posee colección de libros t. 
deja mandada en su testamento alguna parte 
por lo menos á una biblioteca pública ; en donr 
de todos los musulmanes que la usen 9 oren 
por el bienhechor y bendigan so sepultura* 

164. Las bibliotecas del serrallo del gran 
SeSíor son 4os, ambas para uso particular de 
los sultanes 9 y compuestas puramente de ma- 
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suscritos turcos 9 arábigos y persianos. Acnied 
III, que por los anos de 1720 fondo la pr¡« 
mera, la estableció en medio de las cuatro odas 
6 rrogiíais de sus pages y gentiles- hombres, 
añadiendo muchso libros á las colecciones de 
sus abuelos. Creíase en Constantinopla que en 
esta biblioteca se conservaba parle de la libre- 
ría de los emperadores griegos^ que Mahomed 
II mandó reservar con todo cuidado. Asi lo 
aseguraba Said Effendi cuando volvió de Fran- 
cia 'con el embajador su padre. Habiendo es- 
crito en el año de 17^7 que si alli hubiera su- 
geto inteligente , no seria diíicil aprovecharse 
de aquellas reliquias griegas 9 aunque habia ra- 
zones convincentes de que no podían subsistir ta- 
les libros antiguos, podiendo mas el deseo del 
bien publico que otra ninguna razón, al año 
siguiente el rey de Francia envió á los abates 
Sevin y Fourmont , de la academia de inscrip-» 
Clones y buenas letras de París. Y si bien no 
perdieron el viage , porque el primero recogió 
en la capital y en las islas mas de seiscientos 
manuscritos griegos escogidos, y el segundo 
volvió á Francia con una gran colección de 
medallas, con diseños de muchos monumentos 
antiguos muy singulares, y con copias de cer- 
ca de tres mil inscripciones hasta entonces no 
publicadas, las diligencias de uno y otro sa- 
bio fueron infructuosas para descubrir los li- 
bros que se decían de los emperadores griegos 
en la biblioteca del serrallo. 
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1 65. La otra que se formo en tiempo de 
Mustafá III 9 está junto á la mezquita Bostandji^ 
ler-djeami. £ste sultau recogió en ella todos sus 
libros f y los de sus antecesores Mahamud I y 
Osman III. Pasan de quince mil voliimenes 
los de ambas bibliotecas 9 y cada dia se au- 
mentan con los regalos , las confiscaciones y las 
herencias. 

1 66. Los turbes 6 capillas sepnlcrales para 
las cenizas de los sultanes son unos suntuosos 
edificios 9 contiguos á las mezquitas imperiales. 
Cada emperador erige de ordinario uno para 
su persona y familia. El que asi no lo hace» 
deja elegido en su testamento uno de los tuH)is 
de sus abuelos ; pero el sultán sucesor 9 á cuya 
voluntad quedan sujetas estas disposiciones 9 
traslada muchas veces el entierro á otra par- 
te.. Las sultanas madres gozan del fuero de fa« 
bricar turbes^ que sirven igualmente para la 
sepultura de otras personas de la familia im-* 
perial. 

167. Los cuerpos están enterrados ; y sobre 
la huesa 9 cubierta de tierra no mas 9 se le- 
vanta una tumba de madera lisa, en que se 
sobrepone un rico paño con versos del Alcorán 
bordados de oro > sirviendo de guarnición por 
la orilla de la cabecera una tira de los vel<is 
antiguo^ de' la Caaba de la Meca, ó del sepaU 
ero de Mahoma en Medina. Estos tiímulos sue- 
len estar cercados de unas berjas con embutí*^ 
dos de nácar y otros adornos. Los de los siaV 
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tañes y de todos los principes de su Unage 
tienen á la parte de la cabeza el distintivo de 
un turbante de musolina. £n G)nstantinopla 
hay unos veinte turbes imperiales que contie- 
nen los cadáveres de veinte y tres sultanes des- 
de Mahomed II hasta MusUfá IV; los de va* 
rías sultanas madres 9 y los de muchos prínci- 
pes y princesas. Pero el mas suntuoso de to- 
dos es el de la sultana Terkhan, madre de 
Mahomed lY. De los cinco que hay en el re- 
cinto esterior de santa Sofía > es notable el de 
Amurates III y el. de los ciento veinte hijos de 
este prolífico sultán. Los cuerpos de los demás 
sultanes 9 que son los seis primeros desde Os- 
man 1 hasta Mahomed 1 9 están en tres turbes 
simplicísimos de la ciudad de Bursa, primera 
capital del imperio. 

1 68. Los de Ginstantinopla tienen ordi- 
nariamente sus paredes interiores revestidas de 
azulejos de porcelana 9 y entapizadas de inscrip- 
ciones con grandes letras de oro. Por lo re- 
galar son versos en loor del Profeta 9 compues- 
tos, por un árabe ciego llamado Burda, que por 
su ingenia para la poesía se hizo famoso en 
todo el oriente. Pos hachas que hay á los es- 
tremos de cada monumento casi jamas se en- 
cienden ; pero están ardiendo toda la noche las 
lámparas que bajan de la bóveda de la capilla. 

169. En cada una de ellas hay cuatro 6 
seis guardianes (turbedares), y diez ó quince 
ancianos; cuyo nombre corresponde al de re^ 
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eUadores de ios cttadernos sagrados. Llámanlos 
asi porque su miníslerio es el de rezar todas 
las mañanas el Alcorán entero en sufragio de 
las personas alli enterradas 9 encargándose ca- 
da uno de dos ó tres cuadernos de los treinta 
que el Alcorán contiene. Los sultanes que por 
devoción lo han copiado de su puno, siempre 
mandan depositar el egemplar en el mismo 
turbé de su entierro 9 y los turbedares no se re* 
sisten á ensenarlo á quien quiera que lo desea^ 
especialmente los egemplares de Mahomed II 
y de Acmed III 9 que están escritos por ente- 
ro « y firmados de los mismos príncipes. Con* 
servan ademas con el mayor esmero algunas 
copias del Alcorán para ponerlas en manos de 
t:uantos van á visitar el turbé ^ y á rogar ppr 
los sultanes difuntos. 

1 70 No todos acuden alli animados de nn 
mismo espíritu. Unos van por amor de sus an* 
tíguos dueños , como son los criados de la ser- 
vidumbre personal de los sultanes y príncipes. 
Concurren otros llevados del respeto á la me- 
moria de los soberanos que, durante su reí* 
nado 9 son venerados como califas^ y vi|:arios 
del Profeta. Y por ultimo, son muchos mas 
los musulmanes que tienen por acto de |He— 
dad el visitar los turbes 9 en especial los de So-* 
liman y Selim primeros, Mahomed y Baya-* 
ceto segundos : éste por la opinión de santidad 
que adquirió con sus virtudes , los otros fior 
el lastre que dieron al imperio con su pruden- 
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da y proezas militares. Todos los días los tí- 
Bila la gente ; pero el mayor coDcnrso es en 
las treinta noches del ramazón j y macho mas 
en las siete noches sagradas. £1 pueblo j y mas 
particularmente los magnates y cortesanos , 
curaplen con esta obligación en los cuarenta 
primeros dias despees de la muerte del sal— 
tan; y el sucesor es quien se apresura mas 
por dar egemplo. Amorates III visitaba regu- 
larmente el türífé de Selim su padre los lunes 
y jueves de cada semana. Por su turno t y las 
mas ireces incógnitos, van los sultanes en un 
mismo dia á rezar en dos ó tres de estos tur» 
hés ^ hacen regalos á los turbedareSf y repar- 
ten limosnas. Estos artos de devoción son mas 
sonados y cuando ocurren acontecimientos sen- 
sibles , calamidades ó empresas importantes. £ti 
estos casos en que interviene la causa común, 
es cuando los soberanos imploran publicamen- 
te la intercesión de sus abuelos -y de los bien»- 
aventurados musulmanes, y en especial la de 
£¿¿* Eyub-^Ensarf. 

1 7 1. Este Eyuby uno de los discfpnlos de 
Mafaoma , murió el ano 4-8 de la egira ( 668 
de N. Era. ) ^1 pie de las nlurallas de Cons- 
*tantinopla cuandola famosa espedicion del prín- 
cipe Yecíd contra el bajo imperio. La opinión 
de santo que ya tenia entre las gentes , se^au^^ 
mentó con' el milagro supuesto para el descu- 
brimiento de sa sepulcro en tiempo de Maho* 
'med II > unas caantas semanas después de tan- 
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qatsuda ConsUiitinopla. Udo de Jet schtíqmts 
favorecidos de aquel «akaa 9 llegó á creer que 
habia visto en, sueños un espíritu celestial que 
le ensenaba el parage en donde fue deposita- 
do el cuerpo de este buen varón 9 asegurándo- 
le para certidumbre de la revelación^ que se 
encontrarían allí mismo un manantial de agua 

Íuna lápida blanca con una inscripción he- 
rea. Enterado el sxútdflx mandó bacer escava- 
dones en el parage señalado al poniente de 
Gonstantinopla fuera de sus murallas. La ca- 
sualidad) ó por mejor decir el artificio 9 quiso 
que en las escavaciones se encontrase un ma- 
nantial y una losa blanca 9 y no. fue mene^ 
ter mas para consagrar aquel lugar, como que 
era el sepulcro de £bi-£yub. Mahoraed jl 
mandó erigir alli un turbé magnifico y y á su 
lado una grande mezquita con el nombre del 
santo supues^y que también tiene el barrio 
que poco después se pobló en las cercanías de 
estos dos edificios. 

17 a. Finalizado el turbé se transfirió alli 
el sultán con la mayor pompa 9 y después de 
algunas oracíonesycl mismo schaicáe la reve- 
lación 9 con asistencia de h)s principales- ule-* 
mas 9 le ciñó el sable; de donde ha quedado 
la costumbre en la coronación de. los sultanes 
de. ceñirse el sable en este mismo turbé. Por 
•estas' circunstancias no hay capilla imperial que 
tenga en el concepto de las gentes tan ensal- 
zada su santidad como la de £yub. Dia y no- 
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che se mattlieae abierla , y ha dos bachas ^1 
támulo arden continuamente. Hacia la can- 
cera «e guarda cubierta con un paño verde 
(fiúnbolo de la dignidad y gerarquía de Eyub) 
una bandora que fue del Profeta. El gentío es. 
numeroso, y cuantiosa la limosna que se re- 
coge en moneda 9 palo de aloes, ámbar gris, 
y en cera mas. que todo ; porque la devoción 
délos musqlnaanes de ainbos sexos siempre va 
acompañada de ofrendas. Se cree también me- 
ritorio beber del agua del manantial, que se 
halla recogida en un pozo dentro de la misma 
capilla. Esta y la dd serrallo son los ünicos 
sitios de la capital , cuya entrada está riguro* 
sámente prohibida para los cristianos, y para 
cuantos no profesan la secta mahometana. 

1 7 3. Todas las fundaciones agregadas á las 
mezquitas prueban en los turcos una máxima 
digna de mejores principios: de ningún modo 
loa homh€e& veneran mejor los templos que 
egercilando en ellos la caridad para con los 
hombreswA^i que 9 qo spUmenie las mezquitas 
nnperíales, sino también muchas ,de las ,co- 
munes.^ iíeneii los eslahlecimienios mencio- 
nados« En .algunas ademas se han fabricado 
casas en ddnde ise hospedan los peregrinos 6 
viajantes desvalidos : otras mantienen baños pú» 
bUcos 4 donde la gente pobre va por su salud 
ó para las purificadoocs legales. En parjle^nin- 
gwia hay mas carga que la de bendecir la pia- 
dosa memoria délos fundadpfeSf.cuyQS&epul- 

9 
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Gros suelen por esta razón hallarse inmediatos. 
174* I^s monumentos sepulcrales de los 
visiresy bajaes y magnates^ euando no se encier- 
ran como particulares , son de otra forma que 
los turbes 9 si bien no carecen de ostentación j 
nobleza. Sobre las sepulturas se levantan unos 
cenadores cuyas columnas sostienen una me- 
dia naranja calada , quedando todo el recinto 
cercado de rejas de hierro con los remates 
dorados. 



Erario imperial. Arbitrios y rentas. Ma-- 

(juinaciones del serrallo. Gran Visir. Mi- 

nistros. Dii^an y sus Junciones. 

175. Por una desproporción singular en« 
tre las riquezas del estado y las de su dueSov 
el Gran Señor goza de tesoros iilmensosv y 
su erario <S tesorería imperial siempre anda 
escasa y alcanzada. Su fondo principal se com* 
pone de los derechos de aduanas, del encabe- 
zamiento an«al de los rayaes , de la venta de 
las posesiones vitalicias, y alguna vez denlos 
bajalicatos ó gobiernos que se benefician ; pero 
según el cómputo mas aproximado , no p^sa 
de noventa mHiones de* piastras. JEstas rentas, 
muy limitadas cion respecto á la magnitud del 
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imperio y S las pro{>ormD«s que 1^ feriiKda4 
del suelo franquea, no alcj^oKan para las ear«' 
gas pdblícasi La dotación 'de la tropa no ea 
grande ; los sóeidüs de todos los empleados ^ á 
escepcioD de loa primeros det ministerio > son 
ccSíidos; y con todo ,' el tesoro público (mera) 
»empre es de ador del pHrado del serrallo* £1 
comercio t si bien pudiera -«endir ganancias' in« 
mensas vy se halla mal mirado de los naturales^ 
y casi reducido al pasivo y» cuando no se, dan 
regiones sobre la tierra que* puedan mantener* 
le mas aventajado. Los europeos con esta cer- 
tídunvbrc han hecho el 'levante , y con espe-- 
cialidad los dominios torcos » objeto de sus es«- 
peculacíones mercantiles , en que la £spana por 
su s¡tua<fion j la naturalessa de < sus» producción 
ne^ podk disputaría 2^ primada. 

1 7^. ' Lo»^ vicios do cbnstitnoion emesia paró- 
te , que tanto disminuyen las rentas piiUicfSy 
obligan á suplirla» con arbiiriosv de mas tio-r 
lencia que ingenio. Los bienes de todos loscm-p 
pleadbs con nonbrannefitó de la Puerta 9 que 
á tütnlo de herencia^ ehtran en poder del Grraa 
Señor; las^ mudanzas ín cesares de visir^á y 
bajaes de unos gobiernos á oíros 9 en qae ^ 
instituto dan gradas con grandes, regalos; ía 
vejación de los r¿iyaes acaudalados { prinHt- 
palmente ' griegos ' y judíos H de qpien ^cMl 
cual^mer pretesto de' cóljwi! se sáian - contri-^ 
bociones cuantiosas yi/a aili se Uamau muUas\ 
y par último, la deposício» y inubii* 4e'k>a 
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nUinot bajaes y visireí cuando Uegan i nú 
punto de riqueza que hace sospechosa su vida 
y apetedhle su muerte , son otras tantas fin- 
cas del estado. Pero examínese hien el espíri- 
tu jd£ tales arterias 9 y se descubrirá el sistema 
constitutivo del gobierno. Se descubrirán las 
máximas de no permitir arraigar £aimil¡as opu- 
lentas que subsistan por si', de oprimir al 
pueblo y empobrecerle con las vejaciones de 
los gobernadores y que resarcen del pueblo mis* 
mo. los. gastos de su ascenso, de mantener á 
iodos en un estado de fortuna precario, en un 
continuo temor de caer en desgracia , en un 
desee 'vehemente de que todos los haberes sin - 
la vida basten á satisfacer cualquier desliz cier* 
to ó figurado. La dureza de estos medios seria 
tan increible conko odiosa, si no se hallase apla- 
yada eoni testimonios irrecusables: si lejos de 
aquella corte se padece algún engaño, prime-f 
r# lo han padecido len ella miisma personas de 
carácter y esperienciaé 

ijji Las deposiciones y mudanzas de vi- 
sires y bajaes llevan ademas «otro' fin princi- 
pal , la seguridad de los sultanes. Un visir á 
^ien se quita la cabeza y los bienes, un bajá 
que desde: la provincia mas pingüe deaciende 
á la ma^ pobre, otro que desde un rincón áeí 
imperio pasa repentinamente al gobierno, mas 
lucroso, ó al empleo de mayor empeño, hacen 
nnaimpresioti muy grata en el pueblo , le des- 
lumhran y le acallan. £1 pmMo de suyo nun« 
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cd discafre, nanea se da por contento ni agra^ 
dece: todo castigo de un poderoso es para él 
nn acto de justicia ; toda mudanza le llena de 
las esperanzas mas lisongeras > porqoe siempre 
cree qne su suerte no puede empeorarse. Par^i 
el Yolgo no hay consideración de anos malos, 
de guerras juntas ^ de urgencias y contratiem» 
pos irremediables ; en su concepto todo pro<^ 
▼teñe de la flojedad é ignorancia de los minis* 
tros 9 si ya no se atribuye á su corrtipcion^ y 
malicia. Esta es costumbre inveterada de todos 
los paises: en Turquía , en donde se compra 
y no se sabe ganar la gracia del pueblo 9 cues- 
ta sacrificios muy dolorosos. El destierro ^ la 
¿nnfiscacion de bienes 9 las cabezas de las |»er* 
sonas mas queridas del Gran Señor y mas üti-w 
hs al estado 9 no cortan á la verdad los abu-^ 
sos 9 ni remedian las calamidades 9 pero cal- 
man por ensalmo las murmuraciones. Esto 
basta para un pueblo que vive y muere con 
disposición natural á la servidumbre 9 y para 
un gobierno en donde el poder de hecho lo 
allana todo 9 y la opinión - de la servidumbre 
alcanza mas que el podei* mismo. ¡Cuántos 
sultanes y visires han sido víctimas de una 
reconvención popular que se desechó por liw 
gereza! ¡cuántas vidas -inocentes 6 preciosas ha 
costado el temor de que la nación deponga el 
suyo? Los buenos musulmanes llorarán eterna- 
mente al gran visir Hamid-Chalil : sus luces, 
su actividad, su amor deLbiehf|nildico^ j^ns 
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aUos pensamiento» )e hicieron m&recedor de 
tnejor suerte. Peroi ^1 pueblo , bien balfódo eon 
sút yugo 9 murmuró de que llegasen á éi para 
aligerarle 9 y fue menester acallar,. al j^eblo* 
Las prendas de Ha mid- Chalilo, su muerte ^ sus 
Qcho millones en dinero trasladados al tesoro 
del serrallo 9 fueron su acusación y la proban* 
za de sus delitos» 

1 7&. Por este medio la ínsubsistencia de 
loa honores y los empleos favorece también los 
propios intereses del Sultán. Decorador es perv 
tuadir con palabras, decia Efitrabon^ y dei 
Rey persuadir con beneficios. Un príncipe que 
no tiene gracias que conceder^ cansa insensible-r 
mente el celo y amor dt sns vasallos , y se es-* 
pone á que los Cortesanos > faltos de esperan* 
zas, se le vuelvan infieles. Asi que, las contt* 
püas mudanzas dan ál Sultán ocasiones contí* 
iiua$ de atraer voluntades 9 y su generosidad 
Afirma su poder. Ni menos puede embarazarse 
con la elección : los* pretendientes son innume* 
Yables , y entre ellos siempre hay algunos de 
favor ó mérito mas recomendado. Uno y otro 
camino van derechos á la fortuna; 01. bien 
ninguno parece mas cortd que el de las sulta- 
nas.. Éstas, que por las rencillas ^ y emulado^ 
lies femeniles ik> se desdeñan de congraciarse 
cos^ k» eunucos, tomando á su instancia parte 
eirf^alquier empeño, la suelen tener en -toi- 
-dos; los nombra Alientos ^dc la. corle. No es. m^- 
-fie¿^er; advertir Ja. parle que- en talos manejos 
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oibe á las pasicm^s humanan y al interés Ade- 
mas 9 todos los tarcos considerándose por igual 
esclavos virioales y barro en las manos de su 
señor que los forma como qoiere, pretenden 
sio respeto . njng^no á los otros concurrentes. 
£n su entender los etnpleps siempre se dan á 
persoiias. que los aventajan en &vor, n.o en 
merecimientos. De aqui vienen las fi>rl9nas 
que í lp$ es%ra^o$ parecen mpinslroosas. A no 
ser asi 9 ¿cómo se hubiera visto no ha mucho 
tiempo un gran visir » un dueño de millones 
de .hotnbres». esperanzados de /sus aciertps t sifi 
esperiencia f. sin talento» sin saber escribir ni 
conocer las letras p 

ipg. A tanto espone un poder ilimitado. 
La prj^ia mano que levanta hoy del polvo de 
la tierra sus hechuras 9 las abate y confunde 
n^nana* Persuadidos todos de su bajeza con 
respecto al soberano 9 y venerando su yolun^ 
tad como ley suprema é inescrutable , nadie se 
espanta, ni de la exaltación de un ministro 
inepta t i^i de la caída del . mas hábil y b¡e|i 
quisto. Nadie se espan|a; pero los malos ma~ 
quinan j los buenos, se descontentan , y el vul- 
^indócil y antojadizo convierte su odio con-- 
Ira quien le manda 9 solo porque manda 9 sin 
otro miramiento. £n tales casos el Gran Yisir 
siempre es la piedra de escándalo ; y los sul- 
tanes tienen qne ceder y sacrificarle . por ase- 
gurarse. Mahomed IV , Mustaia II y algunos 
etros Ao hubieran sido depuestos » si no se hu- 
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biesea empeñado ^ sostener á los ^isírei mal-^ 
quistos con el piiUice. 

1 80. Nueva razón de los infoftaníos ^1 
imperio. Un ministro de talento despejado le 
oculta por no concitar contra sií la mala vo* 
luntad de los palaciegois , celo^^ de su autori- 
dad. La prontitud con que se egecutan las ór- 
denes del Sultán cuando pide la cabeza 6 «en— 
TÍa el cordón de muerte á un procer» alienta 
la siniestra tntencion de los íaTorecidos conua 
sus enemigos , porque no da tiempo á ésto» 
para justificarse. £1 influjo de un privado alsM. 
soluto (como el capítan-bajá fee tanto tiempo) 
dispone de todo» deprime la soberanía del Graa 
Visir 9 y le constituye agente de su voluntad: 
no le queda mas arbitrio que probijarla por 
suya V y revestirla de las 4ÍaÑrmalidades de ofi- 
cio. Todas las resduciones de la Puerta partid 
cipan entonces* del carácter del privado; y 
cuando no es uno solo t de la contrariedad de 
sus genios y fines particulares. Predominando 
personas sin esperiencia de asuntos politicón » 
ó sin magnanimidad para consentir en ' ellos 
contra su conveniencia propia , todo es deaér*- 
den f debilidad , inconsecuencias» Por el con*- 
trariOfCl curso de Jos negocios es regular^ hay 
concierto en las deliberaciones , y £rmeza pa^ 
ra su egecucion 9 cuando «1 Sultán apoya con 
su favor inmediato al G^ran Yisir que le re^- 
presenta y- sustituye. 

181. £1 Gran Señor ^ ora por obviar \o% 
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riesgos de un gobierno qae participa de tan- 
tas potestades mixtas, ora por no esponer su 
respeto á los insultos de que están llenos los 
fastos otomanos 9 subdelega plenamente su au- 
toridad temporal en el Gran Visir , que de los 
turcos es Hamado Vüir^azem. El sello del im- 
perio con la cifra del nombre del Sultán es 
el titulo de su nombramiento 9 y la insSg*^ 
lua que le califica ministro sopremo^ primer 
consejero v regente del poder soberano 9 y ge- 
neral de los egéreilos imperiales. La adminis- 
tración de rentas y de justicia 9 el despacho de 
negodos estrangeros, y el departamento de 
gnerra con lodos sus ramos, le pertenecen- pri- 
Tatiramente como á cabeza representativa del 
imperio , puesto que el Sultán se considera co- 
mo una deidad á quien soló compete dispen- 
sar gracias, y poseer en paz la bienarentu- 
ranza de su serrallo. Tal es la persuasión del 
pueblo , principalmente desde que son tardías 
y desusadas las deposiciones 6 muertes violen- 
tas de los sultanes. Dos solos, Mnstafá II y 
Acmed Hl; han sido depuestos en el siglo iH- 
timo, aqui^l en 170a, éste en 1730. Desde 
Ibrahim, en 16489 00 han vuelto tampoco los 
torcos á mancharse las manos oon la sangre 
de sus soberanos. 

iSü. La ^isptosicioB presente del imperio 
forma como ¿os cortes; una' la n^ttaral del 
Gran SeSor, misteriosa, inaccesible y endio- 
sada ) otra ladet Vütr-^azem por ihibdelegacton, 
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que es propiamente la Puerta otomana. Este 
segundo dueño del imperio decide soberana^ 
mente de todo t. y delibera como arbitro supre* 
mo. Tener abaíslecida la capital r conservar 
buena ar manía, con bs ulemaSf reprimirla 
licenciosidad de los inquietos» son ademas los 
cuidados domésticos y diarios del Gran Yisir, 
como base de. la sesguridad. personal del Sultán 
y de la suya propia. £1 poder del Gran Se- 
ñor á todo alcanza menos á sí mismo ; porque 
un príncipe jamas tiene menos autoridad qoe 
cuando el ministro puesto por él np conoce 
térn^nos en la suya ; y á proporción de la ili* 
mitada dctl Gran Yisir* son. sus.i:iesgos y te« 
mores. 

1 83. Suya es toda la responsabilidad « pe- 
ro los medios de salir át, ella no son suyosi. 
Los empegos políticos de la Puerla con las de- 
mas potencias, Jas mejoras del estado» el re*- 
medio de los abusos del gobierno» en tanto son 
de atender» en cuanto 9o alteren la quietud 
del soberano» ni se opongan á los fines parti- 
culares de los cortesanos ó á los caprinos de 
las sultanas .y del pueblo. Éste solq juzga por 
los efectos; para él la poca fortuna en una 
guerra es culpa .del Visir,; las dificultades i 
malas resultas de un negocio son ignoranr 
cias ó. m^ejos. Los cortesanos» como la for- 
tuna se divierte tanto con aquellas gentes (se- 
gún la espresioa de un in^és), que nna trar 
gedia en el teatro dur^ en ocasioüc» mas que 
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ti favor de la mayor parte de ello» en Tar-» 
quía, solo aspiran ^ exaltarse sobre ruinas 
ageoas, 6 á consenrar la gracia de las salta* 
nas sus protectoras. ¡Qué de ministros fieles y 
celosos sacrificado^ por las pasiones de unas mor 
geres , y las inteligencias secretas con sos he- 
diuras ! Unas sultanas porque recayera el tro- 
no en sus hijos » otras por sus celos recíprocost 
cuántas por la ambición de mandar t y cuántas 
por asegurar el corazón de los sultanes en sa 
amor, han hecho correr arroyos de sangre^ 
han turbado la tranquilidad pública, se han 
valido de medios indecorosos é injustos 9 han 
tenido las tropas armadas y divididas en fac- 
ciones. Los desastres que las maquinaciones fe* 
meniles del harem ocasionaron en tiempo de 
Solimán JI, Mahomed lll, Acmed I9 Ibrahimt 
Mafaonaed IV y otros soberanos , serán un pa- 
drón eterno y lastimoso. Los padres no per- 
donaron á los hijos ^ las sultanas mismas per- 
dieron á sus hechuras mas fieles 9 los snhanes 
á sos mejores visires. 

184. Supóngase no un ministro vulgar que 
se aproveche del corto plazo de su exaltación 
para enriquecerse, 6 atormentado de bu am- 
bición: y del recelo de perder el favor de su 
amo;- por cualquiera de tales visires se pre- 
gunta 9 no por qué cayó, sino por qué fue 
ensalzado. £1 que habrá de suponerse $efÁ una 
consumado en artes políticas , amante del bie» 
de su nación, mas que de su .propia vida^ des^ 
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impresionado de opiniones vulgares , religioso 
por los impulsos de su corazón 9 no por vana^ 
gloria 9 incansable por genio 9 magnánimo y 
moderado por carácter» apreciador del mérito 
de sos contrarios y respetado de ellos mismos, 
bien quisto con los que nada esperan ni le de- 
ben y incapaz de hacer cosas buenas por osten- 
tación» ni de aprobar otras por debilidad, en 
quien nunca encontró acogida la lisonja, ni de- 
jó de hallarla el ingenio» cuyo poder (acotan- 
do una espresion oportuna de Yeleyo Patércn- 
lo ) nadie conoce sino para el remedio de sus in-^ 
forluniosf ó para las medras de su bien estar, 
de mayor nombre sin embargo con los estra- 
Bos que ventura con los suyos; asi es un vi- 
sir de los que la naturaleza produce tarde, 
coando el cielo se apiada de las miserias de la 
tierra ; un visir cuyo mayor elogio escrito con 
lágrimas de los buenos » es que no se pueda 
amar á la patria sin amarle. Pues regístrese 
por adentro su pecho» se hallarán ocultos de- 
bajo de una esterioridad pomposa los cuidados 
mas punzantes » los pesares de mas congoja. Se 
le hallará muchas veces tan zozobroso por haber 
hecho ;ttn, grande beneficio» como pudiera por 
un gran daño ; menos embarazado con su mi- 
nisterio que con los lazos sutiles de los corte- 
sanos » con las envidias » con las ingratitudes. 
Añádase la penalidad de que todo el mundo 
le cuentero tal vez le murmure» los cortos 
ratos de tomar aliento » mientras muy pocas 
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personas tienen noticia de sos tareas pesadas y 
vigilias. Tantas espinas encubiertas en las flo^ 
r^s de una grandeza frigil 9 aún no equiralen 
al pesar interior de un buen visir cuando ve 
sus intenciones desayudadas 6 torcidas adrede 
por sus enemigos secretos y mas temibles 9 de 
los que sirviendo con él á un mismo dueño 9 &• 
sirven al uno» y dejan al otro mal puesto. 

1 85* No sin alguna razón á la mudanza 
de un visir otomano sigue de ordinario la de 
los demás ministros. Un visir es allí un escla»- 
vo distinguido j á quien un cati-chcrif manda 
dentro de poco cortar la cabeza : igualmente es 
responsable de sus errores que de los incon-*- 
venientes de las cosas. Bnsca^ puest en sus coad*- 
jotores unas hechuras que si no conspiran con 
él á un mismo fin 9 no le desayuden de caso 
pensado. Porque las funciones de los ministros 
otomanos tienen autoridad dimanada de la del 
Gran Visir su gefe. 

186. £1 Qúiaya-Bef equivale á primer se«» 
cretario del despacho de estado. Recibe inme^ 
diatamente y pone en egecucion las órdenes 
del Visir y y de oficio asiste á todos losconse^ 
jos en que se trata de kxs asuntos del imperio. 

187. £1 Reis-^Ejfendi es otro primer secre- 
tario de estado 9 á quien competen el despacho 
de los negocios estrangeros y las conferencias 
con los ministros délas cortes que residen cer* 
ca de la Puerta. La dignidad del Reis^Ejfenái 
tiene aneja la de gran canciller del imperio». 
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I&8. £1 Tefteréar es un secretaria de es- 
tado ^ cayo ministerio conoce del cobro y la 
distribución de las rentas imperiales ^ á las ór- 
denes dei Gran Yísir. 

189. El Nisanchi'^BQJá llene un empleo 
equivalente al de guardasellos. Pone la cifra 
^1 Sultán en sos cartas 9 decretos 9 despachos 
y tratados. 

190. £1 Btylikchi''Egendij como oficial ma- 
yor de la secretaría de estado 9 preside la can- 
cellería 9 y asiste de oficio á las conferencias 
que el Reis^Effendi celebra con los ministros 
«strangeros. También suelen asistir á ellas el 
Bufuk y el Qtchuk-'teshereohi , refrendarios pri- 
mero y segundo. Interviene igualmente en las 
conferencias el AmedchUEjfendi ó secretario 
privado del Reis-Effendi 9 que fieva. etregis- 
iroi de los negocios con las cortes estrangéra$. 

igi* £1 Dhan-^Térchiman y intérprete del 
Diván ó Dragomán de la Puerta 9 es siempre 
un griego 9 inteligente en lo» idiomas usualeSf 
que traduce 'los oficios turcos 9 y verifica las 
traducciones con que los ministros éstrangeros 
envian los suyos á la Puerta. Su precisa in^ 
tervendon en todos los negocios de las cortes 
le constituye sugeto necesario y r4*spetaUe, cu- 
yo ascenso ha solido ser el principado de > Va- 
¡aquia ó de Moldavia. 

19a; Estos 'son tos individuos principales 
de aquel ministerio. Todos '4an cuenta de Síús 
negocios al Graíi Visir 9 y en defecto do éste 
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al Caimacanh^tL^ es el Gran Yíbíi' intariso qae 
el Sultán nombra coando el propietario está 
fuera de la corte á mandar ios egércitos^ ó 
mientras viene á tomar posesión desde la pro- 
Tincia en qne le coge. Lo6 secretarios de esta- 
do con varios consejeros (que suelen ser el 
capitan-bajá ^ el agá de la guardia y otros vi^ 
sires ó bajaes de tres colas ) asisten al Dwan 6 
consejo supremo del imperio, que se celebra 
tres ó cuatro veces á la semana. Presiídele et 
Gran Visir, y oye á los vocales ; pero aunque 
puede i^esolver de por sí, y conformarse ó no 
con los voto», siempre procura traerlos al 
suyo, disminuyendo parte de su riesgo con la 
que carga sobre el acuerdo del Diván. En la 
sala donde se tiene hay una escucha ó ventani- 
lla con celosfías y cortinas, y desde aliiel Sul- 
tán puede asistir de secreto sin que nadie lo 
entienda. Esta incertidumbre hace mas rectos 
6 mas comedidos' á los vocales ( *^ ). 

ig3. Hay también el GaUbé-Dioan ó con- 
sejo privado del Gran Señor, que se tiene en 
el serrallo. En él se toman todas las delibera- 



(•) £1 Diván no solo tiene el carácter de 
consejó de estado , donde se tratan los asuntos mas 
importantes del imperio, sino que hace también las 
veces de tribunal supremo de justicia, ya seA en 
41timo grado de apelación , ó ya en las demandas 
contra los magnates ó principales dignidades. 



dby Google 



ciomes imporldiites y secretas > en qoe elGram 
Señor quiere oír á Jos gefes políticos y miü* 
tares de la primera gerarquúu £1 Soltao» 
cuando ios dictámenes no son á su gusta* di« 
suelve el consejo con una sena. Cuando le adi*- 
vinan ó apoyan las intenciones, se comete Ja 
egecucion de lo acordado al Gran Yisir» y éste 
por sus facultades ó por subdelegacion , siem- 
pre viene á ser el dueSo absoluto* un minis- 
tro con muchos visos de soberano en el con- 
cepto ^geno. 

194. La eminencia de este puesto merecía 
qjiie la híMoria otomana conservara -el tiempo 
^o de su creación. Hala^^hadin 6 Chorada 
ep el primer Visir-^azem de que se hace , me- 
moria por los anos de i58S. Como fuese gran 
privado de Aipurat^s III 9 logró que le enco- 
inendase la presidencia del Diván y el mando 
de los egércítps t cuyas calificaciones desde en- 
tonces 9 al parecer y se han hecho propias del 
Gran Yisir. 

igS. Pero ni él ni el Reis-Effend¡i por 
^acreditados que se hallen » dan la ultima ma- 
no á ninguna negociación en que medían los 
respetos del imperio ó de la secta 9 sin escu-^ 
darse principalmente con el consentimiento de 
los ulemas. Entonces se convoca riquiab, con-; 
sejo general en donde asisten t ademas de los 
ministros y <;onsegeros de estado 9 el Mufti » los 
^ulemas de mayor calificación 9 los bajaes qi|(K 
se hallan en la capital 9 los gefes del egército y 
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ia armada , los del serrallo ^ y de todos los de- 
partameatos del gobierno. Co ocurren también 
todos los ancianos que ban obtenido empleos 
eminentes ; y lo que es mas , los ministros 
depuestos. £1 Gran Visir abre el riquiab es- 
poniendo el caso 9 y todos los vocales dan su 
parecer t ó con aquella firmeza desusada que 
defiende la razón sin contemplaciones, ó con 
la timidez propia de quien mide la respuesta 
con el semblante de quien pregunta. Esta re- 
solución 9 cuando el Visir goza de mucho ya- 
limienlo 9 es la ordinaria. Son pocos los hom- 
bres en Turquía y fuera de ella que tengan 
ánimo para desprenderse de los respetos hu- 
manos: son menos empero los que guardan 
perfecta conformidad entre las palabras y el 
corazón^ con peligro de su fortuna. 



ConstUueion militar. Cuerpos veteranos^ 
colecticios y^facultatii^os. 

%mmm%¡%t 

196. Cuando se oye que ha salido á cam- 
pana un egército turco de doscientos 6 tres- 
cientos mil hombres, y que deshecha 6 aniquila- 
da su mayor parte al primer ano, se reempla- 
za con otros tantos ¿i secundo, se creen in- 
agotables las fuerzas del imperio. Por lo me- 
nos se supone que los turcos conservan su pri- 

10 
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mer ardimiento, aquel amor ^e la patria que 
&lgun día hizo de los griegos y los cartagineses 
y los españoles otros tantos guerreros como 
hombres; cuando con mas ventura todos eran 
soldados por necesidad 9 ninguno por oficio. 

197, Van tan distantes uno y otro presu- 
puesto f que las tropas de pie fijo apenas has- 
tan á guarnecer las fortalezas de I06 dominios 
otomanos y y menos á formar los crecidos cuer- 
pos de gente que abren las campañas. En tal 
caso la Puerta comunica sus órdenes á los ha~ 
jáes de las provincias para que recluten y lle- 
ven al egército las tropas que se les manda; 
lo que nunca dejan de hacer con la esperanza 
de sus aumentos 9 ó por la vanidad de man- 
dar los mismos trozos que llevan ; salvo algún 
otro egemplo de un bajá rebelde, que en los 
tiempos presentes ha negado la obediencia y 
sublevado su provincia. Asi se juntan tumul- 
tuariamente mochos pelotones de gente visona 
y sin disciplina que y incorporados después al 
egército y aumentan el numero de las dificulta- 
des y no el de los soldados. Porque aun en lo 
material, como el estado no suministra mas 
que las municiones de guerra y boca, cada 
recluta lleva las armas que tiene ; muchos van 
sin ellas , y todos luego componen un egército 
que se embaraza con su propia mole, y se di- 
suelve al primer revés de la fortuna. No bas- 
tando todo el rigor de tales gefes á suplir por 
éu impericia , cuando se alistan gentes nuevas 
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empiezan sus lio^tHdades en el mismo pats. 
Mirando á todos los que no son turcos como 
enemigos 9 y á todos los que no son soidados 
como esiranofi 9 los francos quedan espuestos á 
insultos 9 \(^ rayaes á mayores esiorsiones, los 
labradores al riesgo de ver taladas sus cose- 
chas 9 ó quemadas sus alquerías. La distancia 
de los parages de donde estas milicias concur- 
ren al egército, hace también mas corlas las 
campanas de los turcos que las de otras na- 
ciones. Aguardando á que haya pastos por la 
primairera para los caballos 9 llegan tarde; y 
temerosos de que falten por el otoño» se reti- 
ran temprano. 

198. £1 soldado turco en particular , aun- 
que con el ocio y los contratiempos haya des- 
caecido del espiVitu marcial que dio ser y se- 
guridad al imperio 9 no ha perdido las pren- 
das militares en los trances en que no pierde 
de vista la esperanza y el bnenegemplo desús 
gefes. So valor parece temeridad en el primer 
ánpetu ; con mas espera seria heroísmo. De su 
valor son hijas aquellas acciones que dos siglos 
há renovaron al pie de las murallas de Vicna 
el terror de toda Europa. Suya es la gloriosa 
paz de Belgrado en 1789 9 después de una gran 
victoria en que acabaron de triunfar de todo el 
poder de rusos y alemanes juntos. Si para la paz 
de Kaynardgí en 1774 se vieron 9 no sin man- 
cilla 9 desamparados de la fortuna 9 sus mismos 
enemigos habian aplaudido antes unas proe** 
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zas de que pudieron esperar muy diverso fin 
de esta guerra. £1 sitio de Choczim ¿ no fue le- 
vantado dos veces por los rusos y la una envi- 
diando las acciones del bajá de Caramania , la 
otra llorando la derrota del general Prosorows- 
ki ? ¿ faltó algún requisito de pericia militar 
al seraslier Ibrahim , cuando en Burclud des- 
barató de todo punto al general StofTeln, y 
después rechazó la vanguardia del general Rep- 
nin á orillas del Prut? En Grotska ¿no se 
vio á los turcos cegar con los cadáveres de los 
suyos el foso de un reducto para ganarle por 
asalto? 

^99* Cuando en Europa no se conocian 
mas tropas que las levantadas tumultuariamen- 
te por los señores territoriales y ni mas disci- 
plina que la esperiencia de algunos soldados 
viejos y aguerridos que ensenaban con el egem- 
pío á los visoiíos, ni mas prendas militares ea 
ellos que un ardimiento que suplia por todo> 
y bastaba contra enemigos de la misma cali^ 
dad 9 ya los turcos tenian para defensa de las 
provincias usurpadas numerosos cuerpos de tro- 
pas endurecidas en largas guerras. £1 afán de 
conquistar que dominaba en los turcos 9 y el 
fanatismo de su secta manlenian en ellos 9 á fal- 
ta de buen orden y la enseñanza y la unión y 
la obediencia. A este principio deben el loor 
de ser los primeros que 9 después de la destruc* 
cion del imperio romano 9 arreglaron 'Sus egér- 
citos. Y aunque de aquellos cuerp6s primitivos 
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ninguno subsiste, no faá mocho (en i8a6) que 
se conservaba con poca variación uno que era 
el mas ant¡£;uo de todos los de Europa y y aun 
el mas nombrado por sus varias fortunas. 

200. Este era el cuerpo de los genízaros. 
Amurates I que le instituyó con la mira de 
sacar soldados duros ^ aguerridos y fíeles , alis-^ 
tó primero seis mil jóvenes de entre los escla* 
vos cristianos, á quien puso el nombre de ge^ 
mc^zerís 6 soldados nuevos. Después se acrecen- 
tó mucho su numero, y se destinaron para 
genízaros los muchachos que á modo de tribu- 
to se quitaban en las provincias conquistadas. 
La dureza de su crianza , su desprecio de to~ 
do riesgo , y la sangre fria con que cometiah 
ó miraban los mayores horrores , llegaron á 
pagar tanto á Amorates, que un dia cortin* 
dose una manga de su camisa de muselina , se 
la ciñó por la cabeza á uno de los genízaros; 
Este principio tuvo el uso de un pedazo de 
muselina que los genízaros llevaban por dis-* 
tintivo en el turbante. 

30I. Con las conquistas de los otoftianos 
cesó también el tributo de los muchachos quin* 
tados. Pero tal era la fama de este cuerpo y la 
protección de que gozaba , qbe los turcos en- 
trometieron á sus hijos, y desdé entonces los 
genízaros empezaron á ser temibles para los 
nismos sultanes. Entre otras prerrogativas, la 
xencion que tenían de la justicia ordinaria y 

t todas las cargas del estado , pobló de tal 
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suerte las banderas y qaé su niíntero á todo los 
arrojaba con impunidad y altanería; porque 
los sultanes , y á su imitación los magnates , ya 
en premio de su valor , ya por alentarlos ó 
por ganarles la voluntad t dieron en alistarse 
en sus banderas. De aqui provenia la costum- 
bre de que el Gran Señor fuese el primer ge- 
nizaro raso de aquel cuerpo con plaza viva. 

202. No sin razón se atribuía parte de su 
orgullo á la imprudencia de algunos sobera*- 
nos que gratificaban á los genízaros, siempre 
que les abrían el camino del trono con la de- 
posición ó cabeza de su antecesor. La esperien- 
cia descubrió bien pronto los inconvenientes 
de tal liberalidad. La codicia del soldado le 
movia naturalmente á desear la mudanza de 
señor con la esperanza de nuevo repartimien- 
to ; disposición que los enemigos de varios sul<- 
tanes aprovecharon siempre con buen éxito. 
Solimán I, cuando introdujo esta costumbre», 
no previno tanto. Su pensamiento fue obligar 
á los sultanes á no ser tiranos ni vivir confia-^ 
dos; |)ero lo que su política inventó para cor- 
rectivo 9 por la depravación de los* tiempos 9 se 
hizo riesgo. Los genízaros, á- discreción 6 por 
impulso ageno, dísponian del imperio, y de la 
vida de sus dueños. 

ao3. Con estos perniciosos egemplar^» que 
ios sultanes fomentaban antes de serlo 9 y des- 
pués temían , algunos por ñú abrieron los ojos. 
y como el orgullo de ios genúarosf fuese muy 
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de temer para reprimido de repente y sin cau- 
tela, Mnstafá I con varios pretestos mandó que 
la guarnición de la capital y sus arrabales no 
gastase armas de fuego. Armó todos los jardi- 
neros del serrallo j y con ellos y los demás sir- 
vientes ( fuera de los eunucos ) formó un cuer- 
po de quince mil hombres con el nombre de 
bostandgis , al cual confió la guardia de su ser- 
fallo de puertas adentro. £ste fuero , y el de 
ser los que acompañaban y rodeaban al Sul- 
tán en sus salidas publicas, los hizo enemigos 
de tanla ojeriza con los genízaros , que el ma- 
yor castigo que se podia imponer aun bostand- 
gi era sacarle del cuerpo de los azamoglanos 
(nombre general de todos los sirvientes y es- 
clavos ocupados en los jardines, cocinas, en~ 
fermerías , &c. del serrallo ) y ponerle el tur- 
bante de genízaro. 

ao4' Asi logró el Sultán mirar por $u se- 
guridad y eludir las tropelías de los genízaros. 
Pero como los sistemas de gobierno semejantes 
al de la Puerta siempre van por los estremos, 
los sultanes no se han contentado con abatir 
la soberbia de los genízaros. . Los humillaron 
en tales términos , y les inspiraron tal des- 
aliento , que un cuerpo en otro tiempo el mas 
vigoroso de los egércitos otomanos, llegó á ser 
la ignominia y confusión de sos batallas. Esta 
degeneración de los genízaros, y su oposición á 
recibir las mejoras que reclamaban los progre- 
sos de la táctica europea , no podian ser indi- 
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ferentes al gobierno Inrco en la crftka ocasión 
de sus cuestiones con la Rusia. El Sultán ac- 
tual , bien persuadido de la importancia que 
dará á m imperio en la balanza política la or- 
ganización de un buen egército, y aprovechan- 
do Ja coyuntura de los oficiales europeos que 
se han presentado á su servicio 9 ha estinguido 
los genízaros , reemplazándolos con un cuerpo 
de tropas reglamentadas á la moderna , que no 
baja de 8oS hombres (*). El (irán Señor ha 
superado con un tesón estraordinario los obsta*- 
culos que no podian menos de oponerse á una 
reforma tan contraria al carácter de los tur- 
cos, como sorprendente para las potencias cris- 
tianas. 

2o5. La caballería , fuerza principal del 
imperio por la inclinación de los turcos á este 
servicio , es numerosa , y tal -vez la mejor mon* 
tada de toda Europa. Los caballos de Moldá- 



is) Datos muy recientes presentan el siguien- 
te estado de las fuerzas turcas organizadas á la eu- 
ropea : 

Infantería 40.000. 

Caballería lo.obo. 

Artillería y tren de campaña. ao.ooo. 

Artillería de las plazas 10.000. 



Total / 80. 



000. 
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TÍa en particular 9 sin esceder de una mar- 
ca mediana son de una resistencia increible. 
En esta provincia los turcos no tienen mas 
ocupación ni recreo que cuidar de las razas de 
sus caballos. Aun fuera de aMi, en donde es 
menor el empeño 9 los turcos bo pueden des- 
mentir su origen de los escitas ; de aquel pue- 
blo , jamas domeñado^ con quien Alejandro 
no se atrerióá medir las fuerzas sin esponer 
su crédito y fortuna ; á quien los romanos no 
lograron avasallar; de quien salieron después 
naciones guerreras y feroces de diverso nom- 
bre , que talaron la Europa y destruyeron los 
dos imperios. Los escitas por genio y necesi- 
dad no tuvieron tropas de infantería ; y á su 
imitación los turcos conservan tal pasión á la 
caballería que, mudando al parecer de natu- 
raleza 9 un hombre de á caballo es un solda- 
do agüíisimo y endurecido » no es un turco. 

¿06. Los cuerpos de caballería son 6 le- 
vantados de' rebato para la guerra 9 ó de ser- 
vicio fijo en todos tiempos. Pertenecen á esta 
clase los sp^ijis ó sipahU ^ y los seUciares : unos 
de ala derecha con estandarte rojo 9 otros de ala 
izquierda con pajizo. Acerca de su numero es 
tal la variedad 9 que entre 12% y ioo3 todas 
las opiniones son dudosas y atestiguadas. £1 
caerpa de los sípahis tiene entre sus divisiones 
lanceros 9 y compañías de hombres tan diestros 
en el manejo de ios dardos 9 que logran lan- 
zarlos con gran pulso 9 y los recobran sin des- 
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monlarse cuando yerran el ^olpe. Estos cuer- 
pos también haia recibido nueva forma en el 
ultimo arreglo del egército otomano. 

207. Otra clase de caballería numerosa y 
lucida, pero inútil á veces ó perjudicial por la 
confusión y escasez que ocasiona 9 és la de los 
zaímes y Umariotas. Estos son unos soldados 
que se obligan á serlo por las posesiones terri- 
toriales que el estado les concede y con el feu- 
do de llevar á la guerra un numero de ginetes 
proporcionado á las rentas que disfrutan. Las 
ñncas afectas á estos usos eran en otro tiempo 
los bienes ó tierras de las capillas 9 hospitales y 
otras fundaciones piadosas que los sultanes usur- 
paron al clero y á la nobleza cristiana en las 
provincias conquistadas. Solimán II 9 el magní' 
ficoy fue quien enagenó de la corona los cua- 
trocientos millones 9 que según varios cómpu- 
tos 9 valdrán en todo el imperio los zaimeres y 
timares, de donde los usufructuarios han deri- 
vado los nombres. Un zaim y un íimariaia so- 
lo se distinguen en las rentas: las del primero 
son siempre superiores á las del segundo. A 
pocos dias de un rompimiento se levantan sin 
dificultad mas de cien mil ginetes 9 entre los 
propietarios y los que militan á su sueldo. Mn^ 
chos mas serian si con varios pretestos no se 
escusaran de ir á la guerra, ó no pasasen por 
ginetes I9S criados 9 á quien su repugnancia y 
el oficio desusado, hacen dos veces iniitiles pa- 
ra las armas. Mandando el Gran Señor en per- 
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sona su ejército , ni valen escusas para no asis- 
tir, ni hay tantos abusos en los que asisten. 
£1 conjunto de todos los timariotas de una 
provincia , suele ir á las órdenes de su gober- 
nador ó bajá 9 cuyo estandarte es una cola de 
caballo (tugj. £1 origen de tales estandartes^ 
que con dos ó tres colas son el distintivo de 
los bajaes de tal nombre ^ no parece que fue 
capricho 9 sino timbre. Dícese que como hu- 
yesen los turcos después de perder en una ba- 
talla su bandera principal, el serasfaer (asi lla- 
man al general del egército cuando el Gran Vi- 
sir no lo manda) echando á bajo la cola de 
un caballo , la enarboló en una pica, juntó sus 
huestes otra vez y venció á los enemigos. El 
suceso no es inverosimil , aunque la fecha y el 
lugar á nadie constan. 

ao8. La caballería que se mantiene duran- 
te h guerra no mas se compone de tres cuer- 
pos, á saber: de giúmguhsj que van á guar- 
necer las fronteras; verlis, distribuidos en es- 
cuadrones volantes para hacer correrías en las 
tierras del enemigo; ¿delisj donde sirven sin 
distinción rayaes y turcos , esclavos y volun- 
tarios. Aparte hay también alguna caballería 
ligera; pero la que propiamente se debe con- 
siderar por tal f es la de los tártaros auxiliares. 
Estas gentes sobrias y feroces no. van al suel- 
do del Gtan Señor: viven solamente del pilla- 
ge, y ño conocen mas reglas militares que su 
temeridad y la ligereza de sus caballos* Otro 
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de los recursos de la Puerta para aumentar su 
caballería en tiempo de guerra, es el de. los 
kurdas ; tribus que habitan en la provincia de 
su nombre en Asia 9 y que por su agilidad y 
destreza en el manejo de los caballos pasan por 
mejores ginetes que los tártaros. 

a 09. Los cuerpos facultativos se resumen 
en los de artillería y marina. Solimán II en el 
siglo XVI entresacó de los genízaros once mil 
hombres para el primero , que después aumen- 
tó separando quinientos para bombarderos; es* 
tos cx)n el nombre de cumbaradgis , aquellos 
con el de topchis ó iopigis, £1 general de arti- 
llería es el íopigi-bachi , á cuyo cargo se halla 
también la fundición de Top«hana; y el de los 
bombarderos se llama cumbaraági-hachi; mi- 
nisterio que á fines del siglo pasado ocupó un 
caballero ingles de la casa de Campbell , que 
tomó el turbante con el nombre de Mustafá. 
Antes los turcos manejaban su artillería con 
mucha torpeza. £1 barón de Tott los ensenó 
el modo de cargar espoletas y de hacer todos 
los mistos que para el uso del canon y del 
mortero se requieren : pero ni este ilustre fran- 
cés, ni antes el célebre Acmed^ conde de Bon-* 
neval (que murió de topigi-bachi el ano de 
174-7) pudieron poner el cuerpo de artiHer/a 
en el pie de disciplina militar de los europeos. 
Tampoco Mr. de S. Remy tuvo mas ventura 
á fines del mismo siglo; y á pesar de las ten* 
tativas y esfuerzos que posteriormente se han 
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hecho 9 dista atín mucho la artillería tarca 
de la de las naciones caltas. Sin embargo ^ se 
han desengañado de la inutilidad de los ca- 
libres estraordinarios ; ya no hacen aquellos 
cañones , cuyo uso era mas temible de los mis- 
mos tarcos qae de sus enemigos. Habíalos que 
admitian bala de marmol de a| pies de diá- 
metro; cuales son todavía los que guarnecen 
el pie de las fortalezas de los Dardanelos. 

2 1 o. No hay en Europa nación que deba 
á la naturaleza mejores proporciones para te- 
ner una marina respetable, que la otomana. 
Sos propias provincias la convidan con made- 
ras de construcción 9 arboladuras, cánamos, 
algodones y betones. Las costas del mar Negro» 
el de Mármara y las islas del Arcbipiélagoy 
presentan á cada paso sitios admirables para 
disponer arsenales y astilleros. Sin embargo, 
no han bastado estos dones de la naturaleza, 
ni el egemplo de las demás naciones para es- 
timularles á imitar el sistema marítimo de la 
Europa , como exigía su propio ínteres y segu- 
ridad. Desde que en la campana de 1770 que- 
maron los rusos, y destruyeron enteramente 
en Tchesmé la armada turca , el temor de que- 
dar otra vez á merced de los enemigos, pudo 
mas bien que ninguna persuasión abrir el ca- 
mino de evitar tamaño conflicto. Pero lejos de 
restablecerse la marina otomana, apenas han 
logrado reformar algunos abusos en la construc- 
ción y el armamento de los buques. Los cor- 
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tos progresos que en la arquileciura sayal han 
hecho los turcos 9 y la repugnancia que mani- 
fiestan á mudar los antiguos usos de su mari- 
na , convencen hicn á ¡»s claras el aprecio que 
hacen de las agenas. 

:iii. Algunos astilleros hay repartidos por 
los dominios del imperio^ pero en toda su vasta 
estension no hay mas arsenales que el de Ga- 
lata y Gallipoli. Forman el i.^ muchos alma- 
cenes en la orilla opuesta á G)nstantinopla, para 
depositar los enseres de las naves desarmadas y 
los pertrechos necesarios para las que se ar- 
man y construyen; el hano, que es un cuar- 
tel para los esclavos ; algunas naves de arhola-^ 
dura pequeña, y otras que custodian las falúas 
del Gran Señor. Para construcción y arma- 
mento los bosques de Moldavia sunaioistran al 
arsenal abundantísimas maderas 9 y las costas 
del mar Negro arboladuras. La estopa se re- 
coge en Egipto, y de él , de Yalaquia y de Na- 
tolia se saca algún cáñamo para las jarcias 
menudas que hacen en el arsenal. Los caUes 
se fabrican en Sínope con' cáñamos del norte* 
y con los abundantes betunes.de las orillas del 
mar Negro. Las lonas, que son de algodón y 
muy aventajadas á las comunes de cáñamo^ 
así en duración como en su mas iacil mane-r 
jo, se tegen en Smirna, Salónica é islas del 
Archipiélago. 

21^ Ademas de los buques de la marina 
imperial hay varios guardacostas asignados en 
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algunos puntos del Mediterráneo) para cuyo ar- 
mamento libra la Puerta una cantidad anual 
á los que toman esta obligación á su cargo, 
que suelen ser los mismos gobernadores de 
las islas del Archipiélago. Asf bien el Egipto 
contribuye en tiempo de guerra con buques 
de trálicO) que arma la Puerta contra sus ene- 
migos. Constituyen también una parte de las 
fuerzas de la marina otomana las galeras que 
las regencias berberiscas de Argel y Trípoli y 
Tttoez mantienen contra los enemigos del im-« 
perio. Todo el cuerpo de las fuerzas navales 
suele salir anualmente á cobrar los tributos de 
las islas y provincias marítimas. 

2 1 3. £1 gefe militar de toda la armada 
torca es el Capitán Bajá , cuyo empleo tiene 
anexo el mando de las islas y costas del Me- 
diterráneo. En estos dos ramos el capitán ba- 
já pone dos tenientes; y tiene asimismo á sus 
órdenes al intendente del arsenal (^Tersaná^ 
Emini ). Este es el que despacha con el visir 
todos los asuntos pertenecientes á su provisión 
y á la de los astilleros. £1 cuerpo de oficiales 
de marina es por punto general inculto y po- 
co esperimentado: sobre carecer de instrucción 
teórica no pueden adqMirir larga csperiencfa 
en las maniobras de la nadtica. Sos navegacio- 
nes pocas veces se estienden fuera del Archi- 
piélago y de las costas del mar Negro ; y esta 
es una de las razones por qué la marina turca 
no tiene pilotos de altura. Rara vez navegan 
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de noche > y jamas pierden de tisU lá tierra, 
para lo que bastan los prácticos de la costa. 

a 1 4-. Hasta el ano de 1780 no tenia lama— 
riña otomana bandera que caracterizase sus 
buques; ni basta principios del de 1786 ad- 
mitieron los turcos en su táctica naval las se- 
ñales con banderas. La del capitán bajá es 
verde con un sable blanco ; la de su almiran- 
te es del mismo color con dos áncoras blan- 
cas ; y la del contralmirante es también ver- 
de^ pero con medias lunas blancas: los buques 
mercantes navegan con bandera de verde y 
rojo , ó de verde y Uanco á listas. 

a 1 5. No puede negarse que ei estado de 
la marina otomana ,tiene en comparación de 
otros tiempos algunos grados de ventaja. Los 
constructores estrangeros^ ve'ncíendo á paso 
lento la oposición^ han mejorado las proporcio- 
nes y la forma de los buques. Por la intro- 
ducción de varios usos europeos se notan ade- 
lantamientos en la táctica de mar , en la ins* 
titucion de sus cuerpos y en su disciplina. Sin 
embargo, son muchos los descalabros que han 
sufrido sus fuerzas navales en la guerra con 
los griegos, efecto de las ventajas de la mari- 
na de los helenos , y de su ardimiento y des- 
treza en el manejo de los brulotes. Pero aun 
ha sido mas completa y terrible la derrota de 
la marina turco-egipcia en las aguas de Na- 
varino; derrota tan completa como costosa á 
las potencias aliadas. 
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3 £6. Sel'iía reparable concluir este eapña^ 
lo de la luíarina otomana sin haeer la justa 
mención de la parte que los españoles han po- 
dido tener en sus mejoras. A fines del siglo 
último era yice-alniirante el célebre Hazam, 
qae daba mayor precio á .su tálenlo natural 
con la afición al estudio > y con el deseo de 
promoverla en los demás. Desprendido su áni- 
mo generoso de la preocupación con que los 
orientales miran cuanto no es suyo 9 no podia 
por consiguiente ignorar que hubo en España 
un don Jorge Juan para loor de nuestra na- 
ción y Ó para respeto dé todas. Sabia también 
que este marino insigne habia dejado una obra 
cuya utilidad y cscelencia han calificado sus 
versiones en todas las lenguas cullas de fiurO'* 
pa^ y el testimonio unánime de todos los sa- 
bios estrangeros. En el ano de 1786 encargó 
á nuestro enviado en Constan ti nopla los me-* 
jores libros españoles de arlilieri'a de mar y 
tierra , fortificación y náutica , y los tratados 
elementJiles áe fácil estudio para principiantes» 
sobre todoslos ramos d^ matemáticas relativos 
á la marina. Al recibir de nuestra corte el 
Examen marítimo de don Jorge Juan, acre- 
ditó con sur aprecio que esta obra no puede ser 
desconocida en ninguna región , ni dejar de 
ser estudiada de cuantos individuos de marina 
deseen de buena fé no desmerecer este nom- 
bre.- Si , como es de creer, estos libros no han 
sido estériles para los turcos, ¿no podrá glo- 
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riarse la España de haber difundido en orien- 
te los buenos principios de la náutica? 

ConsÜiucion política de la Puerta oto- 
mana. Influjo y representación de los 
europeos en Turquía. Estilos de su corte 
con los ministros estrangeros. 



í%m¡%.fw%i%. 



21 j. Llegado es el punto de utilidad mas 
inmediata, el que descorriendo el velo de la 
política otomana (en cuanto fuere dado) ha 
de poner de manifiesto sus aciertos ó desacuer- 
dos, el vigor ó decadencia del imperio, la con- 
veniencia ó desconformidad de su estado con 
las miras de las otras najciones. Con este pro- 
pósito, será bien reasumir los hechos mejor 
atestiguados; unos que. arguyen sistema consi- 
guiente, que dan lugar á congeturas raciona- 
les; otros que desmienten estas mismas con- 
geturas, que destruyen todo sistema, que no 
reconocen mas gobierno que el del acaso ó de 
un milagro.. £1 conde de Bonneval hacia una 
de sus jocosas y atinadas definiciones, dicien- 
do que el mayor milagro de Mahoma era que 
se mantuviese aquel imperio con tanto linage . 
de conjuraciones contra él. Ya estuviera en 
verdad agoviado con el .peso de las causas que 
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labran sordamente su interior 9 si otras cansas 
estranas no concurriesen á sobrelleyarle. Y es 
tanto mas poderoso el socorro cuanto es de 
mano de quien espera utilidad de prestarle, 
menoscabos ó perjuicios de no concederle. Unas 
potencias por sus aumentos de comercio en le- 
vante , otras por asegurarse ó introducirse, otras 
por mantener el equilibrio político de la Eu- 
ropa 9 todas sirven de apoyo á la Puerta oto- 
mana , mas que su constitución y las máximas 
de su gobierno. 

a 1 8. Porque los decantados principios á 
que se atribuye su engrandeciminto^ son sue* 
nos de enfermo , ó cavilaciones de fúico siste- 
mático que, no pudiendo esplicar algún efecto» 
inventa la causa mas conforme ó aparente. 
Pero tolérese una vez esta prevención , escri- 
biendo 9 como Quinto Curcio, algo mas de lo 
que se cree. La mala fé, dicen , y el deseo de 
propagar su secta y son las dos primeras máxi- 
mas del gabinete turco. De la primera derivan 
la disimulación con que oculta sus intenciones 
y afecta no entender las agenas ; las interpre- 
taciones .voluntarias de las máximas de la ley, 
según ias circunstancias ; el arte ingenioso de 
sorprender, mezclando una cosa cierta con otra 
dudosa ó fingida; la mana con qué cortan ó 
dilatan el curso de una negociación, alegando 
un texto del Alcorán ó algún egemplo pueril 
y mal aplicado ; la inconsecuencia de exigir un 
secreto inviolable eir"Sus negocios mas frivolos» 
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sin hacer el menor escriipulo de comunÍGar los 
mas delicados de las otras cortes á sas mismos 
émulos ; la obstinación en no dar oídos á soli- 
citudes cuyo fruto se haya de coger en otro 
tiempo; y sobre todo 9 la máxima de no cum- 
plir las condiciones de los tratados 9 sino en 
Cuanto se conforman con las necesidades del 
imperio 9 y la voluntad de quien le manda. 

219. Sirviendo el Alcorán de apoyo ó de 
pretesto para eludir las reconvenciones mas 
justas, cuando la Puerta no guarda la fé de 
los tratados ni sus ofertas, el punto de religión 
le ha de servir siempre para escudarse. Creian 
los ministros otomanos que la diferencia de ri— 
tos era un obstáculo invencible para la amis- 
tad; y aun cuando concedían la del imperio á 
una potencia cristiana , mas pensaban en pro- 
tegerla y egercitar la virlud de la hospitali— 
dad) que en obligarse á observar un pacto de 
pura gracia. Porque su ley tolera, no apadri- 
na los tratados y alianzas con quien no fue- 
re musulmán ; autorizando asi para guardar- 
los solo en la parte y ocasión que conviniese. 
Cuéntase >que Mahoma, viéndose obligado á 
levantar el sitio de la Meca, hizo las paces 
con sus moradores prometiendo que las obser- 
varía de buena fé; pero al ano siguiente vol- 
vió coa nfls fuerzas y se apoderó de la ciu- 
dad. P«ra quitarse tal borrón de perfidia puso 
por ley que sus sectarios no se sujetasen ni á 
la fé prometida, ni á los tratados con gentes 
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de otra religión en cuantos pontos no se aco- 
modasen con la suya y 6 con su conveniencia. 
£sto parece que podo en algún tiempo servir 
de norma para el proceder de los turcos ; pero 
hatee mucbos anos que» ora por escarmientos 
propios, ora porque los europeos no haUan 
con el lono sumiso que fomentaba su altane- 
ña, se nota otro rumbo en el ministerio. 

220. £1 deseo de propagar la secta , se- 
gundo principio de su sistema , juntamente 
con el viento propicio de la fortuna 9 hizo á los 
otomanos formidables á la cristiandad. Nación 
ninguna fue mas fecunda de artificios para di- 
latar su imperio. £1 derecho de ciudadano que 
entre los romanos era puramente temporal , es 
por una sutil política de los turcos un punto 
de religión. Hacerse creyentes (que es el pri- 
vilegio de que se valen para consolidar sus 
conquistas y estender su dominio ) es hacerse 
dignos de participar de la felicidad de los oto- 
manos en esta vida y en la otra. Hé aquí por 
qué en unos siglos de calamidad, recibiendo 
las genle»,una secta que tanto lisongeaba sus 
paaione» y esperanzas , no cupo en las causas 
naturales que los turcos dejasen de señorear 
la £aropa. Victoriosos entonces sus egércitos, 

Í animados con la flaqueza de los cristianos, 
icieron ley de su ínteres, no habiendo otra 
mas favorable á los vencedores que la de te- 
ner á nterced y en continuo susto á los -ven- 
ckbs. Tal era sb enagenamiento en esta par- 
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te que, no contentos con paliar sus tiran/as 
con los fueros de la secta , consagraban tam* 
bien sus costumbres, sos estilos nacionales y 
su lengua. No ser musulnian 9 y faltar en cual* 
quiera de estos requisitos , era razón sobrada 
para derogar el derecho de gentes. Y aun no 
faltaron sospechas de que el gabinete otomano 
sabia valerse de los mismos medios de la obli- 
gación para quedar desobligado. Inducido de 
este recelo Andrea Griti, embajador de Ve- 
necia, protestó que no firmaría los artículos 
de un tratado entre su república y la Puerta 
si se escribían en lalin como el Visir manda- 
ba. Habia hecho la observación de que los tur- 
cos no se creian obligados á guardar trata^ 
do ninguno no estando escrito en su idioma 
propio. 

3 21. £1 mayor inconveniente del espúüu 
geométrico de nuestros días 9 es querer en todas 
las cosas método j raciocinio, ilación , y suje- 
tar á sistema las que de suyo no le tienen ó 
no le admiten. ¿ Cuál puede ser el de nn go^ 
bierno cuya constitución es un conjunto de las 
cuatro potestades ? £1 Sultán 9 espontáneo in- 
térprete de las leyes f por este fuero es dueño 
de ellas y del estado , y su seguridad personal 
ó sus fines le someten voluntariamente á las 
propias leyes, cuan^ su letra le strvé de mas 
que su autoridad. Para las resohiciones gra- 
ves son consultados los proceres , los ancianos, 
las cabezas de los tres coeqpos ^ y sa común 
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aeaeráo queda írrito^ cuando la toe del pue* 
blo, cuya mayor parte goza de las ínfulas y 
ucencias soldadescas y se opone 9 atropella la ra- 
zón, vulnera la soberanía. No en vano des- 
cuella sieoipre el rigor : pueaio que siendo da* 
do á poQos concordar en un dictamen solo á 
«na mucli^ttmbre inquieta y discorde | el po«» 
der kabrá de suplir de becho lo que faltase á 
la ¡»rudencía. Ni la fuerza puede dejar de con-* 
servar lo que adquirió la fuerza: diferencia 
constitutiva de Jos dos mayores imperios. Los 
Bomanos fundaron el suyo en medio de una 
gran paz, instituyendo leyes propias para su- 
primir el poder arbitrario > y dándose á res- 
petar de ioS' vencidos por sos virtudes y equi- 
dad. Al revés los turcos; apoderados de sus 
dominios' con espada en mano 9 no podian con- 
servarlos ni* conservar la. paz sino con la foer* 
za 9 que ba diegtíaerado en despotisma 
' 292. JEkta dopia 9 si bien mal definida 9 por- 
que «I orinal no se deja ver á mejor laz, se-» 
r^ bastante para dar una idea de la consti- 
Utcicm actual de la.Puerta« Si que ningún im- 
perio sólidamente establecido . acabó janeas á 
impulsoB/de mano estrana 9 que primero no ea* 
tovttse contaminado por su interior 9 é irreme- 
diable* Antes de verse Grecia y Koma subyu- 
gadas y habian visto sus costumbres corrompi- 
das 9 éduiiBtas sus &icraaS'9 y alteradas sus 
coBstituciaiieSi Y si bien la Turquía podia te- 
mer tal dafio por parte de las fuerzas que tan- 
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políticas y de /comercio de la otra, eitrecfaaroB 
cada vez mas su amistad. ¥ la Francia como 
yaledora y medianera la ha cultivado sio ia-* 
termision con favores de mucho precio. En un 
tratado del ano de i663 9 renovación del que 
en i6o4 t^ízo Enrique IV con el sultán Ac-» 
med 9 quedó establecida la primacía del emba- 
jador de Francia respecto de los ministros de 
todas las cortes. Este privilegio se estendió ea 
1 739 á los cónsules franceses por haber ínter-* 
venido su gabinete en el tratado de Belgr^ralo 
entre él emperador de Alemania y el Gnm 
Señor. Pero ni esta precedencia 9 m el papel 
ostentoso del embajador en Gonstantinopla 9 ni 
la necesidad que la Puerta tiene de los auxilms 
de su nación , son bastantes á merecer trato 
mas blando del gabinete otomano 9 ni á facili- 
tar varias solicitudes que estrechariaa sus yím^ 
culos recíprocos. Buena prueba es el desprecio 
con que el gobierno turco ha oido las propo-> 
siciones de la Francia en la presente cuestioQ 
de los griegos. 

226. En proporción del j^espeto que á «a«* 
da potencia tienen las demás de Europa ^ es el 
miran^iento de los turcos para ¿on ^la^ Tal ftw 
la razón de las deferencias increiUes que - lo«* 
vieron en el siglo ultimó con la casa de. Aiis«* 
tria y la Rusia; tal la del concepto que de la 
Inglaterra tienen formado 9 bien por los ras^ 
gos de su fina política, bien povqMe la creen 
caiiaz de guiparles parciales ó dé^.ft^ertir i^os 
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caemígos. La España entabló negociaciones con 
la Puerta á fines del siglo ultimo (^)» qae 
muy en breye la dieron una opinión que no 
parecia corresponder á lo reciente de su amis-^ 
tad. Para acreditarla con obras 9 asi que se ce- 
lebraron las paces» exigió de la religión de 
san Joan que no molestase á los otomanos con 
su corso ; mediación que tuvo feliz acogida y 
resoltado t y que dio influjo y concepto á núes- 
tra corte en la de Turquía. La conservación 
de estas buenas relaciones pudiera ser del ma<^ 
yor interés para ambas patencias. La situación 
ventajosa de nuestra península ^ y el' cambio de 
nuestros productos nacionales y coloniales por 
los que necesitamos del levante , ofrecen al co* 
merdo español un campo vasto para especn-* 



(•) En 14 de setiembre de 178a se ajustó 
en Constantinopla un tratado de paz y comercio 
entre nuestra corte y la otomana » compuesto de 2 1 
articulos, ratificados por S. M. C. en a 4 de di* 
ciembre del mismo ado, y por la Puerta en 14 de 
abril de 1783. Por diebó tratado se concedieron 
las partes contratantes todos I0& priviJe(;ios que 
respectivamente dispensan á las potencia^ amigas; 
permitiéndose á la sublime Puerta qu« pueda es- 
tablecer un shegbender (procurador) eu la ciu- 
dad de Alicante. Posteriormente en 16 de octubre 
de 1827 se ba concluido otro tratado, por el que 
lá corte de Constantinopla permite á los españoles 
el paso y comercio del mar Negro. 
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laciones muy lacrosas. Mas las vicisitudes que 
ha espcrimentado Espaiía de veinle anos á 
esta parte, han impedido cultivar la amistad 
con la Puerta , como exigían estos intereses. 

237. Por punto general lodos los enviados 
cerca del Gran Señor están sujetos á los esti- 
los invariables de la Puerta, que no se distin- 
guen de vejaciones. Toda solicitud , aunque sea 
en beneficio mutuo de las partes , debe ir apo- 
yada de regalos al estilo oriental ; llave de oro, 
se ha dicho con equivoco gracioso, abre solo 
esta Puerta. Ni aun Jas audiencias suelen con- 
cederse á los ministros estrangeros para prc-^ 
sentar sus credenciales^ no anticipando los re- 
galos de estila De fuero los exigen de las po- 
tencias comerciantes por los privilegios ó per- 
misos que para su tráfico les franquean; y á 
las amigas se corresponde con otros regalos, 
pero no se escusan los suyos. Sjín embargo, al- 
guiías corles han pactado posteriormente no 
hacer ni recibir presentes ningunos. Es tanto 
á lo que obliga esla costumbre, que no solo 
los trabados de paz, amistad ó comercio se 
«infirman con regalos magn/ficos al Gran Se- 
ñor, sino que es forzoso repetir las dádivas 
cuantas veces se envia ministro nuevo, cuan- 
tas entra nuevo soberano. Los europeos son 
los que Conservan él siglo de oro en Turquía. 
3 a 8. Por mas que el Alcorán establece co- 
mo inviolables la persona y el carácter de 
un ministro estrangero» el gabinete otoma- 
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no, que le considera con dos respectos distintos^ 
]e conserva sus preeminencias como á sus- 
Ututo de su soberano» y se las revoca, si le 
place, cómo á persona que sirve de rehenes 
para el cumplimiento de los tratados entre 
aquella potencia y el Sultán. Asi que, sin el 
menor escrúpulo se viola el derecho de gen- 
tes cuando acaece algún rompiniiento entre 
las dos cortes; pues la primera señal de guer- 
ra que la corte de Constan ti nopla suele dar á 
otra es la de enviar su ministro arrestado al 
castillo de las Siete-torres. Alguna ^z, con 
pretesto de resguardar de los insultos populad- 
res al ministro de la potencia enemiga , le han 
llevado siguiendo las marchas del egército tur- 
co. £1 motivo real era llevar siempre consigo 
un medio de tratar de ajuste , si algún revés 
de la fortuna desairaba sus armas. Los minis* 
tros de las tres potencias que firmaron el tra- 
tado de 6 de julio sobre la suerte de los grie* 
gos, tal vez no se hubieran librado de este 
atropello si con tiempo no hubiesen dispuesti> 
su salida de G)nstantinopIa. 

339. Ni menos se permite á los enviados 
de las potencias vivir en las orillas del puer- 
to , ni dentro del casco de la ciudad. Visir hu— 
bo que propuso recluirlos de por vida en las 
islas de los príncipes. £1 barrio de Pera pres- 
ta un corto recinto donde los ministros estran- 
geros tienen sus palacios: nombre ostentoso 
que sus casas han tomado de su fabrica de pie- 
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dra por el riesgo de lo^ incendios 9 no de sa 
magnificencia. Desde alli entablan sus solicitu- 
des y conciertan sus conferencias con el Reís- 
Effendiy á quien solo ven para la conclu^on 
de los negocios ó en casos urgentes. No sien- 
do lícito dar audiencia ninguna sin saber pri- 
mero el asunto para prevenir la respuesta 9 coa 
achaque de tomar el beneplácito del Gran $e« 
ñor 9 son raras las ocasiones de tratar con el 
Reis-Effendi 9 y mas raras las^de conocer á 
los demás ministros. Todos los negocios pasan 
por el éonducto y á presencia del primer Dra- 
gomán de la Puerta 9 que por estos respetos 
dispensa su gracia como uno de los princi- 
pales personages del gabinete. Los agentes or- 
dinarios son los dragomanes particulares de 
cada ministro europeo, por cuyo medio van 
y vuelven todos los mensages: costumbre que 
añade dificultades y atrasos. 
. 23o. En el retraimiento honroso de Pera 
-viven los ministros estrangeros, sus dragoma- 
nes y dependientes 9 y á su amparo la mayor 
parte de los francos. Sin diversiones ningunas 
públicas, sin trato familiar con los turcos, sin 
mas paseo que el de los cementerios 9 ni mas 
desahogo que el campo, los euYopeos consue- 
lan con su mülua unión las molestias de aque- 
lla vida. Por fortuna siendo permitido á cada 
uno egercitar libremente su religión , los cató- 
licos tienen un recurso piadoso en las iglesias 
ó capillas publicas. Los ministros y algunas 
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ipersonas de calificación tienen también capillas 
privadas en sus domicilios. 

aSi. Llegado há el caso de hablar en ana 
cosa qae , <$ no se debiera sufrir 9 ó no se de- 
biera ipentar ; el ceremonial con los ministros 
estrangeros acerca del Gran Señor. £1 orgu- 
llo de los tarcos > y la necesidad que la Fran- 
cia tayo de su amistad , dictaron art/calos po- 
co decorosos en el primer ajaste. Pasando des- 
pués por costumbre á regla de los turcos para 
con las mismas potencias, cuyas armas y po- 
b'tica los obligan á rendir parias 9 repugnaría 
hoy este acto de humillación en los europeos* 
si e( sufrirlo todos, ó su propia estrañeza, no 
lo disculpara. Cuando á un ministro estrange- 
ro se le concede audiencia del Gran Señor , en 
cualquier estación del año , se le cita antes de 
amanecer. £n la madrugada del dia conveni- 
do pasa el ministro con todo su acompañamten- 
to desde Pera á G>nstantinopla , y espera en 
sitio señalado y humilde al introductor de em»- 
bajadores. Montando todos á caballo se ^enca- 
minan hacia la casa del Yisir, quien de cos- 
tumbre hace aguardar largo rato en la calle, 
y escusindose después se adelanta con su sé- 
quito hicia el serrallo. AUi es en donde el mi- 
nistro esperimenta propiamente la escasez de 
trato culto y cuya finura consiste no tanto en 
hacer agradecidos, como en no hacer desobli- 
gados. Espera hasta tercera vez, y aun en si- 
tios poco decentes ; le echan encima una rica 
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pelliza según su representación « en cuyo re- 
galo va marcada la nota del menosprecio coa 
que los otomanos miran los trages ágenos; y 
por fin, para llegar á la presencia del sobe- 
rano tiene que sufrir que dos camareros le co- 
jan por bajo de los brazos; prisión de cere- 
monia que arguye la desconfianza con que los 
europeos son mirados. 

aSa. Si se vuelve la medalla por su rever- 
so 9 él nos distraerá de las ideas desapacibles 
que la cara ba inspirado. La Puerta j por mo- 
do de indemnización 9 concede á los ministros 
cstrangeros varios gajes y privilegios. £1 pri- 
mero es el taírij asignación diaria que se les 
concede cuando llegan ó cuando se trata algún 
negocio estraordinario. £1 tiempo y la canti- 
dad de esta asignación varía según el carácter 
del ministro , la importancia del motivo j ó las 
relaciones de la Puerta con su corte ; y el ob« 
jeto es subvenir á los gastos del enviado du- 
rante aquel tiempo porque se le concede. La 
segunda prerrogativa de los ministros cstran- 
geros es la concesión de los ¿orales , que tie- 
ne la misma variación en su numero. Los ra- 
yáes armenios, griegos y judíos los aprecian 
conforme á la inmunidad que por ellos alcan- 
zan, y al papel que el ministro bace. A veces 
llegan á costar 4 ^ ^^ piastras estos ¿areUeSf 
de que los enviados bacen un lucrativo comer- 
cio. Muerto el raya , vuelve el barai á manos 
del ministro r que lo beneficia de nuevo. Algo 
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han perdido de su estimación estas patentes' 
desde 1786 en que el Gran Señor puso lími- 
tes á tales franquicias , no tanto por un aboso 
de su autoridad absoluta j como por los abu- 
sos que la codicia ha introducido en estos ma- 
nejos. Cierto que son a preciables las exencio- 
nes que los rayáes consiguen por este medio; 
pero es á costa de sacrificios y del decoro de 
los ministros europeos : es precaver un mal y 
abrir la puerta á males infinitos. £1 honor de 
las potencias y de sus encargados en G>nstan- 
tinopla exige imperiosamente que se corten 
estos males 9 poniendo coto á la ambición de 
los que se emplean en semejantes especula- 
ciones. 

Tabla cronológica de los emperadores 
turcos en Conslaniinopla, 



■B Mfl S OMBM ' 

AQos. 

1453. Mahomed II, llamado el conquistador, 
ilfii, Bayaceto 11, y en su ausencia Korkad 3U hijo. 
i5ia. Selim I» por sobrenombre el feroz, 
i5ao. Solimán II, el legislador y el magnifico, 
i566. Selim II, el de la batalla de Lepanto. 
1575. Amorates III, el fratricida. 
1 595. Mahomed III, dominad^ por una Sultana. 
i6o3. Acmed I, el lascivo. 

1618. Mustafá I, depuesto y aprisionado por los 
gen izaros. 

la 
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i6i8. Qsman II, también destronado. 

iGaa. MusUfá I vuelve al trono. 

,623. Amurates IV, el guerrero o el intrépido. 

,63q. Ibrahim, perdió el trono por su debilidad. 

1649. Mabomed IV, llamado el delicado. 

1688. Solimán lU , el supersticioso. 

1691. Acmed II, el músico, 

1695. Mustafá II, el crueh 

1703. Acmed III, fue destronado. 

1730. Mabamudl, el benigno. 

1754. Osman III. 

1757. MusUfá III. 

1774. Abdul-Hamid, padre del Sultán actual. 

1789. Selim m, abdica por coacción. 

1807. Mustafá IV, depuesto. 

,808. Mabamud II, emperador actual. Nació el ao 
de iulio de 1785, fue proclamado á a8 de )ulia 
de 1808, y se coronó ó tomó la investidura 
el II de agosto siguiente. En 1836 estinguió el 
cuerpo de los genízaros. 
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PARTE GEOGRÁFIGA. 

Del imperio otomano en general. 



mmm%i%fá, 



a33. £1 estado soLerano gue conocemos crin 
el nombre de imperio turro, tiene posesiones 
estensas en las^ tres partes del antiguo coútl^ 
nente^en las que el Oran Señor ejerce sii po- 
der absoluto mas ó menos directo. Es díficil 
fijar con exactitud la estensioñ y población de 
todo el imperio, por lo que discordan mucho lot 
autores (*) ; pero los cálculos mas aproximados 
Talüan la superficie en 85@ leguas cuadradas^ 
y la población en a 7 millones de almas. Es- 
tendiéndose los dominios de la Puerta desde 
los 20® á ios 4.8° %o' de latitud N. , y AesAñ 
los 19° a6' hasta 5i^ 4.0' de longitud E. , fá- 
cil es conocer cuan variado será el clima i A 
terreno y las producciones de tan vaislo impe- 
rio, y cuan diferente el carácter y Vida de sus 
habitantes. 

(«») El señor Roger y Coma ía á todo el im- 
perio 4^^ millas geográficas, ó sean 4fifi^f leguas 
cnadradas , que es poco mas que las dos Castilla«. 
El señor Torrente da solo á la parte de Asia 133.714 
kgoa» coadi^idás. ¡ 'Terrible diferencia ! ' ■ ' 
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a34. Las grandes escenas que presenta la~ 
historia del imperio otomano 9 y los hombres 
extraordinarios que en ellas figuran, ofrecen el 
asunto mas interesante á un escritor elocuente* 
á un filósofo jmparcial. No tiene egemplo en 
los anales del mundo la rapidez con que la es- 
tirpe de Otoman estendió sus conquistas bajo 
los diez primeros soberanos. En menos de tres 
siglos sojuzgaron todas las regiones que se es- 
tienden desde la Crimea á la Nubia 9 y desde 
el centro de la Hungría hasta Bagdad? sin que 
el emperador de Alemania* ni el Sofí de Per- 
sia t ni los caballeros de Rodas ( después de 
Malta) pu(iiesi:n resistirles: y si el ^rain duque 
de 9[[oscovia escapó de la suerte común de los 
pueblos vecinos á los otomanos, puede atri- 
buirse á su misma obscuridad^ y al poco aprecio 
que hacian los conquistadores de los paises del 
norte. Bajo cualquier aspecto que se mire -la 
entrada de los otomanos en la escena históri*- 
ca^ es grandiosa é interesante.. Su serie abun^ 
da en acontecimientos tan extraordinarios, que 
á vec^es parecen novelescos. Ba y aceto cae en 
^poder de Tamerlan ; Amorates hace bajar del 
trono á su nijo para hacerse mas digno dé él; 
la hermosa Irene es sacrificada por Mabomed 
II para aplacar el descontenta de. sus soldados; 
Cmstantinopla y Rodas se ven conquistada^ 
pQr las armas turcas, y Yiena es sitiada dos 
^veccs por los mismos. Ya vemos al rey de Sue- 
cia reclamar la hospitalidad del Multan, y ya 
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toda la feHiua de la Rusia, y aqn su mismo 
Czar 9 caer en poder de on Visir á las orillas 
del Prat. Mas á pesar de las reTolaciones del 
serrallo y de tantas rebeliones de soldados y 
l^jaes , se conserTa la familia reinante 9 y se 
mantienen siempre intactas la unidad del es-* 
lado y la de la religión. Tantos rasgos briHan- 
tes no tienen equivalente en la hástoria de las 
mas célebres monarquías cristianas. 

235. Pero el imperio turco que tantos en* 
sanches debió á las conquistas, de sos gefes^ 
ka tenido de un. siglo á esta parte desmembra- 
ciones y segregaciones muy considerables. La 
casa de Austria ba recobrado por los tratados 
algunos territorios que le usurparon las TÍcto- 
rias de losotomaiu>s. La Transilvania en 17189 
y la Esdav^ia en 1746» se unieron á lá Hun^ 
gria; y la BukoTina salió de la dependencia 
de los sultanes en 1781. La Rusia ^ vecino 
mas terrible para la Puerta , siempre ha teni-- 
do miras de engrandecerse á costa de la Tur- 
quía. En 1783 le usurpó la Crimea 9 y puso 
á Ja Mingrelia bajo su protección ; y aunque 
no tuyo. otro carácter la decisión del príncipe 
Heracliot ^^ 1801 se declaró la Circasia y la 
Georgia una provincia rusa. Por el tratado de 
.Bukarest de a8 de jraayo de 181 & quedó due- 
Jb, el Czar de la Besarabia y. de toda la parte 
de la Moldavia quc; está á la izquierda del 
:Prnt. La adquisición. de la ciudad de Parga en 
.virtud del tr^M^o. ip^ Jannina de i5 4e abril 
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de 1 8199 cost4 al Sultán la separacton ie U^ 
das sas pretensbiies á laa islas Jónicas; y le 
valió á la Inglaterra el reconocí níiento de sa 
protectorado en la Repübltca Séptinsnlar, eon* 
forme al tratado de 5 de notiembre de 181 5 
entre las cuatro grandes potencias. La Persia 
también había cercenado la Turquía de Asia; 
pero por el tratado de a8 de julio de i82i3 ha 
devuelto á la Puerta los distritos de Bagdad y 
el Curdístan que tenia usurpados , y han yc» 
nido á quedar por límites de los dos impe- 
rios los mismos que se señalaron en 1 744* La 
guerra actual de los griegos tiene privado al 
gobierno turco de varias islas y territorios. El 
desenlace de esta lucha, el término de loa pla- 
nes de la Rusia, y la decisión de las potencias 
de primer orden , quizá harán desconocido el 
mapa de la Turquía. 

236. Son muchos los pueblos que habitan 
en los dominios - otomanos , y de costumbres 
muy diversas. De los griegos, judáis y turcos 
ya $e ha tratado en la parte política ; pero aún 
ofrecen rasgos mas singulares alíennos pueblos 
del territorio turco en Asia y África. Unos Vi- 
ven del pastoreo , otros de la agricultura , al- 
gunos del pillage y la piratería^ otros de la ense- 
ñanza y charlatanena. Los cultivadores i con*- 
lentos con un corlo terreno, viven al tadb'die 
sus frutos f y constituyen poblaciones fijas : los 
pastores , buscando las praderas enjutas en el 
invierno t y tas riberas frescas eri el estfo, re- 
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corren el paifl apacentando sas rebaSos 9 y tan 
pronto habitan en el desierto» como en vedn- 
dad de las labranzas. La vida pastoril i qoe 
los pueblos incnltos se dedican generalmente, 
los hace vagabundos 9 poco afectos al pais» y 
nada eserapolosos en aprovecharse de lo que 
encuentran, y aun de tomar y quitar lo que ne- 
cesitan. De estas necesidades, de estos usos se 
forman hibitos arraigados; y la vida errante 
y libre se abraza como si fuera el estado na* 
tnral del hombre. Los caracteres distintivos de 
los ccftos^ de los árabes beduinos y de los kur^ 
das y merecen que se haga una reseña de sus 
usos y costumbres. 

237* Los cofios son descendientes de los 
antiguos egipcios, y se tienen por cristianos co* 
mo sus antepasados. Son sucios, desidiosos, y de 
un semblante desagradable, mas bien tostado 
del sol , que moreno por naturaleza. Su trage 
sencillo se reduce á lienzo azul en lo interior, 
y un ropón de paño; y el mayor lujo es susti<- 
tuir al ropón de ' paño un lienzo blanco y 
unos pantalones de lo mismo. Son los coftos 
muy versados en la aritmética y en la escritu- 
ra, de las que dan lecciones á los otros natura- 
les. Algunos hacen de charlatanes y curande*- 
ros, y aprovechándose de la frivolidad é ig^ 
noranda del pueblo, se mantienen con los jue- 
gos de manos , los volatioes y otras habilida* 
des que egercitan de pueblo en pueblo , cuyo 
espectáculo escuna de las diversiones de los ha- 
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biUntes. La soerte de las mageres es loiiy 
huinillanle entre los conos. 

a38. Iaís árabes Uáiinosy por las círcoDS- 
Uncias en que los ha Constituido la natoraleza, 
son Qoa casta de hombres no menos estraSa 
en io f/s¡co que en lo moral. Como viTcn mi- 
serables y hambrientos, son generalmente pe- 
queños , flacos , y muy morenos. Sí hemos de 
creer á ios viageros, la cantidad ordinaria del 
alimento de la mayor parte , no pasa diaria- 
mente de seis onzas. Con seis ó siete dátiles 
untados con manteca y un poco de leche líqui- 
da ó cuajada, pasa un hombre el dia; y si á 
^ esto puede añadir algunos polvos de harina grne- 
** ÍV^ í"^ albondiguilla de arroz, se tiene por 
íeljz. La carne es manjar reservado para los 
días mas festivos, y solo cuando se celebra «n 
casamiento, ó hay algún entierro es cuando se 
naata un cabrito. Los jeques ricos y generosos 
son ios tínicos que cmien arroz cocido con car- 
ne de camello , que es la que mas aprecian 
cuando el animal está tierno. El vulgo que 
casi siempre está hambriento, so desecha los 
ahmentos mas viles. De aqm' viene la costum* 
bre que tienen los beduinos de comer langostas, 
ratas, lagartos, y serpientes asadas en las brasas; 
^e aquí el hábito de robar en los campes labra^ 
dos y en los caminos ; de aquí en fin la constita* 
cion endeble de estas geates que hace sus cuerpos 
flacos y pequeños, mas bien ágiles, que fuertes. 
Sus secreciones, aun las del sudor, son muy 
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cscásas; so sangre tan- poco serosa 9 qae solo 
«n gran calor puede mantenerla en su fluidez 
^alaral ; pero se conservan sanos y con vista 
may perspicaz ^ y las enfermedades son mas 
raras entre ellos que entre los habitantes del 
país coltivado. Los árabes bedninos están divi- 
didos en tribtts que constituyen otros tantos 
pueblos particulares. Cada una de estas ordas 
se apropia un espacio de terreno que forma su 
seSorú») y no se diferencia de las naciones 
agrícolas mas que en necesitar mayor ^rcion 
de tierra , para atender, en tbdo el ano á la 
subsistencia de los ganados. Se subdividen en 
una ó muchas rancherúst se reparten los pas- 
tos en proporción al ganado * y la usurpación 
de cualquiera parte de terreno se reputa coma 
una violación de la propiedad , en cuyo prin- 
cipio están conformes cop el derecho publico de 
las naciones. £1 interés de la seguridad común 
ha establecido entre los árabes una ley gene- 
ral» que exige que la sangre de todo hombre 
que .ha sido muerto, sea vengada con la del ma- 
tador : derecho que adquiere el pariente mas 
cercano del muerto, y que atrae sobre sí la des- 
honra si no nsa dcéL Como en el transcurso 
del tiempo se han multiplicado los lances» la 
mayor parte de las tribus están reñidas y vi-, 
ven en una guerra habitual» con especialidad Us 
vecinas. Todos los dias ^tan sucediendo choques 
y robosde.ganados, y esta guerra, d^ piilage es 
una de las que mas ocupan á tos árabes beduinos. 
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a3g. £n las fronteras de la Persia y de lar 
Turquía asiática están los kurdas ó curdos^ en- 
la provincia ó gobierno de su mismo nonilire* 
Se tienen por descendientes de los melles j 
de ios usbecos; aunque sus ojos rasgados y ber- 
roososy su nariz aguilena, ia blancura de sa tez^y 
su gran estatura parecen desmentíroste origen 
tártaro. Son los kirt€% de que habla Strabon^ 
Jos cardücos de Xenofontc, y los carduetms d& 
Piinio y de otros historiadores y geógrafos. Lo» 
kurdas* del dia profesan el islami^ipot y son de la 
secta de Ornar. Llevan una gran capa de pelo 
de cabra negroy y un gorro largo de paño en- 
carnado rodeado de un chai de seda listada de 
colores muy vivos^ con una multitud de borlas 
pendieiHes ; adorno que les sienta muy bien. 
Se afeitan ia cabeza, y llevan vigotes; y sola- 
mente los viejos se dejan crecer la barba. Los 
egercicios militares son la principal diversión 
de los kurdas; manejan con destreza la lanza 
y son escelentes ginetes. Las tribus vagabun- 
das se ocupan en la cria de vacas, cabras, ove- 
jas y colmenas. Gustan mucho de los cuestos^ 
cuyo asunto es el amor licencioso, los comba-* 
tes, ó algún aomtedmiento trágico. Su mdaica 
aunque sencilla no carece de arte, y es expre- 
siva y melancólica. Su canto es bastante mo- 
nótono , y la voz que niiis aprecian es la que 
se oye mas lejos. £1 cantor habla, suspira^ so^ 
Iloza , llora y grita , acompañando la voz con 
gesticulaciones y ademanes mímicos y estrava- 
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gsmres. Son niny propensos al robOf j dCdso 
esta inclinación es una de las cansas de qne 
anden siempre vagantes. Es muy notable qa^ 
las tribos qne mas se dan al latrocinio son por 
lo coman las qne mejor cumplen con la bos^ 
pitaüdad. Los obsequios que bacen al viajero 
que llega á sos tiendas son estremados y sin-: 
ceros ; pero cuando se alejan de sos bogares á 
buscar fortuna en los caminos y en los desier-^ 
tos, miran como suyo propio todo lo que pasa* 
por su territorio. Los kurdas de la parte turca 
son gobernados por bajaes que en virtud de 
sus propuestas nombra el Sultán ; y las mucbas 
tribus en que se dividen tienen caudillos que 
reciben la investidura del bajá ó bey. 

ü^o. Aunque el rito griego y otros cultos 
están permitidos en el imperio turco 9 la rdi* 
gion dominante y del estado es la mahometa^ 
na. Todos sds preceptos se encierran en el li« 
bro que nosotros llamamos Alcorán^ que en stt 
idioma significa propiamente lo que .debe leerse. 
Los sectarios de esta religión se dan los nom** 
bres de musulmanes y otomanos; pero el de 
turcos lo miran como injurioso» y solamente s^ 
sirven de él para designar á un bombre soez. 
La doctrina del Alcorán se reduce á estos dos 
pontos fundamentales: X¿f ildha'lláhf Mohamme^ 
doún rffoüloullah^ esto es: JVo hay mas que un 
solo Dios^ y Mahoma es su profeta. Esta máxima 
están sagrada entre ellos, que si un estrangero 
la pronuncia en su presencia espone su vida 
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al menos que consienta en hacerse musulmán. 
La religión se divide en dos partes esendaki» 
I.* £i Imann, ó la U^ que consiste en creer es* 
tos artículos : la exUtcncia de Dios y de los áthm 
geles ; la santidad del picarán y de les profe^ 
tas; la resurrección; el dia del juicio ; hs -de^^ 
cretas de Dios ; la predestinación absoluta. 2.^ £1 
Dinny 6 la práctica de religión» que consiste en 
oraTj dar limosnay observar el ayuno de su cua^ 
resma , y hacer peregrinación á la Meca, Debe 
notarse que las limosnas » según los turcoSf 
pueden transmitirse á tercera persona 9 si el 
que ha hecho la buena obra consiente en reci* 
bir de otro el precio de ella. La peregrinación 
á la Meca también puede hacerse en comisión^ 
cuando la salud, la faltare medios, ü otras cau* 
sas impiden el viage personal. Greneralmente 
los otomanos son muy religiosos y repiten con 
frecuencia esta máxima del califa Omár : La 
oración nos conduce á la mitad del camino del 
cielo ; el ayuno nos Ueoa hasta la puerta ; y 
las limosnas nos facilitan la^ entrada, 

241. Mahoma 9 autor de la secta que He* 
va su nombre y del Alcorán , nació por los 
anos 570 de la era cristiana vulgar. Fue de la 
tribu de los coreishitas (cabila de Cor^ix) que 
ocupaba el primer orden en su patria f de fa- 
milia no menos rica que ilustre ; pero Ma bo- 
ma no gozó de las riquezas de sus antepasa^ 
dos por su general horfandad. A los dos nie- 
ges de nacer se quedó sin padre ; poco después 
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perctió i v% madre ; y no alcanzd mneho mas 
á su abuelo. Educóle su lio Abu-Teleb , ins- 
truy^adole en el comercio que era su profesión. 
A los trece anos de edad le llevó á Siria^ don« 
de se pretende que tío al monge Bahira, con« 
fundido por algunos con el nestoriano Ser« 
gio {^)f á quien sin fundamento se atribuye 
el sistema religioso de Mahoma. Su lio ne 
era solo un negociante distinguido; era tam-* 
biea un hábil guerrero de quien aprendió el 
sobrino á manejar las armas » y á cuyo lado 
cogió los- laureles de la Tictoria repetidas ve^ 
ees. Si alguno duda de su heroico valor y de 
su esforzado ánimo, pregüntelo á los campos 
de Honain, de Bedre y de Ohod. Las buenas 
prendas de Mahoma, su inteligencia y buena £é 
en el comercio le dieron mucho crédito, y le va- 
Keron la mano de una viuda parienta suya lla- 
mada Cadija, que tenia un considerable tráfico y 
muchos caígales. Con este casamiento reunió 
Mahoma tres medios nlílisimos para todo fun- 
dador de secta: esto es, írimensas riquezas, ha« 
bilidad y fama militar, y reputación de sabio. 



(*) Eí señor Tori^^nte no solo ha incurrido en 
esta equivocación, sino que ha supuesto otra hasta 
ahora desconocida. DéT nombre del móuge Sergio 
ha fingido una orden , llátnándol'e fraile sergiañh- 
como si digératnos/ra//ecíri7wx/íO al Gentral de san 
Francisco. 
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que csmay poderosa para con los pueblos 1%- 
uoraotes y que vadlan en sus opiniones* £1 
tieáipo no podía ser mas favorable a los sucesos 
del nuevo legislador. La vida muelle y regalada 
de los griegos 9 la debilidad del imperio roma- 
no > la decadencia de los persas^ la corrupción 
de costumbres y la división de los.cr^slianosy 
anunciaban en Asia ui^a oinmocion ge^aeral. Ma- 
boma tenia cuarenta anos cuando se anuncio 
profeta 9 fingiendo que el ángel Gabriel babía 
.bajado del ^ielo á inspirarle el Alcorán á la gru- 
ta del mo^te Hará 9 dopde tenia su retiro» Su 
muger Cadija fue la primera sabedora de so« 
revelacionesi y la primara que las dio asenso: si- 
guióla un esclavo que recobró la libertad por C* 
gurar que las creía : el tercero fue Alíy primo dal 
visionario 9 á los que siguieron otros muchos 
discípulos^ eptre los que se distinguió Abube- 
ere. A pesar de las persecuciones que sufrió en 
un principio este nuevo sectanO) principalmen- 
ie de sus paisanos los mequeses; á pesar de qile 
Jio se preció jamas del don de bacer milagrc^y y 
,no obstapte lo ridiculo de su víage al délo» se 
aumentaron sus prosélitos, hizo rápidas con« 
quistas 9 y se estendió como el rayo su doctri- 
na por Asía y África. Murió Mahoma de un 
veneno que le había dado la judía Zainab, á 
63 anos de edad , dejando una sola hija , de 
nueve descendientes que había tenido en dos 
.de sus quince mugeres. áegnn Abulfeda^ Ma- 
homa aventajó á los demás hombres en cuatro 
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cosas: en paiar^ en tíheraitdfid, en ¡a htcha^ f en 
potencia viriL Cuando se considera el punió de 
donde partió este sectario^ y la cumbre i don- 
de subió 9 se v4 con asombro lo que puede el 
ingenio humano ayudado de las circunstancias. 
Meditó un sistema de religión que pudiese re- 
unir al cristiano, al judío y al idólatra : proyec- 
tó un culto universal que uniese todas las na* 
dones bajo una creencia, y< cimentase una fra- 
ternidad general entre los hombres ; y para 
conseguirlo no se escapó á su vista perspicaz 
ninguna cosa capaz de hala^r ó seducir. G)n- 
sultando con el clima y el genio de su naeion, 
conoció que nacida bajo de un cielo ardiente 
era escitada á la sensualidad; y le prometió 
su uso por la poligamia legal. Hasta de sus 
enfermedades se aprovechó en favor de su plan» 
haciendo pasar los accidentas epilépticos por 
éxtasis divinos. Tal fue el legislador de la 
Arabia. £s inesplicable el respeto, la venera^ 
cion que los orientales tienen á Mafaoma. Su 
nombre, que significa alabado^ jamas lo pro- 
nuncian sin añadirle- El-^nabi ( el profeta ) 6 
bien Roful-Allah (el apóstol de Dios). Los 
doctores de su ley han escrito que el mundo 
se hizo,par4 él ;.que la primera cosa que Dios 
crió fue la luz, y que de esta.luz.se formó la 
substancia del alma de Mahoma. Algunos au- 
tores árabes han sostenido, que el Alcorán es 
increado, y que k^ ángeles están encargados de 
stt custodia en ^1 jiéptimo cielo', para que no 
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padezca la menor alteración ni detrimento* Se 
atribuye á Mahoma un tratado hecho en Me-* 
dina con los cristianos intitulado: Testamen^ 
tum et pacíiones initCR intér Muliammedum ét 
christiana fidei cultores. Esta obra se impri- 
mió en Paríis el ano de i63o en latm y en 
árabe ; pero no faltan motivos para creerla so* 
puesta^ 

a43« La época mas célebre entre los maho- 
metanosy y que les sirve de era para contar las 
fechas de sus instrumentos y sucesos , es la egi-" 
ra ó buida del profeta deside la Meca á Me- 
dina. Corresponde este suceso al aiío 5335 del 
periodo juliano ^ y al 62 a de la era cristiana 
vulgar. Algunos astrónomos como Alfragan, AU 
bategnio, don Alonso el Sabio y Ulugh-Beigh 
refieren esta fuga al jueves i5 de julio de 62a; 
pero ios árabes, turcos y demás naciones que 
cuentan por esta época, la empiezan el viernes 
16. £1 ano de los árabes y turcos és lunar, de 
doce lunas ó meses, de 3o y ^ días ahernati«» 
vamente. En cada periodo de 3o anos hay 19- 
comunes de 354 dias y 11 embolíiimicos ó in- 
tercalares de 355 dias , por ser de 3o el mes 
duodécimo, que en anos comunes solo tiene 39 
dias. Como estos aSós son 10 á 11 dias mas 
cortos que los nuestros, los meses mahometa- 
nos recorren progresivamente todas las estado* 
nes. £1 viernes es él dia santo ó de fiesta para 
los musulmanes : las demás festividades de sus 
doce meses y Ja correspondencia con los núes» 
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tros sie yerá en d sigaiente restíñften del calen- 
dario de los otomanos ó toreos. 



Año de i8a8. 



I a 44 de k Egira. 



Meses, I §' 



Meses, 



Fiestas, 



Jnlio. 



Agost. 



Set... 

Octub. 
Nov.., 
Dic..., 



14 

21 
13 
15 
23 

{ ' 
II 

9 
9 



i.«> Mnharrao.. 



2.0 Safár.< 



(1829). ; 
Ener.. < 

Pebr... 

Marz.. 



Abril.. 

Mayo.. 
Jaoio* 
JitUo.. 



7 
II 

L 22 

6 

20 

30 

6 

21 

a5 

5 



3.<*Rebbi-al-ewel 
4.«Rebbi-al-aker.... 
5." Giumadi-al-ewel. 
6.* Giumadi-ai*>aker. 

7.«> Rejleb 



(4 

I 



8.0 Schavan... 
9.^ Ramazáo.. 



8.. 
I.. 
3.. 

"1 

22.. 
I.. 
I.. 
I.. 
I.. 



En este mes hay ar- 
misticio, 00 siendo 
caso urgente. 
. Asesinato deOcein. 
, Cesa el armisticio. 
. Asamblea militar. 
Nacimiento de Ma- 

boma (Mewlud)* 
. La trompeta. 



5... Coiicep.de Mahoma. 
16... Atcens. del mismo. 

I... 
15... Fiesta del examen. 

I... Cuaresma 30 días. 
24*«* La Omnipotencia. 



10 Scheval ! t... Gr. Bairan,ó Pascua. 

Batalla de Ond. 
Fiesta de la Luna. 
Mes de descanso. 
Curbam-Bairan. 
Peregrinaciones. 



16.. 
20.. 
I., 
ir.. 



II Duicadat.... 

4ii2Dulajat > i, 

3 Empieza i,^ de Muharran de la egira 1245, 



Los meses impares son de 3o días* y los pares 
de 39 f escdpto en ios anos ínter calare&y qae se 

i3 
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aStde UQ día al mes duodécimo Dulajat. Eo 
el periodo de 3o anos son embolísmicos el 2f 
69 79 109 13) 169 189 219 a4f 26 y 29. Los 
griegos no han admitido la corrección del ca- 
lendario hecha en tiempo de Gregoria XUI, y 
siguen en su modo de contar el estiló antiguo 
de la era juliana » que es mas de 1 1' esceden— 
ta al nucQo estilo. Este atraso anual ha llegado 
á ser ya de 12 dias, los mismos qae contamos 
nosotros adelantados con respecto al cómputo 
griego. Para saber, pues , reducir cualquier fe- 
cha nuestra al calendario griego 9 bastará res- 
tarla 12 dias ; y aumentándolos á las fechas 
griegas, tendremos el dia de nuestra cuenta. £1 
1 4 de julio de este ano fue 2 de julio para los 
griegos, y su 20 de diciembre contaremos los 
latinos el i.^ de enero de 1829. «» 

243. A pesar de que ninguna región po- 
dia tener un comercio mas ventajoso que la 
Turquía f los otomanos miran esta profesión 
ccm desafecto. Prevalidos los europeos de este 
abandono, han hecho el Levante objeto de sus 
especulaciones comerciales, de modo que se A- . 
lüan las importaciones y esportaciones estran— 
geras en mas de 20 millones de pesos anuales. 
La Turquía recibe por el mar Negro pieles y 
telas de Afosco vía, granos, sal, queso, sebo, ma- 
dera de box, cobre, ámbar, esclavas de Circa- 
sia , &c. Por el Mediterráneo le van dátiles, 
higos, pasas, agrios, arroz, café, canela, pimien- 
ta, zarzaparrilla, quina, regaliz^ agalla, gomas. 
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azncar* opio 9 aceite, alcanfor , a&il, bermellón, 
cardenillo, atbayalde 9 cinabrio , cochinilla, co- 
ral, plomo, lata, hierro^ acero, fusiles, quinca* 
Na, peló de camello, lino, panos, alepines, pa« 
lo-brasil, licores, papel, espejos, relojes, galonesy 
monedas, &c. Las producciones que la Turquía 
ofrece al comercio esterior son , algodón de 
cerca de treinta clases , pelo de cabra , linos, 
cueros de búfalo, de buey y tafiletes, malvasia, 
pasas de Candia , aceite de nueces de Metelin, 
jabones de Chipre, esencias y perfumes, almá- 
ciga , incienso , esmeril de Ñaxia, ocre de Sa- 
mo, y otras drogas y géneros que se cargan en 
las escalas de Letfantey de las que son las prin- 
cipales Smirna, G)nstantinopla, Salónica, Ale- 
jandría , &c. De las clases de mercaderías que 
necesita, y que ofrece el Levante, es fácil dedu- 
cir que ninguna nación podía disputar mejor 
que la España la primacía del comercio en es^ 
tas escalas. Gran parte de las importaciones 
de Turqufa son productos de la Península y 
de sus colonias, y casi todos los artículos que 
esporta son de consumo en nuestras provincias. 
La situación geográfica de la España parece 
estar indicando que la naturaleza la destinó á 
ser el emporio del comercio del Mediterráneo, 
que con razón llamaron los antiguos nuestro 
mar, ¿ Por qué hemos de ver fríamente que 
buques estrangeros traigan á las costas de Ca- 
talnfTa y Valencia los trigos y harinas del mar 
Negro y de Grecia? ¿Hasta cuándo há de es- 
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Ur en manos entrañas la provisión de nuestras 
droguerías y boticas ? Los comerciantes estran- 
geros no solo prosperan trayéndonos estas pro* 
ducciones del imperio turco 9 sino que llevan á 
él las nuestras y nuestro numerario con gran- 
des ventajas. Está averiguado que llevando á 
Turquía pesos-duros españoles f y ¿ornando su 
valor en letras para Europa, se gana sobre uo 
a o por ciento (*). Los franceses, ingleses y ho- 
landeses son los que conducen á Levante nues- 
tros productos, y los que de retorno nos traen las 
mercancías otomanas. No puede verse sin do» 
lor que los españoles estén reducidos á un co- 
mercio pasivo con los turcos : los españoles, que 
fueron los primeros que frecuentaron las cos- 
tas orientales del Mediterráneo (**) ; que por 

(•) La buena ley de nuestros pesos fuertes 
mejicanos los ha hecho apreciables en todos los pai~ 
sta> Dos pueblos que miran con desconfianza á los 
europeos y hacen con ellos un gran comercio, reci- 
hen los duros españoles con particular preferencia. 
La cantidad de numerario que con este motivo nos 
han sacado los estrangeros para la Turquía y la 
China es incalculable. Esta estraccion era acaso 
conveniente cuando la España fabricaba esta mer- 
cadería ; mas ai presente puede agotar nuestro nu- 
merario , llevándoselo por estos caminos de donde 
nunca vuelve. 

(^ Bien conocidas son las espediciones maríti- 
mas que desde el siglo XI al XV hicieron los es- 
pañoles á Levante^ La Siria vio en 1096 el arribo 
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el camino del valor y de la amistad enlaUa-* 
ron relaciones mercantiles con Chipre^ con Ro« 
das, con Gindia, con Modón, Girón, G>nstan- 
tinopla y otros pantos de oriente; y que en 
tiempo de don Jaime I de Aragón tenian cón- 
sules en Siria , Egipto, el Archipiélago y Gre- 
cia , para que protegiesen á nuestros mercaderes 
y navegantes por aquellos mares. Los derechos 
de importación en Turqu/a no esceden de un 
tres por ciento. Las letras no tienen por lo co* 
mun cortesía , ó dias de gracia ; pero las casas 
estrangeras las suelen pagar al uso de sus paí- 
ses respectivos. 

a44- Las monedas turcas son delgadas , sin 
Busto ni otra figura i y escritas por ambos la- 
dos. Por lo general espresan el lugar de su 
acuñación ( las principales casas de moneda son 
la del Cairo, Constantinopla y Alepo), el 



de Guillermo Jordán, y en 1269 el de Ramón Mar- 
qaét. En i a85 hizo otro viage á la Morea Beren- 
guer de Vilaragat. La armada aragonesa, combina- 
da con la veneciana, persignió á la de Genova has* 
ta el puerto mismo de Constantinopla. Chipre ad- 
miró la bizarría de Pedro Lusiñan en 1369, y la 
de Ugo de San tapan en 1378. Los caballeros de 
san Juan en Rodas compraron el valor del cata- 
lán Diego Vilaragut en 1444. Y Scanderberg no 
hnbiera defendido la Albania sin los subsidios de 
Ramón de OrtaCá en r454; 
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nombre del emperador reinante , y alguna ala- 
banza suya ó texto del Alcorán. La diferente 
calidad de los metales de que se acunan i y la 
cantidad de la Jiga, hacen variable su valor 
real ; la voluntad del sultán allera el nominal 
cuando le place. Hé aquí las causas de lar dis- 
cordancia de los autores sobre ei valor de la 
moneda turca , según las épocas y piezas de que 
hablan. Las monedas mas comunes de cobre, 
plata y oro, y su valor aproximado en moneda 
español», se verán en el siguiente estado. 



o, j Mangar, 



MONEDAS. ^' ''^** 



i Ghed 'k ' I ^^^*** aproximadamente, o <>|. 






Aspro ó asgés , tiene 4 mangares. . . o 25 

ÍPara de 1773, tiene 3 aspros o 7^ 
Besliky tiene 5 aspros o laf 
Olicky de 10 aspros o aS 
Roubh de lo paras, desde 1757. ... i 3o 
Yarenlcc de 20 paras, desde 1757, . 3 a 6 
Solota, especie de florin de 80 as- 
pros , 5 3<> 
Gruch^ piastra de 4o paras, des- 
de 1771 5 o 
Piastra de 4o paras, desde 1780. . . 7 a a 
Allmichlcc de 60 paras, desde el año 
de 1771 i3 8 
Pieza de 5 piastras de Mahamud II 
de i8n , i5 ao ' 
Yuzzkilck de 100 pard& . . .:....'. *.aa a 



dby Google 



— 199 — 

E/ondmckli 6 zeqain 36 o 

Zermahbud de Abdal-Hainid,de 1774* 3 a 10 

. Nisfle y ó medio zermahbud 16 5 , 

I Rtibia, ó tercio de Zermahbud. ... 10 36 

O / Zequin zengesli del Cairo 34 9 

? \ Serif de a6o aspros \ . 19 4 

Zermahbud de Selim III 37 o 

Medio zermahbud de Selim 1 3 17 

Tercio del mismo 9 o * 

Cuarto de id 6 35|^ 

Corren también con mucho la precio en Tur* 
qnía las monedas estrangeras de buena ley , co- 
mo las onzas portuguesas 9 los zequines de Ve- 
necia j y los pesos-duros españoles 9 las que sue- 
len deshacer en sus casas de moneda. Las es- 
crituras , asientos y cuentas se hacen y ajustan 
en Turquúi i^r piastras de 4o paras 9 ó de 120 
aspros. Las ventas y compras se conciertan en 
solotas 6 izelUtes de 80 y 90 aspros. Sin em- 
bargo 9 las casas estrangeras de comercio lle- 
van por ío común sus libros en moneda^ de 
cuenta de sus países respectivos. £n los pagos 
de grandes cuantidades que se hacen en mone- 
das estrangeras acostumbran recibirlas á peso; 
por cuyo medio no dejan de tener cnrso^ las 
piezas gastadas y rotas. 

24.5. La prodigiosa variedad de pesos y 
medidas que hay en todas las naciones 9 y aun 
en todos los pieblos 9 es un embarazoso estor-* 
ho para el comercio 9 y un trabajo ímprobo 
para los escritores, £n Turquía no es donde 
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menos se «¡ente esta desigaaidad s por lo que 
nos limitaremos á indicar los pesos y medidas 
mas comunes, y su valor aproximado en me- 
didas de Castilla. La unidad de los pesos es el 
bogdaíj que equivale exactamente á un grano. 
De esta unidad se forman. 

> 
Pe&os. 



Ceghirdek , que tiene 

Denk^ tiene 4 ceghirdek 

Jarum-Direm y ó medio Diren. . . . 

Direm. 

Mitkal ( peso particular para mo- 
nedas ). • 

Litro. > 

Lotro 

Jarum^Oka , ó media oca 

Oka (la mas usual) 

Tefe (peso para la seda) 

CeAn, para pe^ar leña 

— para pesar piedra. 

— para pelo de cabra 

— para el opio 

— para el coral. . 
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De las medidas lineales, unas son para panos 
y otras telas, como el andaze y Alep*arsÍMi 
otras son de uso entre los arquitectos , como el 
arsiriy sus divisiones ; y otras, en fin, son iti« 
nerarias como la milla turca y^ la parasáinga 
persa. £1 chiló es la medida de capacidad mas 
común , y su valor varía según los géneros y 
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especies que se miáeD. La relación de todas es- 
tas medidas á las nuestras es la siguiente : 

Medidas. 



Andaze (se divide en 4 y en 16 parte?!). 
Alep-arsin (se divide en 4 y 8 partes). 

Arsiri ( tiene 8 kams ) 

Karus ( se divide en a nmbas ) 

Urúba (tiene a jeras) 

Jera (la 8a parte del arsk-i) 



? 


C 


Vk 


B 


9 


7 


4 


10 




a 


7 


6Í 


l 


«»^ 


1 


'"^ 



La mUla tarca equivale á 4-85g pies castellaa 
nos 9 y la parasanga que usan en las provin- 
cias de Asia es poco menos que una legua co- 
mún. £1 chiló 6 kilo es medida muy varia ; la 
que se usa para el arroz equivale á unos 3 ce- 
lemines; cuando se miden legumbres vale 6 
celemines, y unos 7I celemines en la me- 
dición de los granos. 

246. £1 imperio otomano consta de tres 
grandes partes: Turquía de Europa , Turquía 
de Asia, Turquía ó posesiones de Afnca. EÜstas 
estensas regiones se subdividen geográficamen* 
te en varios distritos , y politicamente en go- 
biernos militares y civiles , que por tener á su 
cabeza un Bdlerbei , Bajá ó Pacha toman el 
nombre de bajalicatos &^ pacáliatosl Cada go-^ 
bernador es el general de las tropas de su 
provincia ; pero en tiempo de guerra las man*^ 
da en gefe el Gran Visir , y en su defecto el 
Sera^Uer. Debiendo tratar separada y deteni- 
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damente de la Turquía de Europa» que es la 
que mas nos interesa en el día, haUaremos en. 
general de las otras dos partes del imperio. 

24.7. La Turquía asiática está separada por 
el Elesponto y el Bosforo de la parte eiiropea; 
y por la parte de tierra limita con la Kusiat 
la Persía y la Arabia. Ocupa uQas533 leguas 
cuadradas 9 con siete miiJoues de habitantes. 
Los montes Taurus, Ararat t Líbano é Ida, y 
los rios £ufrates9 Tigris y Jordán interrum- 
pen este país delicioso 9 fértil en vinos 9 frutas, 
trigo, drogas, metales , caballos , &d Los gecP 
grafos dividen esta parte del Asia en liatoHoj 
que comprende las provincias ó gobiernos de 
iNatoüa, Sivas, Trebtsonda, Konieh , Marasch, 
Adanna é isla de Chipre; Armenia^ en que se 
hallan los bajalicatos de Erzerum, Kars y Van; 
Siria ó Souriy que eomprende los gobiernos de 
Alepo , Trípoli , Acre y Damasco , y la Pales- 
lina, célebre ccm el nombre de tierra de Ca~ 
naan; Diarbek (antigua Mesopotamia ) , que 
encierra la provincia de este nombre , la de 
Urja y la de Mosúl ; Irak^-Arabi , que com- 
prende los gobiernos de Bagdad y de Bassora. 
Ademas de estas provincias tiene la Pnertn al- 
gunas posesiones en la Arabia para la conser- 
vación de los santos lagares de la Meca y Me- 
dina , y. para proteger las carabanas de los 
musulmanes que van en peregrinación. La 
Turquía en Asia es pais clásico por muchos 
títulos. La A^natolia ó Asia menor presenta á 
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Barsa , las nrinas de Troya y de Éfeio 9 laga- 
res tan célebres en la historia. La Siria ha 
merecido en la cristiandad el nombre de iier-» 
ra santa por haber sido el teatro de nuestra 
Religión 9 y la cuna de sa diWoo Fundador; 
y entre los artistas es vergonzoso desconocer 
sos celebradas ruinas de Palmira y Baibecl:. 
La opinión común señala en )a Armenia el 
origen del hombre y su salvamento despoes 
del diluvio ; pero le amenaza su muerte la Pa-* 
lesiina. 

a 4^- £1 Egipto es la principal posesión de 
la Tnrqufa en África. Tiene unos cuatro mi- 
llones de habitantes 9 y una superficie de lad 
leguas cuadradas ; terreno llano , arenoso y fér- 
til por las inundaciones periódicas del Nilo. 
Se divide en alto 9 central y bajo 9 y sus prin- 
cipales ciudades son el Cairo 9 que es la capi- 
tal , y el famoso puerto de Alejandría. Este 
pais tan célebre en tiempo de sus reyes por 
su industria 9 la sabidur/a de su gobierno y de 
sus leyes 9 su policía 9 y los progresos de las 
ciencias y artes 9 solo presenta á la vista del 
viagero señales y restos de su antigua opulen* 
cía. Aqui cebaron su espíritu conquistador los 
asirios, los persas y el grande Alejandro. Se- 
lim I sometió el Egipto á los turcos en el si-» 
glo XVI, y la espedicion francesa lo ocupó 
desde 1798 a i8oa. El Sultán nombra para 
el gobie rno de Egipto un "Vi-rey con ínfulas de 
soberano 9 que no pocas veces ha puesto en re- 
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celos fundados al gobierno Curco. Ei aclnai 
Yi-rey es acaso uno de los que meditaron la. 
independencia del Egipto; pero en la presente 
locha con los griegos ha sido el apoyo mas 
fuerte del Gran Sefior. Las posesiones de los 
turcos en África comprenden también algunos 
puntos de Abisinia. Las regencias y gobiernos 
tributarios de Berbería no tienen de hecho la 
menor dependencia de la Puerta ; y si la iden- 
tidad de religión y costumbres los comprome- 
te á darse mutuo auxilio contra los estranosf 
el espíritu de orgullo» de insubordinación y 
de independencia que domina en los Deis ó 
Beisy los aleja de la amistad del Sultán. 

De la Turquía europea» 

a 49* Las posesiones europeas de los em- 
peradores otomanos, conocidas entre nosotros 
con el nombre de Turquía de Europa , están 
comprendidas entre los 3^? So' y 48^ W de 
latitud septentrional , y éntrelos ig^'aS' y 33* 
5o^ de longitud oriental. Sus límites actuales 
son al N. el rio Savct el Danubio y varias 
ramificaciones de los montes Krapak j Carpa- 
cios 6 Cárpatos 9 que la separan del imperio 
de Austria ; al E. el rio Prut , que le sirve de 
línea con el imperio ruso, y los mares Ne- 
gro , Mármara y Egéo ; al S. este último y el 
Mediterráneo ; y al O. el mar Jónico, el Adriá- 
tico , y la Dalmacia y Croacia austríacas. Las 
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principales cordiHeras y ríos que atrayiesaii el 
país en varías direcciones 9 el clima 9 caKdad y 
y producciones del terreno 9 podrán verse en 
la descripción topográfica de cada provincia* 
La estension superficial de la Turquíti euro- 
pea se valáa en ao3 leguas cuadradas. 

a5o. Todas las provincias torcas de Euro- 
pa 9 inclusas las islas del Archipiélago 9 con-* 
tienen unos 16 millones de habitantes 9 que 
según sus denominaciones y coitos que profe- 
san pueden dividirse en las siguientes clases. 

Millares de sectarios de la 
Religión. 
HOMBRES 
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De suerte qae los qae profestn la reHgion grie- 
ga son mas de la mitad de la pobiacion » y 
casi en d<^le numero que los mahometanos. 
Aunque en Turqoía dominan las preocupa- 
ciones religiosas, y todos los musulmanes se 
vanaglorian del nombre de Qsmanlies\ y á pe- 
^r de que el gobierno hace por otomanizar á 
-todos los- mahometanos, se dividen éstos ea 
tres diferentes clases , á saber : verdaderos os» 
manlies , árabes y albaneses 9 y aun entre los 
primeros tienen algunas subdivisiones. ¡Cuan 
difícil es conciliar las opiniones de los hom— 
tres! 

sSi. La Turquía de Europa, considerada 
geográficamente ^ se divide ei^ continetite é is- 
las; en septentrional, central y meridional; 
en cisendna y transemina ^ de uno y otro lado 
de los montes Hamas, En la parte política se 
divide en diferentes provincias ó distritos de 
primero y segundo orden , según su estensioa 
y la importancia de sus rentas. Por provincia 
turca se entiende el país que está sujeto al 
mando de un gobernador de los que la Puer- 
ta nombra para la administración civil y cri- 
minal , militar y de hacienda ; y por capital 
de provincia la población en qtie reside este 
gobernador con su diván y ministros. Los dis- 
tritos ó gobiernos turcos son mas estensos que 
los de otros estados de Europa ; porque en 
proporción que los pueblos son mas civiliza- 
dos y los gobiernos mas justos, son mas pe— 
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qn^ías. las divisioaes poifticas de Im paists. Si 
los subditos del imperio otomaQO toirieseo de 
parte de su gobierno la protección que dispen- 
sa el suyo á un ciudadano inglés y ¿ cómo po- 
dría un bajá gobernar provincias tan estensas 
como irregulares? Estos distritos ó gobiernos 
están al cargo de un heUerbeif de un bajá ó 
pacha que reúne las atribuciones de nuestros 
capitanes generales , de nuestros intendentes j 
gefes de polic/a. Cada provincia se subdivide 
en varios partidos ó sandgiacatos ^ en los que 
hay- gobernadores subdelegados del bajá 9 lla<- 
maídos sandgiacs. Hay jueces civiles y müita'- 
res para cada una de estas demarcaciones; pe- 
ro el bajá j como representante del Suhan , es 
siempre el arbitro de las fortunas y aun de 
las vidas de sus subditos 9 ya sea usando alas 
claras de su autoridad despótica 9 ó ya valién* 
dose de los medios indirectos que su ilimitado 
poder le ofrece. En tiempo de guerra nom- 
bra la sublime Puerta gobernadores especiales 
para distritos y poblaciones determinadas, con- 
forme al plan de las operaciones militares, y 
según lo exigen las circunstancias. Entonces se 
ttn pachas de dos ó tres colas encargados del 
gobierno de los paises fronterizos, ó que es- 
tan amenazados del enemigo, y aun en las 
plazas fuertes y puntos de defensa que en tiem- 
po de paz no tienen gobernadores especiales, o 
no los tienen de esta categoría. La división 
moderna de la Turquía europea comparada 
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con la dÍYÍ3Íon antigua se manifiesta en el sí- 
guiante estado. 



Provincias antiguas. 


Id. modernas. 


Capitales. 


THRACIA 


Roum-ili . . 


Constcmiinopla. 


EPIRUS» ILLIRIA. . . 


Albania. . . . 


ScütarL 


f 


Bosnia 


Banialuka, 


MÍESIAJ*'**'^""-- •• 


Servia 


Belgrado. 


( inferior, . . 


Bulgaria. . . . 


Nicopoli. 




Valaquia. . . . 


Búkarest. 


DACIA-TRAJANA. . . < 


Moldavia. . . 


Jassi. 


MACBDOHIA 


Macedonia. . 


Salónica, 


TBESSAUA. . . . ^. . 


Janninak. . . 


Jannina, 


GR^SCIA PROPaiA. . . 


Livadia 


LuHuiia. 


PELOPOinüKSTJS. .... 


Morca 


Tripoliza. 



Pasemos á la descripción topográfica de estas 
provincias y empezando por 

ROUM-ÍLL 

a52. La provincia que nosotros llamamos 
Tulgarmente Romanía ó Romelia, tiene en^ 
tre ios turcos el nombre de Roumrüi^ que sig- 
nifica pais de Roma, £s la mas considerable de 
la Turquía por su mucha estension ( 3.954 len- 
guas cuadradas) y por su situación favorablet 
y porque tiene por capital á la que lo es de 
todo el imperio. Está situada entre 4-o° 10'' y 
.43^ de laíilud N., y entre 26^ 16' y 33« 5' de 
longitud £. Los montes Haemus (Eminch^dag) 
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LBalkfto la separan al N. de la l^lgaria ; d 
$dope (Despoo^dag) la divide por O. de la 
Macedonia ; al S. terinina en el mar Egéo y 
eo el de Mármara , y al £. en el mar Negro. 
a53. £1 terreno es moataSoso y j está cor- 
tado por machos ríos» entre ellos el Maríza 
(H¿l/r€)f Mesto (Kara-svi)^ Kangih, dcc; 
pero no faltan llanuras fértiles en trigo y ahon- 
dantes en pastos 9 arroz t maiz » vino , seda y 
otros frutos, debidos mas á la feracidad del sae- 
by que al trahajo de los turcos. También se 
encuentran minas de plata 9 plomo 9 alumbre 
y otros metales. Las principales sinuosidades 
de sus costas son : en el mar Negro (Kara-' 
degmz), el golfo de Hurgas ( Lamini^faros )\ el 
canal de Constan tinopla (Bos/orusJ;' el mar 
de Mármara (Mermeré); el estrecho de los 
Dardanelos (Eiespotdus) ; la pén/nsula de 6a* 
llípoli (Tracica-^chersoncius): y en el mar Egéo 
(Eghio^pelago)f el golfo de Saros ( Magarez^ 
kuifezi). has muchas montanas hacen el clima 
generalmente frío; y si en la parte oriental 
es mas templado^ no es tan sano como al N. O. 
La proTinfiia comprende tres sandgiacains > y 
sus poblaciones mas considerables son las si-» 
g«iientes : 

354.. CoNSTAKTlKOPLA > Capital del imperio 
otomano 9 á los Sa^.^y^ ^^ longitud £. (*)9'y 

( • ) De esta diferencia entre el ineridiano de 
Madrid y el de Constantinopla , se infiere que el 

14 
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á los 4i^ i' ^Y' delataiid N.> situada eo ei 
lagar de U antigua Bkantium^ sobre ana leu* 
goa de tierra coa varias, colinas.» que hacen 
sus calles pendientes é intramitables con car^* 
raages. Su figura es un triángulo escaleno^ 
cuyi> lado N. bañan las agiKis de su puerto; el 
lado S. £• la lame el ins^r de Mármara 9 y 
al Oé confina con la provincia de que es metro- 
poli« Su circunferencia se calcula en 4f leguas, 
ó «n 5| si se comprende á Ejrub, Los autores 
que. la dan mucha mas estension incluyen los 
arrabales del otro lado del puerto. Segon Mr. 
Anville la estension de Constaatinoj^a es á la 
de Par& como 8 á 11. 

CUma. -^r* £1 aire es puro y saludable^ aun* 
que hémedo en invierno 9 «specialmente ciUHa- 
do sopla del mar que ocasiona muchas nieblas; 
mas sí se desatan los vientos N. 0« llega el 
frío basta el punto de helarse el mar 9 como su- 
cedió en 1 6a I. £1 calor del estib apenas se 
siente 9 porque las brisas del mar que reinan 
en aquella estación templan mucho su i»ígor. 
£n la primavera «y otoño la cbntíaaa akera- 
cíon de los vientos hace el clima inoonstanle 
y vario. Los vientos del S. no tknen tanta 
parte en las pestes que afligen á Gmstantino- 

sol coincide con este dos horas, once minutos, y 
ocho sesudos antes que nosotros tengamos medio- 
día ; ó que cuando en Madrid son las i a , ya mu 
en GonstantiQopla las a h., )i m., 8 s. 
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pla^ cdiMta 0iafo oMMtracdoír «rliMuí, y otris 
cavsas pvíratnetile citilesl 

' t&e^-^-^Las tMTfa# cokiyadas prod^cea 
trígo^, cel>aclay' frutas y^ iegumbres ée todaa 
clases; pero teniendo los '^oaturales por TÜcaa 
el manejar ia azada , no se Ten es las labras- 
zas^ y 'jardines mas ique asiátkoB> sciotas , «1- 
^«leses, y otros provincianos forasteros. 

Puerta. — >— Elpoertovque de su oomlire 
aétiguo Cryéo^ceras se Háma hoy Cuerno de 
croy es on brazo del mar de ona gran legua de 
íargO'9 y de un cuarto de legua en so may«r 
aacbura. Desembocan en ^1 tos riachuelos. q«e 
los antigWs llamaron Bárbfse» y Cfdards^ j 
los moderaos Sóuk^souig ( agua fria ). Las na«- 
ves tienen ^n toda su esteldsion desembarca^ 
deros cómodos 9 fondo suficiente y el mas com<* 
pkto abrigo , que sólo pueden alterar los yíes* 
los E. y N. O. La entrada al puerto no tiene 
riesgo afguno ; y si el ciento N. £. impide 
el arribo á los btiques que van del Archipié* 
lago , el 1 mismo faei!^ la entrada á los que 
vienen del* mar KegrO 9 Sucediendo lo contra- 
rio cuando el viento es S. O. Asi es que do 
iiay estación en que diariamente no, se «veati 
llegar navios procedentes de ambos mares. 

Comerciú. - — tos ár'tésanos forman ^rias 
claseftllamadas eshaf (gremios). Todas Iss mer^- 
caderas de una misma e^rle se venden re^- 
ulnidas en «sitios que di^en ciarscy (merradoaX 
Otros de estos sitios se.conocencoa el nombi^e ¿k 
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kuár^ como donde se veadea las ropas viejas 
(hit'-bazary ) 't el de los cabaUos (ai^^bazory)^ 
el de las gallinas (tOMk-éazarjrjyla pesc^eríá 
(baiik^zaty) j y el de los esclavos (lesir-^ 
kazary). Contiguos 4 los mercados kay dos bó^ 
zesten (lonjas) ; la grande donde se venden jo- 
yas y mercancías preciosas por comerciantes 
mahometanos 9 y en que los cristianos y jodisis 
no negocian sino como corredores j vy \% pe-* 
quena llamada de los sciotas, porque en eUa 
solían vender sus géneros los comerciantes grie- 
gos de Scia Hay otros sitios de vej»la,qne lla- 
man chani (tiendas) para los comerciantes del 
pais 9 entre los que se distinguen Valide^ ^han^ 
VeziT'-chan 9 y leni^chan. Los comerciantes es- 
trangeros tienen sus almacenes en Gálata» bajo 
la protección de los ministros de sus cortes ríes- 
pectivas. Una porción de barcos se emplea en 
conducir diariamente del gotfo de -Nicomedia 
frutas ) legumbres y otros comestibles 9 de 
cuyo abastecimiento cuida mucbo el gobier- 
no. Una oreja ó la cabeza de un panadero 
basta para tener el |>a« bueno y barato. Los 
demás objetos que constituyen el comercio es— 
ierior 9 ya quedan indicados en el articulo gei- 
neral 9 párrafo 2Í3. 

Historia. ^—Cuando Constantino determi- 
nó dejar á Roma y trasladar al oriente la silla 
de su imperio 9 convencido de la ventajosa si- 
tuación de Bizantium (ciertamente preferible á 
Ja de Troya) 9 la eligió para su residencia. La 
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acrecenté y hermoseó con tnagníBcos tenploSf 

soberbios pórticos, colointias» arsepial, aniilea'^ 

tro 9 armería , biblioteca j mará lias y otrail 

obras qae piidieraQ rivalizar con las de la an-t 

tigua corte; y para llevar mas adelante la •se^ 

mejanza , comprendió en sü recinto siete colla-^ 

dos 9 y dividió 4a nueva metrópoli en igual núr* 

mero de barrios ó cuarteles » imponiéndola ci 

nombre de Néoa Roma €onstantinúpúiitana eti 

33o. Su» sQoesores continuaron mejorando es*« 

ta población 9 que después no fue conocida si<-^ 

no por Cómtantimfpoiís ( ciudad de G>n¿tanti«t 

no ) » y de donde los pspafíoles hemos forman 

éú CokstaniifnplM y ios italianos ConsíantindpoMf 

los franceses é ingleses CúnsíaMinople <, los ale<* 

nianes CorüUmtímfHÜf ^c. Hubo e* esta ciar- 

dad cuatro' concilios generales t el primero eH 

36 1 ,«!' segundo en 553, el tercero en 6819 

y el cuarto efl[ 9^júí En iao4 los latinos que 

marchaba» i las Cruzadas -se apoderaron de 

G)nstantinopfa y la dieron 'seis emperadores^ 

pero en ia6i la recobraron los griegos. Ca£ 

dos siglos >despueS'Mahomed II, poderoso em-^ 

peirbdor de los otomanos-, la ganó por asalto 

á ag de mayo de i453 , pasando á cuchillo á 

Constantino Paleólogo, á los nobles y ínas de 

cuatro mil habitan^s., I4OS griegos la llania- 

ron y aún I laman. /a ciudad por. antonomasia 

(ct^k), de donde los turcos han derivado su 

nombre actual Ikamboh Los árabes la suelen 

llamar tamUen fiaikAuU¿a¿fíie (bella dudad )> 
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'Sermlh ñueoo^ — rr£l edificio iprmeipal 4e 
G)QfiitaDtikiopldr es , el , palacio del emperadorf 
Mamado S^rai. De ^quit^ han ^formado entre 
los pueblos de oecidecite los aoQ^bres do^serra^ 
/fo, ^ermglio.p ,s¿r0ilf Wdf quQ ¡aipropíamen^ 
te .se confunden^ >por i9^u^o$ con el hftrsm do 
lasíihugértiis. £1 sQrr^Ho ó palacio nuevo está 
ákuádó isobre una colina:' en el ángulo del £« 
llamado. anles Caba^ósforoi y^ ahora PufUu del 
serraMo^ Este ; va^tonroainto t. de oías dp media 
legua^de cirounft reacia «» fa^^on^triAido en i^?^ 
pórtMabóJmed IL Se caQipone\de^muoho6.^dÍTv 
ficiosidesi^^taks, y; ratifique- .en su jtoiaitdad^ car 
ipecc. de proporcionen »arq«íteGtój^ieas y de ^rev 
goílariidad) miradas, sq^ p^riiQSf sep^rad^mente^ 
se : icncuenlira eiií "illa* óf deo . y belleza ^mjt; ..la 
magotEcencia* propia^ 4^1 soberano^ que. la hizo 
edificar!» y-rdet los ^uQ,de^pii$sJlf^:hajn.Ji^l)Lta4o^. 
ludido el' edificio cjm. jardiue$^ jt »boíiques 'está 
96deodo>idé mor^iasi;>coniCiiat(i1o pu^cta»: bacía 
^ mar iy cnatr6^ Mci^a la ciudad;; la. principal 
Ae 05tas se Jlan^ íBn^rh^^n^j^ti $ 'C3to es^ < su^ 
biúne.,Puerta,(*)^.sQhví^ t0^ mal .está eaciiiio el 
verso 46] del capítulo ^it/ér del.iKorao. »£a(f 

:' • -'f -■' ^. P •; r, ..-^c»') . i ' i.^' í-r *'* 

.'í'*')' í)e esta Vntradá principal del páiácii'oto^ 
mañb Wiene^lá denominácfólli del- -gabinete turco. 
Asi cóin<r dedtoos el^ljsibiiieíe de saff- Jaimes, de 
las^nW^rías, a-c., sí ákebs^'^Puertá^ila} 
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ImneBso 'palacio puede considevarte dividido 
en tres f>artes. En la primera se encuentran 
á'oo» lad«>bs habitacienes del Defderdar^Ejfeif 
di (ministro de hacienda), Veznedar^Aghá (exa- 
aufiador de- las monedas)* la enfermería para 
todos los palaciegos 9 j los hornos donde se caC'» 
ce el pandara el Gran Sevbr y su numerosa 
corte ; y en i el lado opuesto la habitación del 
Baj^bakf^huUi ( recaodador de los impuestos 
piucos) ^ laestaneia de los. Solaid (guardias 
d« corps), la de los P^'Af( alabardero») 9 y Ia 
de Jos. crtádos-de-esca^ra abajo y Agan^ghlany, 
Mas dentro está la armería , donde hay una 
catapoita s tal Teriinica en el mundo; la zeca 
ó casa de moneda 9 la biblioteca 9 la habita- 
ción del íebir-'^Emini (arquitecto mayor), la 
dcjl Ia£rgx^Effendi{ $ecrei3^rio del gíjc ¿k loa 
eunucos), J^ d^e los ZulufluvBaltagy (provi-* 
sióiiistas), la del Kytlar-^^ghá (gefe de los 
eunucos fief^os y primer guarda de las muge-- 
9ed del harem, y pp^)curador de las mezquitas 
áe la Meca y Medina {* )t la estancia de ios 
porteaos', lá de'ld¿ verdbgo^, las caballerizas, 
la habitación del Capigi^ hasci ( gentil hombre 
de cámara) qüjs guarda de noche la, puerta 
del serrallo,, y la sala del Diván. JLa parte ia-, 



- (^) -'S^aft^'do» mezquitas* han sabido procu- 
rarse-im ba«n nleiNador para<u>n el Sultím en el 
guarda de sos concubinas. ' 
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teríor compreade el Hasn¿. 6 gran tesoro ^ ti 
Mascit (oratorio) y el baño y Baghdad-kiosldu^ 
la pieza donde se conaerva el veltí^, el diett" 
te » la barba , el aroo, y el eaUndarte de Ma^ 
homa ( ^ )9 el gabine^ del Graii Señor ^ la 6a>* 
la de audiencias,, la cámara de lá Sultana y 
príncipes de la sangre ,. la estancia delosen^ 
nucos blancos, y las babiíaciones de los pages 
Kilerli (despenseros), Haxneli (guarda» del te* 
SOTO ) , y SeferU ( ayudas de- cánuira del Sai^ 
tan ). De solas estaos tres clases dé pai^ bay 
mas de 35o* £1 harem 6 habitación Át las-con* 



'(•) Llámase Sandjeah-cherify y es ije camelo- 
te nt^o. Sirvió de cortina en el cuarto de una de 
las ihogeres de Mahoma, y deifepués lo usó como' 
bandera. De los califas pasó á los omdiiadas dé Bá^ 
masco, de. éstos á los abasidas de < Bagdad y del 
Cairo* xy por último á la: casa otomana cnaado Se^ 
lim I conquistó el Egipto. .£» iSg^ -ae. tk'dsladó 4 
Con stant inopia , de donde npsale sinp.coando ei 
Sultán ó el Gran Vjsir mandan en persona. las ar- 
mas del imperio. El oriflama está dentro dt cua-: 
renta bolsas ó cubiertas de tafetán, y sobre toda» 
tín forro verde. Las ceremonias y forroalí,dadés con 
que se'd^éscubre, el gentío 'que atrae', y el entu- 
siasmo y alarma que_produce su vista en los mu- 
sulmanes , parecen increíbles. £1 gobierno se vale 
de -e;^ta i(iision. para mover al podMo^^rfpVO ^ ve- 
ce^ son funestas Vis c^iiisecoeiicias.de ^te entusias- 
mo religioso. yi,* ' : . 
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Cübinas et^á góardado por etiitiiccisiic|;ró8> que 
á m»áxe dejan entrar ñus qae al SiftllaB » quien 
á Teces, desconoce hasta el numero de las des- 
graciadas qae.ba sacrificado so capricho. Se 
dk)e mucho de la Checaya^cadun ^ que recibe^ 
registra y diri^ á las reclaidas; se coentan 
«anécdotas y pormenores circunstanciados sobre 
las interioridades de este logar redado; pe^ 
de cierto nada se sabe 9 • todo es an «nisteríb. 
Ademas de las oficinas menciomadas hay otras 
en el serrallo de la parte del Mar 9 con Kiosk 
(embarcade9os y «fointas) donde el Gran Se* 
ñor svele pasar algunos dias del Bairam» Tam^ 
bien cimearre á tííte sitio cuando parte 6 re- 
gresa la escuadra del Capitana-bajá (Cd^foudan^ 
Puché )^ en los nacimientos de los priíneipe89 es« 
pecialmente si se> celebran por la noche con 
fiíegos artíllales en el mar. 
».: . SemaBq piejo. —— El palacio antiguo (Eshi* 
Smvi) está sobrio otfa colina , al poniente del 
anterior. Es de figura octágona y se baila cei^ 
íiSíóo de murallas* En éi se encierran las mu-> 
geres del Sultán difiIntOf y las que desecha el 
reipanle por viejas ú otras causas 9 las que se 
b^fan al cuidado dé una guardia que llaman 
Baltagk La peor noticia que puede darse á una 
concubibaí del sei'rallo nuevo ^«s que tiene que 
pasar al vtejo^ porqoé es un recuerdo terrible 
de s» avanxad» edad 9 de so «nala. ^ludy 6 ée 
haber perdido h»/gñioías qn^ la mantenían etf 
la de< so atüíér, ^ -. 
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MéMpiMas, TT-^TLa, G)ii&taiHÍQa|^ hay «s 
gran nilmeré de mezquitas ó teitrploe iDÍabo*« 
metanos, y los mas prtsripafet atm: :i.° Ajd^ 
Stífüi (si^tk\aí Sofiía) cerca del selraMo 9 «dificáda 
poi* Constantino y. ConslanciOy y reedificada 
después del , incendio ;de S3^a por: Juslinianoi 
£s' un edificio magnífico f coa wwtarés (torres) 
elevada^ y ekgantesv si bies recar^do'^ cii*» 
pulas com#^ todos los de esta el^ie que hay en 
Turqu/a./ Su ar<|uiteclura. participa del guatd 
géticoy y ahuiída en columnas de pérfido .y 
granito de Egipto ^ y en preciosas alha|ks fi 
candelabros de oro..a¿° SoUmania^ fundada m 
i5$&. por Solimán I. Es de mucha 'eslensioilt 
construida iSegun un escr lente modelo » y.coife 
columnas de las ruinas de .Troya. 3>.^ Valide^ 
Suliatm^ llatnaáa i*mh\t)BíIemc^giamisi{mgSñ 
quita nueva )» Es fundación de la madre de 
Afab^^vied lY ^ eon un imattt (hospitáo) y un 
panteón de la familia imperial* So ^ancÚoti*^ 
dad y gallardía compiten con ^as mejores obras 
góticas. 4»^ SuUanr-Maihomedr edificada por A 
segundo emperador de este nombre , áitriñnar* 
da por un terremoto en i ^66, y reedificada pior 
Mustafá III. 5.^ Sultán^ Acmed^ ol^ra de Ac-i4 
med I» on^ia plasa del Hipódromo 9 dónd« esti 
el sepukro de m fundador. Se la tilula tam«* 
lÁQjk^ utítí^minm^U^-^^ las seis hermoáas tnri-* 
tn% ó agujas q«e ia rx>de|tfi. 6.^ Sidimt^Ma^ac^Of. 
^dad^ por e{ e«iper\adorBayaceto Jlen: t^^&í 
7.° Edirne^kapusu'gianúd (mezquita de la pttei^' 
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U de Andríaopolis ) , erigida en b» íoidccIm* 
GÍocies de dklia fMi^rU por la hija de SoIh- 
roao I, llamada Mihrumah (sol y lupia )« Er 
inay bella y de ua raro diseno. ^.^ ^ehiade^ 
^iai72i5i{V(iQeaf^iiUa dej Príoei pte), 9 . llamada asi 
fomqnt tu i544 la edificó Solimán I en honor 
de; su hijo Mahomed* 9.^ Kmciuck^Aja-Sofüt' 
(ftequeSa «anta Sofá) « CQni$truida á imitación 
de la grande por Justiniano, con sujecioaála 
silla romana* 4o> I^tM^hor^ gk^nUsi (lo^zquita 
dd GibaJlerizo), q^e anle« fue igle^a desaxi 
Juan Bati^is^ i^i. Ghiul^giamisi (mezquita de 
la rosa), porque a niiguaaieiite fue igleaia de PP»; 
BoAiinicea eoo el tíiuio^l Rosario* i^ $ul^, 
tan^Selinii.que fundó Selim I cop un ho^ficio^ 
1 3. Osmanie,^ di^ba amblen Nur-Osmaniy pría^, 
djBada por Mabamud I y acabada por Os^-*. 
san JII, con uoa ciípula. die la$^ mas vistosasyi 
y diseñada sobiie .los, mejora modelos recogi*^. 
doapor £urápa. i4^ íalelij que toma este nonl^ 
bre del barriotien ^ue se halla á Ja, parte del 
mar de Mármara» Es obra de Mustafá III. 
i5*.i^AiieTg«r|/7iiW (mezquita conquistada), la. 
priniéra qofi Selim I quitó á los cristianos , que 
la tiénian bajo la advocación de todos los Saur*. 
toa. i6. KiUse^gümisif > qvke .fiíe iglesia crisH 
liaaa.edificadiíí por Anastasio J* xj^ EyUp 4 
%ii¿, llamada. «asii portel yf nevado sepulcro; 
de un general mabometaao de este» nombre^ 
li erigió Mahomed II e» i^SS» con be»^ 
\\^ y.nkagesMosa arquitectura y ¿tmtiirbéé Los 
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emperadores suelen ir á ella á f otilar la ínvés-- 
tidara de ia tnonak*quía« que consiste en ce- 
ñirse etáifange de sus predecesores. Esta ce- 
remonia la dirige el Molla-hunkiar (legado del 
gefe de los derviches) , y «n su a^osencia el Ná* 
kW^esref, Los griegos y los armenitis tienen 
también sus templos en Céústantinopla 9 y mi' 
patriarca ; y los judáis y católicos sos staagiH- 
gas y sus capillas. 

Otros edificios, La columna de Constanti* 

no el grande 9 la de Marcianot y los acuediic* 
fos que surten' mas de 3oo baños ípüUicos ¿ 
infinitas fuentes » son tmo de los maches indi* 
cios de que Constantinopla es una ciudad üas^ 
tre. La casa de las fieras presenta sus 4igre9f 
leoáés y leopardos en el mismo lugar de la 
antigua iglesia de san Juan >£vang)^sta; lec^ 
eion muda; pero movente de las iricisitodes ée 
las (Cosas Kuma has. La plaza llamada Atmei» 
den es el antiguo Hipoároma^ don^^* se tenían 
y aún tienen las corridas 4e leahailoKt y donde 
resalla á los ojos del viagero- tina famosa oom 
lumna serpentina. Otra de Ia&^pl2|zas prima-» 
pales es \ay^a^meidani,y ia mefor calle l3| 
de Diifañ-Iolu -que conduce - desde el serrallo á 
hi puerta de Andrindpolis. I^as casas» qut pa- 
usan de 9o3, sotí generalmente de raaderat hstr^ 
fas ) de poca e^rteríoñdad', pero cómodas .en \h 
interior. Los adornos de ellas -causan cierta 
sorpresa á los «uro^os , que en lugar de silte- 
riaá y pintnMs.se encuentran aiaadbiadones y 
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carlonfis con paisages » versos del Alcorin , y 
otras senleocias árabes. ! , 

Fori^aciúnes. G>iKitaotÍDopb está ro- 
deada de murallas con mas de 470 torres 9 y 
2j paertas. Entre estas son las principales 
Édirne-kapum (poerta de Andrindpolis)> amigoa- 
mente llamada de PoUaodre^ 7^-kapusu (puer- 
ta del caSon) 9 antes puerta de san IVoman; 
Itni^kapusu ( puerta nueva) ; y Jed^kuU-ka^ 
fmsu ( puerta de las siete torres ), llamada asi 
porque está cerca del castüh de hs siete tor^ 
res^ numero qne tenia antes del terremoto de 
1766. Mahomed II hizo construir este castillo 
en 1 458 para guardar en él sus tesoros ; mas 
en el dia sirve de prisión á los reos de estadoy 
entre los que alguna vez se han contado los 
embajadores de las potencias 9 que declaran la 
guerra al Gran Señor. £n la punta del serra- 
llo hay buenas baterías, con artillería de grue- 
so calibre que defiende la entrada del puerto 
y del canal. Sirve también para solemnizar la 
coronación de los sultanes y el nacimiento de 
los príncipes de la sangre^ el fin del ayuno del 
Aamazan, la fiesta del gran Bairam y del Kur- 
ban-Bairam» y las victorias conseguidas contra 
los enemigos del imperio. 

ArrabaU9. - — Ademas áe Efub, que está sA 
JN. O. de la ciudad hay cinco arrabales del 
otro lado del puerto, i." Gálata con honores 
de ciudad > está tercada de murallas 9 y es la 
residencia de los comerciantes estrangcros que 
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f ¡erien en ella sus tiendas y almaceiieá. Cantó sé 
vende públicamente el vino, suelen ir los tur-« 
eos á dispensarse de ona de las privaciones 
qae les impone el Korin. Hay varias iglesias 
de cristianos y armenios^ y mezquitas para los 
musulmanes. Tamlnen hay >tin colegio llamado 
Oáhta-Serai, donde se edncan jóvenes que des- 
pués han de servir en el serrallo. Esta püoUa^ 
-cion se Hamo ántignan^nte Sícodes ^ después 
'Justitiianea i y desde taSi hasta 1453 estaro 
«n poder de los genoveses. 2.^ Tetsana ; don^ 
de está el arsenal, con capillas latinas, una de 
las cuales servían antes los Jesuítas. S.^Go^í- 
sim-Púcftáy donde habita el caf^itan-bajá 6 gran 
almirante de la marina turca, f^f Top^fíana 
(casa del cailon) llamado así por la fundícioú 
<de cañones allí establecida : tiene un cuartel 
^e artillería , uoa buena mezquita , y una so- 
berbia fuente de marmol. 5.** Pera , que los 
turcos llaman Bej-oghlu, deriva su nombre del 
griego 9 como si digera del otro iado. Está en 
situación elevada 9 á la bora del Bosforo 9 con 
vistas y alrededores muy agradables. En este 
arrabal tienen sus dorados encierros, tnas bieii 
que palacios, los ministros de las cdi^tes estran*- 
geras que están cerra de la Poerla Otomana. 
•Por Gonsigoilsnte hay iglesias católicas, entre 
tilhis la-de 'PP. observantes espanofés de Tierra 
«anta. Hay - asimismo dn buen hospital para 
los europeos^ y un convento de Derviches don- 
de está enterrado el célebre conde de Bondeval, 
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qm morid «n 17^7 con ti nombre Ae A^medm 
Pacha. Algunos cobnUn á SciUari entre los ár- 
rabote» de ConsUntinopla ; pero sobre desmen- 
tir este oonceplo su numerosa población y su 
comercio floreciente, es un hecho indudable 
^ne pertenece á otra jorisdiccion , á diferente 
provincia , y aun á dislinla parle del mundo. 
Camal jm — Adenns de las fortalezas de la ca- 
pital t pueden considerarse como pantos ayan- 
eados de las mismas los castillos y baterías 
^ deienden et paso del canal del mar Ne- 
gro ó de Constantinopla, antes Bosforo de Tra^ 
da« Uno de ellos es la torre de Leandro 9 que 
los torcos llaman K^z-kulesi (torre de la mu^ 
chacha) y situado á la entrada del canal sobre 
«naísleta , por la parte del mar de Mármara. 
Bero los puntos priud pales ^e defensa son Ana^ 
toli^hisMU*jr ( castillo de Anatolia ) en la costa 
de Asia 9 y Roumili^hissarjr (eastiNo de Borne* 
Ha) tMk\A'M £uropav Esíte último servia antes 
para encerrar á los genúaros reos de conáde^ 
ración 4 y ambos están en el estrecho ó angos- 
tura dd canal, á unos 800 pasos de distancia. 
Como se alcanzan los fuegos de uno y otro la* 
doy es difieil lograr el paso del estrecho, resis- 
tiéndolo los castillos ; por lo cual cerrado el 
Bésforo iMeden renunciar al comercio marñi-» 
mo del Mediterráneo las erabarcack)nes del Pon^ 
lo. Hay ademas otros castillos en ambas ceistas^, 
entre ellos los que dirigieron los ingenieros 
Iraf ceses Toussaint y Tott. Las casas de cam-^ 
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po inUrpobdas con las balerías y. oíatSlos» dan 
al candi un aspecto encantador é impoBenle. 

Mármara. — £1 mar dfi Mármara' ó Mar- 
mora, antes Propúidk^ tiene* entre ios Inrcos 
el nombre de Mermeré^ tomado' de una de sos 
islas principales. Entre éstas se enonentran 
también las islas de los Príncipes 9 dichas asi 
porque servían antes de destierro á los prínr 
cipes otomanos : bs antiguos las apellidaron 
Demonnesis (islas de los malos espíritus)^ y los 
tnrcos las nombran Papas-*adassi.(is\díS ée iod 
frailes ) por los conventos qne hay en ellas. 
Las sinuosidades mas considerables de este 
mar interno son la península y ^olfo de Artaki^ 
el golfo de Ismid {^Asiacemis Simu)^ y el golib 
de Mondanía (Cianus Sinus), Esta playa delri** 
tosa que baña la banda S. £. de la corte oto- 
mana, es una de las circunstancias que hacen 
mas bella á. Consta ntioopla. 

JUardanelos, *— *-£ste canal que pone en tm^ 
municacion al mar de Alarmara con el Egéo^ 
ha recibido los nombres de Hehsponto , l^no 
d^ san Jorge ^ canal de GalUpoli^ y vkí^^eiM* 
raímente el de ios Dardaneios ; por. llamarse 
así los dos castillos que hay en el punto mas 
estrecho. Se erec que el sitio de estos dos 
fuertes es el mismo de Sesto&y Abié^a^ en don* 
de la fábula pone los desventurados amores áñ 
Leandro y Hcro ; y por donde Xerxes echó su 
famoso puente para juntar Europa y Asta. 
Los mandó edificar Mahomed II ; el de la par*» 
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tede N«(Míá< se^ Ihmsi KiHdi-hahr (llave del 
mar) y el • dé^ Eitropa Ftaiei-Sú^afríe {casiiUo 
it^fcriaiy; y aiitbos los deñóihinan los naturales 
Bí^ka^hissariory ^Cáslftlos deP estrecho) y los 
eoropieos Dafrdsnefos ^ ]^r estar cerca de las 
nútias de la antigua Dárdtího ^ célebre por las 
paces de Sila y MttrídáVes. Distan uno de otro 
«nos iBoo |ieasos9 y en el imperial deben dete- 
nerse los baques que yiehen de Constantino* 
pía para ser Tintados y' pagar é\ derecho de 
ad«aiia¿ Las batei*ías de estos casi i I los tienen 
caSones empotrados de un calibre extraordina- 
ria: hacen el saludó á'los' buques de guetra 
cao Wlas de piedra marmol de 2\ pies de 
diámetro ; estilo bárbaro tjue ha dado ocasión 
á no* pocos sustos' y á algunas desgracias, á pesar 
de la destreza de los artiUeros. No contento 
Mahomed lY con esta defensa del estrecho, 
mandó hacer otros dos castillos á la entrada 
del oaaal ..por el Archipiélago; el Settil^hahr 
(daustira-idel mar) en el cabo Griego de £u- 
rapa^ y el )Khtm^halesi (at ^ 
promontorio Sigeo i célebr 
Aquites. Todas estas fort 
por el barón ^de Tolt y d 
peligrosa navegación del 
y J^a^ dífipil. 1^ empresa j 
Ovíijan ventajosa sili 
mas dezmedlo millón de 
llaves de les. inares £géo > 

Coosiantniopia de hi an 
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tiene un infliifo directo en la iia!r<)ga^i<m. de 
c^tos grandes golfos del Mediterráneo; inflii jo 
que no deja de escítar rivalidades entre lias na- 
ciones mercantes, especialmente la Rusia» que 
para sus puertos del mar Negro tiene en efl[U 
parte dependencia de la Puerta. Tan beUa po-r 
sicion^ y el aspecto imponente y magesluoso 
de Constantinopla , dan á esta ciudad el aire 
de ser la capital del, mondo. Colocada en el 
centro del que conocieron^ los antiguos 9 en la 
comunicación de dos mares frecttentados¿.de 40- 
das las nacionesf se halla con las melpres pro- 
porciones para ser el emporio del comerlo , y 
la silla de un imperio forn(iidat>le. La9tima.es 
que los terremotos y la peste la aflijas xan 
tanta frecuencia, y que los materiales de <:oi|s- 
truccion urbána^y la barbarie, del pueblo» sean 
causa de sus no raros incendios (*)« £1. po- 
stes , terremotos, é incendios son el 
rible de la ciudad de- Goaslaatiño. 
y abrasarse una buena* parte de los 
y consiguiente. £n el ano 396, en el 
su fundación , estuvo para desapare- 
mas. Otro incendio destrozó en 44^ 
santa Sofía, y al a¿o siguiente se 
espacio de 6 meses las oscilaciones 
.0. £ií 4^^ hubo otrb grande incéla- 
;e repitió en 532 acabó' con santa 
¡drfícios. Casi toda la ciudad quedó 
temblor de fierra' d«s $By ,'y «t'de' 
istrozarott basta el fuerte 'Casútlo' de 
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hiemo inferior de la capital está encargado al 
Siambol''Ejjf4ndh qoe viene 4 $^r como un cor^ 
regidor entre nosotros. 

a&5. AiH)KiNÓPQU9 ó Jdrianépolis, por ha- 
ber sido edi^da por el emperador Adrianp» 
Amnrates I la. ganó á los griegos en i36d» des* 
de cuya época fue residencta.de los emperado- 
res otomanos hasta la toma de Constantino- 
pía. Está á unas 4o leguas J/i. O. de la capi- 
tal sobre el rio Mariza, con alrededores férti- 
les en viñedos y frutales. Tiene laoS habitan- 
tes ^ entre ellos muc^ios comerciantes con ricos 
almacenes y un hermoso hautr; y su princi- 
pal tráfico consiste en yiiiosy caeros^ sedas , &c. 
En lo antiguo se llamó Uscudama t y hoy se 
denomina Edrent entre los turcos. Su figura es 
drculart rodeada de murallas y de colinas casi 
per todos lados. Aunque las calles sofi des- 
iguales y por lo comnn estrechas^ las casas son 
buenas « las .mezquitas escelentes >, y jel total de 
la población beHo y estenso.. £1 palacio del 

*- - ■ , ■■ I ti M ■ n .1.1 m <t I M > ■> 

las siete torres. Los incendios de 17 55, 1756 y 
176a causaron muchos daños. En 1779 «e quemó 
una milla cuadrada en medio de la ciudad ; y otr# 
incendio alirasó la mitad de su casco en 1 784. £1 
de 1785 redujo á cenizas 8& casas; en i8aa y a3 
fioeron devorados por Jas Mama* los ¡grandes arse- 
nales de Top*han^. y Tersana ; y. en i8ja€ ha sufri* 
dotapnlnea otro ^fixert^ i|ice«idlo .«1 .,4)rr?bal de 
G¿aU." ' ' ' * ' ' ■ " • ',''i 



dby Google 



— aaS — 

Gran Señor, agradablemente situado en la con- 
ífaendiá del Ardo al Maríza , es un sitio real 
doqde el emperador goza algunos meses de su 
b^ena temperatura, ó donde se retira cuando 
no se cree ¡seguro- en la capital. En Andrino- 
poli ha tenido su silla un arzobispo griego. 
£o 1/54 sufrió mucho esta ciudad' pof un in- 
cendio; pero aun ofrece una perspectiva iii-> 
teresante. Las planchas de cobre iqoe cubren 
las mezquitas, sus torres altas y bien construi- 
das, sus columnatas de preiciosos mármoles, las 
puertas y fuentes hechas con elegantia,' las cú- 
pulas y chapiteles' dorados, las esquisítas fapi'- 
cerías, soh objetos dignos de la atención del 
víagero , y que se la llaman necesariamente. 

a 56. PfliLiPPOK)Li, ó ciudad de Fiiipo, por 
ser fundación del padre dé Alejandro el Gran- 
de ; denominada en turco FÜibé. Situada sobre 
elDIariza en la cima de dbs montanas , á 3o 
leguas K. O. de Andrinópoli. Es ciudad gran- 
de, con 7o9 habitantes y arzobispo griego. Los 
turcos la tomaron en i36o; por lo que fue 
una de sus primeras posesiones en Europa. Na 
tiene murallas , y ha sido destruida en estos 
illtimos tiempos. Sobre una de las colinas que 
la rodean hay una torre cuadrada que fue ea 
lo antiguo bastante fuerte. También ha tenido 
Tos kiombres de Trünoútium, PonerúpoUs^, Calfhé^ 
Presreíjüí, Éunioíp^áyy 'Físiléñdóna. En sus ini&e* 
diácionés 'i^e (Cria "el áVroíS cbn' niticha ábin- 
danda. -^ .. * ♦ 
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2&J. S0PHIA9 que los naturales Uaroan Tria^ 
dHza^ situada sobre el Bojanai á su embocadu- 
ra en el Esker , en una hermo^ llanura que 
lleva su nombre, al N. O., de Philippdpoli. Se 
cree que la fundó Justinianp de las ruinas de 
la antigua Sárdica^ poco distantes al S. O. £s 
ciudad de mucha estension, por tener jardines 
casi todas las casas: buenos edificios » pero ca- 
lles estrechas, desiguales y sucias^ siq mas em- 
pedrado que por las aceras. Tiene .cerca de 
5oS habitantes j entre ellos muchos judíos con 
sus sintgogas » y algunos católicos .; y es silla 
de un metropolitano griego. Los judíos y ar- 
menios hacen en ella un comercio considera- 
ble. A pe^r de la amenidad de sus jardines y 
riberas^ el aire es mal sano, y la temperatu- 
ra desigual. £s célebre esta ciudad por el coq- 
^ilio que. se tuvo en ella ano 34/ ^^^ favor de 
san Afónasio. En muchos mapas y tratados esr- 
tá designada Sophía cómo capital de la Bul- 
garia (lo fue según una antigua división); pe- 
ro la prueba de que hoy pertenece á la llo- 
melia es 4 que en ella reside el Beilerbei de 
c^ta provincia , por no creerse conveniente 
que viva en la corte. 

a 58. G^LLiPOLT, antiguam 
.según otros CaZ/^/7o/i6\ Los 
primer nombre lo copstruyei 
y los que siguep la ortografi 
deriban de cale (puerto), y tr 
toral ó marítima. Dejando i 



Digitized by LjOOQIC 



23o — 

los etímologtstas y diremos: qoe Grallípoli fue 
la primera ciudad de Europa en qae se esta- 
blecieron los turcos en 1857. Está situada en 
el canal de su nohibre ó de los Dardanelos, en 
una pe<|uená península que los antiguos llama- 
ron Ckersújieso de Thrada^ y es la tínica que 
subsiste de las 11 ciudades griegas que ha- 
hh en dicha península. Tiene uñas 1 63 al- 
mas entre griegos, turcos y judíos, y los pri- 
meros un obispo de su rito. Ocupa una le- 
gua de circuito, pero es pobre y de ñoco co- 
mercio, ^i^ducido a lanas y algodón. ISu posi- 
ción entre Constantinopla y el Archipiélago^ 
su vasto puerto, y su arsenal, la hacen dé al- 
'.guna consideración, y uno de los puntos esta- 
cionarios de la escuadra otomana , á donde 
con frecuencia viene el ca pitan-bajá. En la 
ebsla opuesta de Asia está Lansacó, en otro 
tiempo tan conocrda por sus vinos 9 y por el 
culto del lascivo PíJapo. 

'359. Tatnfoien son ciudades de alguna con- 
sideración DemoitiG 6 Demólica (Dídymaiichus)^ 
donde el rey de Suecia Carlos XII hizo su resi- 
dencia algún tiempo en .ij i3, Kirk-Clissa (cua* 
renta iglesias) por el numero de templos cris- 
tianos que tuvo en ptró tiempo: hoy cotiocida 
por su industria de queso y manteca. Rodosto^ 
con un buen puerto en el mar dé Mármara. 
SizebüU^ en el golfo de Burgas ^ con tráfico de 
vino, maderas^ &c, ; ' 
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ALBANIA. 
a6o. Está comprendida esta provincia en- 
tre los 39^ 8' y los iy 10 á% latilod N. y 
entre aa^ la' y aS^' 4?' ¿e longitud K ocu^ 
pando una superficie de unas a.63o legua» 
enadradas. Sus l/mites son al N. la Bosnia y 
la Servia; al E. los gobiernos de Macedonia y 
del Janninak; al S. la Livadia; y al O. el uaaír 
Jónico, el canal de Otranto, y el Adriático». 
Sus estensas costas forman cou sus ángulos en^ 
iraníes y salientes los cabos^ Rodoní, Palo, La* 
ehi y Linguetta, y los golfos del Drin, de Va- 
lona, y el de ArU {Sinus Ambracius). Los mon- 
tes Prilipo, Kubn, Tomerit, Melzono y otrofc 
bacoi el suelo variado, interrumpido de valles 
que sirvep de madre al Drin-blanco (í)«iMt»> 
Drin-negro (Drílus), al Moracca, Mallía, Sera- 
no y Polina, que todos vierten sus aguas al Q* 
Este pais corresponde á la antigua Iliria y al 
Epiro. La parte del N., que es la mas fértil, 
produce escelentes vinos , algodón , lino i cera 
y metales; y lai costas son muy frecuenUdas 
de los jMratas. Dicese que de aquí se tragenm 
á Italia los primeros albáricoques , que recl- 
biérc^n el nombre de maht epirótica. Divídese 
la Albania en alta y baja. 

a6i. Los albaneses son tan malos mrtlal- 
inanes como fueron m5|Jps cristianos. Los tur^ 
eos los llaman arnautas por desprecio; pet*o 
^ iAdadáUe que se hacen soldados valerosos 
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}' aguerridos. Tienen inuichp tino práctico en 
a fontanería; j entre las habilidades de sus 
curanderos, se encarece mucho la d^ curar las 
quebraduras. I^I o&cio de carniceros lo deseoí*- 
|>endn esclusivameiile ppr toda la. Turquía ^ y 
regresan á su país con tas ganancias de sus 
manos. Aunque la ¡mayor parte son. mahonie— 
taños, hay muchos griegos y calóHcos. Su.tra- 
ge es como el de los turcos; pero enjugar de 
turbante llevan una. especie de bontíte ; hablan 
un idioma particular > y eo sus negocios usan 
el griego moderno;. en fin , sus costumbres se 
parecen mas á hs griegas, que á las .de 19$ c^- 
n^anlies. Sus armas son fusil , pistola , sable J 
un alfange , y algunos usan cota desmalla. En 
J« sublevación de la Morea han tomaído parte 
en ia^or de los helenos. Las prítici pales ciar 
á^úes d^\ los tres sandgiacatos d^ la Albania 
90^ las siguientes, ^f . ! . . ...> 

362. ScÚTARi , llamada por los turcos Isr 
A9^K é Scodr.a^ capital de la Albania,, re^sidlen- 
cia del pacha y de un obispo católico. Es ciu*- 
dad grande, fortificada, con mas de .5oS almas; 
y está situada en una montana sobre el lago 
de su nonr^ire, que también llaman Zenta. An- 
iigtiamenie fue cort^-de los reyes.dc I liria, tos 
turcos la sitiaron inütílmente en i477 J 7*^» 
peí» ai fin hubieron de* cederla los. venecianos 
en.^1479. Tietíe un castillo en lo alto de una 
^^flonlaíía. . ^ . :. ¡ -. 
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SUaada en ia lengua de 
tierra que se comprende enlre el lago de Sed- 
tavtf el rio Bojasa, la Dalmaúa y el mart 
donde tiene nn buen puerto y castillo ibrtifi* 
cado. Disla unas 7 leguas de la capital de - la 
provincia y 3 de Antivariy y es silla de un 
obispo cMóUco roAnaao. Sus habitantes son 
muy dados k la piratería y profesión que Do 
tienen por deshonrosa. La poseen . Ips turcos 
desde 1571 á pesar del sitio que en i6g6 la 
pusieron los /venecianos sin el menor frulo« 

364. Alessio f Lissus de los latinos ^ á- la 
oritta iaqnierda del Drin^ cerca de su emboca- 
dura en el golfo del propio nombre» y no lejos 
de la del rio Mallia, con un buen puerto. Está 
aquí enterrado el béroe Jorge Castriot, hijo 
del- príncipe Juan de Epiro 9 qqe murió en 
1467. Nacid en la fortaleza de Croía^ poco dis- 
tai>te ^1 S.r Á cuyo favor defendió su pais; 
por lo cual han celebrado mucho sus proezas 
los escritores cristianos^ y aun el Sultán Amu- 
rates.II le honró con el nombre de Iskiender'- 
¿¿^'•(Scanderberg) que significa Señor Alejan^ 
dta. Está al & E. de Scdiari , y al N. N E. 
de Durazzot de cuyo arzobispo e¿ sufrag^meo 
su prelado. 

a65. Ddrazzo» ciudad arzobispal^ situada 
en una península cerca del cabo Palo 9 con un 
svgalar castillo y mediano puerto» al S. de 
Saitari» y N. de Valona. Su fundación es an- 
tiqujúsima, y de la perrcrsidad y mal carácter de 
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sns habitantes se llamó Epidanmus j nombre 
que los romanos mudaron en Ifyrrackium, de 
donde se ha formado el actual : ios turcos la 
Ikiman Duradsch. Es céfebre esta dudad j>or 
haber sido escojida por Gceron para lugar de 
su destierro^ y por haber servido de sobrenom- 
bre á ios carlovingios de Francia. £1 antiguo 
brillo 'y esplendor de esta colonia romana ha 
llegado á desaparecer: solo conserva algún co- 
mercio, que hacen principalmente los griegos 
allí establecidos bajo la protección del arzobis»» 
po latino. 

a66. La Valona ha dado su nombre al 
territorio que la rodea. Está en la costa del 
canal de Otranto, donde Ibrma un gc^ío con 
puerto capaz, si bien poco seguro. Defiéndenla 
dos castillos^ cuya posesión se han dispntado 
los venecianos y los turcos. Éstos la tomaron 
en el ano 14649 y si aquellos la recobraron en 
1690 hubieron de restituirla al ano inmediato» 
dejando destruidas sus fortificaciones. Entre 
los romanos tuvo esta ciudad el nombre de 
Aulon^ y fueron celebradas sus lanas y vinos, 
según canta nuestro Marcial , «tempre festivo. 

Nobilis et Umis , etfelix oitibus Atdon, 
Det pteliósa tibi vellera, vina ndhL 

Al S. E. tiene los celebrados montes de Chis- 
mera « y á la ¡parte del Nw corre el rio Vouif 
0a ^ entre esta. ciudad y Pyrgo* 
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267. ' BüTRIirro , antigoaroente Buthrotum^ 
segnn los naturales Bucintro 9 con un buen 
puerto eibfrente de Corfií, en el seno que lla- 
maron Pelodes 6 de Bvtronto. Situada junto á 
un lago al S. de los montes Acroceraunios 
(boy dé Chimcra), así llamados por los mu- 
diós' rayos que caen sobre ellos. Según SoHno 
fue sepáltáda aquí Medea por Jason. Pertene- 
cía á los venecianos en virtud' del tratado de 
Passarovití de tjiS. Destruida la repdblicii 
de Vetieciat paiéó á la dominación de la fran- 
cesa; pero en el mismo siglo la conquistó pa- 
ra ta Turquía Alí-visfr, bajá de Albania; y 
por el tratado de 31 de marzo de 1800 se de- 
claró legítima esta adquisición. Lo^ habitantes 
de Butrinto se dedican mucho á la pesca. 

a68. VAñGAf ciudad pequera de la costa del 
Epiro f al O. de Arta^ á la embocadura de un 
riachuelo que forma un buen puerto» sobre un 
penon cónico que baSa el túar. Está circuida de 
murallas y la domina un castillo, desde el qi^ 
se gozan unas vistas que los viageros celebran 
infinito. Perteneció' á la repüblica de Venecia, 
y después á los franceses, que en 1 798 fueron 
echados por los turcos y rusos. A virtud de la 
pa2 de Tilsit pasó nuevamente a! poder de la 
Francia; pero en 1814. se unió á la repúbli- 
ca de las siete islas , bajó la protección de la 
Gran Breta&a. Los turcos, que ansiaban por 
su posesión, lograron se la cediese la Ingfaterl'a 
en el tratado de Jannina^ en premio de la 



dby Google 



— 236 — 

adhesión de la PuerU al tratado de Yiena. 
Población unos 4*ooo ha^^ntes^ 
/ 369. ABTA9 llamada por tos latinos AnAra- 
ciar antigua ciudad de la baja Albania^ CQO.yS 
habitantes los mas mahometanos^ y n^ W^^ 
do griego, fiace ^n comercio consideráUe en 
tabaco y pieles. Tiene su sitio sobre el rio, de 
su nombre, que otros llaman Inachoy cerca del 
golfo de Larta {Sinus Ambracius 6 Anaciorms) 
6 de Prevesa , en el que se dio la famosa Jii^ 
talla de Actium entre Octavio y Marco Anlo- 
nio. J¿ste golfo irregular tiene una angosta 
entrada por Prevesa, otra cerca de Azio, y ea 
el fondo á Filoquia , con yariqs ríos que lo 
alimentan, y q^ue le hac^n parecer un verda- 
dero lago. ! 

370. Hay en la Albania otras poblaciones 
dignas de memoria^ Pyrgg, la antigva Apok- 
nia^ célebre por sus escullías donde estudió Oc« 
taviano. Ocluida ó Qms^ajiáiU (Justinü^iá)^^'-' 
tria del emperador j.ustü^ano. D^lfino^ la mtr 
jor ciudad. del fipiro, cerca Uel monte Pindó. 
Antimrij por su .oposición á Bari de la ^^ de 
1^^4pole& En esta parte de laalta Albania, eoB- 
fiuando con las posesiones aqstriacas de la^ bo^ 
cas del Cataro, están los mont^negrinos, pue- 
blos beiicpsos y :feroces. Son católicos griegos eb 
niimero d^ unos 5o@> y ocupan mas de c^e|i 
leguas cuadradas de un pais montañoso^ llam»» 
4o Tscherní^gora en lengua, de los naturales^ y 
jpof; npsQ^ros Montenegro. Produce quesea ^i- 
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go^ cebada y otros granos, semillas y legumbres. 
IKvücIese en cinco cantones^ y la principal po«« 
blacion es Celtígne« 

BOSNIA. 

r 

371. Este gobierno 6 bajalirafo est^ sifaadd 
de los 42* 46' al 45^" 1» de Jatítnd N. y en- 
tre ig^ a6' y 23** de longitod E. G>mprende 
eita protlncia turca la' Croacia otomana , y la 
Ihlmaciá ó Herzegovina , que algunos autores 
consideran como provincias separadas de la 
Bosnia.' Por e\ N. la separa de la Austria e^ 
rio Sare, el Drín lá" termina al £. con la Ser- 
via « al O. la divide el Unna de la Croacia 
austríaca 9 y la Dalmacia austríaca le sirve de 
límite al S. con parte de la Albania; inclu- 

Íendo una superficie áe^ji leguas' cuadradas. 
¡1 país es montañoso 9 pero favorable para la 
agricultura. Abunda en pastos, caza y buenos 
vinos, y en sus cordilleras hay minas de pla- 
ta y otros metales. Los ríos mas notables son 
el Bosna que la divide casi eit dos mitades y 
le da el nombre > el Save, el Drin, el Yerbas* 
el Unnay el Narenta y el Moracca. Entre sus 
montes está el Kubn que tcfmina en los con-« 
fines de la Albania. 

27^. La Bosnia fue en fo antiguo un pe- 
qtnifíó reino, cuyo soberano se llamaba Ban, y 
ttií aliado de los bdhgaros. Mábomedí ti con^ 
finito íéÉtt páis á fihes del si^o XY á pesa^ 
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de It resistencia del rey Esteban; yvnrackQs 
croatos descontentos vinieron á establecerse 
entonces con los nuevos dominadores. I^s ha- 
bitantes de origen esclavón, cuya lengua ha- 
blan, son valientes y fieks * y la mayor parte 
profesan la religión griega. £n la última guer- 
ra contra los rusos dieron relevante» pruebas 
de su valor en las <>rillas del Danubio , y aua 
después de ajustadas las paces entre el X!.zar y 
el Gran Señor, costó á este gran trabajo el 
separarlos de la lucha y hacerles retirar á sus 
casas. Oettinger hizo una descripción geografía 
<(a de la Bosnia . que publicaron en Nurem- 
berg los herederos de Homan. Sus principales 
ciudades son : 

373. Bai^ialuka, 6 Bagnialuk, capital de la 
provincia, con 253 habitantes, y residencia del 
pacha. Está sobre la orilla izquierda del Yer- 
bas r con una buena fortaleza que la defiende^ 
cerca de un lago. Dánla el nombre de J^aai'- 
melucha^ y algunos el de Blanona, En ijSj 
sé dio cerca de sus murps una batalla entre 
musulmanes y cristianos. Está al O* de peli- 
grado , y al N. !N£. de Büíacz. Algunos au- 
tores ponen á Banialuka por, capital de aob 
la. Croacia, turca^^ pesar de confesar que resi- 
de en ella el bajá de Bosnia. 
, 274« ^OSNA-^RAI,. iSáraio ó Sarc^eQOy.sohre 
el rio Bosna r casi en el centro de la, provin^ 
ci9 ; cpyc^d grande, pl^tza fuerte y de nmchjo 
comercio»' connobispo latino y 6p3 h^it^l^ 
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Le^ imperiales la quemaron tn 1619/. Se ha» 
Ua al M. 4e Most^r y al S. O. 4e Belgrado. 
£d otro tiempo fu^ capital d^ la Bosnia ; pe- 
ro no lo es en el áia 9 comp lo sientan algu- 
nos attloi>^9 deslumhrados tal tc^ por el nü- 
Hiero de, sus poUadoreS) que sin dispula la 
lineen la mas numerosa de la.proTinda. Tie- 
ne un buen, castillo llamado Tusiaha^. . . , 

375. BiHACz, Jf^iatch , ó Bihats , capital 
de la Croacia torca 9 situada en una isla que 
forma el rio Unna 9 con buenas fortificaciones. 
La limaron los turcos en iSga* Por Croacia 
tari^ se entiende el pais comprendido entre el 
Unna y el Verbas 9 que boy pertenece al pa- 
chaliato de Bosnia. Su propio nombre es. el de 
Sirourat'-Vihüié Los croatos conservan las cos- 
tumbres 9 usos y lengua de los esclavones 9 y 
son buenos guerreros. 

«76. MosTAft, qiie según algunos es la an- 
tigua Anéetrium 9 cjudad papital de la Dalma- 
da turca 9 con fuerte cíudadela y silla episco- 
pal. Situada á ]a izquierda del Narenta, rio 
muy pezoso 9 pero que no es navegable basta 
listar cpnpo algunos suponen. Sobre él tie- 
ne un pu^pte 9 obra, de los romanos^ del quie 
leí.;ba iVenido el, nombre 4e Most-stariy que 
en Qsclavon significa puente antiguo. £s resw 
den^ de un gobernador ó sandjiac depen- 
diente 4el. bajá de la^ provincia. La Dalmacia 
\mí» es una faja de terreno paralelp á b 
c»M.4fii^JUida^;quc^ se esUende desde 1j^ Croa- 
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da i la Albania.' Este pais corresponde al Ma-* 
mado ducado de Herzegovina^ conocido también 
en lo antiguo con los nombres de Chulnda^Za^ 
chlumia <t j el de Ducútus S. Sabce, Sos líínited 
con la Bosnia han sido borrados políticamen^ 
le por la unión á esta provincia; pero en la 
parte física será eterna su división por la ca* 
dena de montanas que la está marcando. 
' 377. Las anteriores ciudades son las prin- 
cipales de este gobierno ; pero también mere- 
cen nombrarse 9 Srebenik úStrebernik que por 
sus minas de plata se llamó también Ar^enítma. 
Zivornik 6 Scwrnick sobre el Drin 9 muy Ihcb 
fortificada. Moglai ^ al N« de Seraio sobre «1 
Bosna. Oraoch, cabeza de un territorio qne lle«- 
va su nombre 9 al S. de Zivornik, y cerca del 
rio Drin. Dubiza ó DubUui cerca del Unaat 
ceñida de fosos y empalizadas. Traunik 6 Ttm^ 
venik^ plaza fuerte «ntr^ Bosna-- Serai y Bania- 
luka^ antigua residencia del pacha, &c. 

SERVIA. 

2j6. Entre los 4a<' 4ó^ y 45^ de latit^ N. 

Í entre 22^ i5^ y a 6"^ 5^ de longitud E. at 
aHa la Servia con 3.^43 leguas coadrada» 
de superficie. Su figura es cuadrangular * y 
tm 1/mites al N. el Danubio y el Savé q«e la 
separan del imperto de Anstria^ al £. la Ya- 
laquia, la Bulgaria y la Macedonta; al S. la 
Albania, y al O. la Bosnia^ limitada por «1 
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Drin. Atraviesan el pais los rios Morara (Mor^ 
gus) y Níssava , el Ibar 9 el Topüza , el DriQ 
y otros menos considerables , que todos yan á 
corlqaecer al Danubio (Danuhius^ Ister), 

279. Este pais fue la Masia superior de 
los romanos. La parte oriental, que aun se lla- 
ma Mesia^ fue y estuyo comprendida en la 
Dacia aureliana ; y la meridional que llaman 
Dardania corresponde á la Rascia. Los hiin- 
garos nombran esta provincia Strkesch^Orssagf 
y los tarcos LassanhjeK , que quiere decir pro— 
TÍflcia de Lass ó de Lázaro 9 porque cuando 
conquistaron el pais en i365 tenia un déspo- 
ta de este nombre. Sus habitantes 9 en corto 
numero respecto á la estension de la provin- 
cia f hablan el esclavón 9 y viven en un esta- 
do de envilecimiento. Aun ^ distinguen en ser* 
vios y rasciosy y aunque hay mahometanos^ 
son la mayor parte griegos de religión. En la 
paz de Passarowitz concluida en 1718 obtu- 
vo el emperador de Alemania la mayor parte 
de este reino; pero en la paz de Belgrado de 
1789 lo cedió á los turcos. Con arreglo al ca- 
pítulo 8 del tratado de Bukaresly confirmado 
en i8a6 en las conferencias de Ackerman, 
debe optar la Servia á la libertad de culto 9 á 
la independencia en su gobierno interior 9 li- 
bertad de comercio 9 y otros privilegios que 
debilitan el influjo de la Puerta; pero la ege- 
cucion de estos convenios está pendiente del 
resultado de la guerra. La industria de los str-- 
16 



dby Google 



— aÍ2 .^ 

vios consiste principalmente en legidos de lien* 
zo y de algodón.. 

a8o. £n este gobierno hay mochas curio- 
sidades naturales y dignas de llamar la atención. 
£1 Danubio > discurriendo entre los montes y 
obstáculos que le opone el terreno , forma ca- 
taratas > cascadas y saltos tan sorprendentes 
como pintorescos. Uno de estos sitios es el que 
llamail* Demir^capi (^^uetitís de hierro) 9 ya sea 
por su natural fortaleza 9 ó ya por haber esta- 
do 9 según cuentan , cerrado con cadenas de 
hierro. Las olas y remolinos que forman aqcú 
las agaas 9 arrojan los navios de un lado á otro, 
y solo los. pilotos muy prácticos pueden pasar 
sin desgracia. En 17^7 , no pudiendo los im- 
periales navegar contra corriente por falta de 
viento» se vieron precisados á echar á pique 
sus navios de guerra. En esta angostura hay 
una red ó malla donde se coge una especie de 
esturión (^ Huso de Plinio). Otro sitio peligro- 
so del Danubio es el de Tachtali^ donde las 
caídas y saltos del rio hacen ruido 9 remolinos 
y espuma , objetos de admiración y de terror 
para los navegantes. La angostura de Kirtlap^ 
violentando la corriente entre los peñascos^ ha- 
ce saltar las olas por cima de las rocas. Tám- 
biei^ son reparables en el Danubio á los con.— 
fines de la Yalaquia los restos del famoso puen- 
te de Trajano « construido para combatir á De- 
cébalo, rey de los dacios^ y destruido por el 
emperador Adriano. No debe omitirse entre 
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las cnriostdades del territorio servio la llanura 
de CassoiH) ^ que está eo la parte meridioDal. 
Esta estensa planicie es y según varios autores, 
el Campus Merultz de los antiguos 9 y en ella 
han dado los turcos dos batallas famosas en su 
historia : la que en 1889 g^^ó Amurates I 
que fue muerto por un búlgaro ( aún está allí 
su sepulcro); y la que ganó Amurates II en 
14.47- I'^s turcos llaman á esta campiña Rigo 
Mezse. Las principales ciudades de la Servia son 
a8i. Beix;rado, la antigua Alba-grecüj que 
los húngaros llamaron Alba-bulgárica y hoy 
Nander-Atifü ; los alemanes la nombran Gríech^ 
IVeissenburg ; los esclavones Biograd, Ciudad ca- 
pital de la provincia, célebre por los sitios que 
ha sostenido , é importante por su posición en 
la confluencia del Save al Danubio. Fue por 
mucho tiempo la defensa y llave de la Hun- 
gría contra los ataques de los otomanos, des- 
dé que á mediados del siglo XV la ganó el em- 
perador Sigismundo. Sitiáronla los turcos in- 
útilmente en 1 494 9 pero Solimán 11 se apo- 
deró de ella en i5ai. Ijqs húngaros la reco- 
braron en 1688, y en 1690 volvieron á ga- 
narla los turcos. £n 1698 fue vanamente ata- 
cada por los húngaros , pero lograron so re- 
conquista en 17 17 bajo el principe Eugenio. 
En la paz de Belgrado de 17^9 la cedió Cár^ 
los VI á los turcos , dejando destruidas sus for- 
tificaciones esteriores. Fue erigida en episcopal 
por el Papa Alejandro Vil ; pero habiendo 
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sucedido los mosulmanes á los crísUanos , han 
reemplazado las mezquitas alas iglesias. Es ciu- 
dad bien forlifícada » en situación muy placen* 
lera y favorable para el comercio j. por lo que 
es el depósito de los géneros que por el Da-> 
nubio y por tierra vienen del Austria para 
Turquía ; todos deben pasar por esta plaza pa- 
ra pagar el derecho de aduana que está sena- 
lado j cuyo producto es de bastante considera- 
ción. Desde que la plaza de Belgrado está en 
poder de los turcos^ se han aumentado las obras 
esteriores considerablemente. La ciudad llega 
á flor del agua de los dos ríos ; el castillo ^ que 
es cuadrilongo 9 , ocupa la colina ; siguen las 
fortificaciones añadidas y y fuera de ellas está 
otra parte de la ciudad que llaman baja. To- 
da la población incluye unos 363 habitantes. 
Las cuatro puertas principales de Belgrado son 
la de Visnitza^ la de Hisargikj la de Semen^ 
dria y la de Sabacs, En la orilla opuesta del 
Save , que pertenece al Austria 9 se halla Sem- 
lin , á donde se refugiaron los cristianos cuan- 
do la toma de Belgrado por los turcos. 

a8a. Semendria , al S. £. de la anterior 

L también en la margen derecha del Danubio. 
\ la Singidunum de los antiguos 9 y su nom- 
bre actual 9 que también escriben Sendero»^ 
significa ciudad de san Andrés. Fue residen- 
cia del déspota de la Servia 9 y cabeza de un 
obispado considerable. Amorates II se apode-* 
rá de ella en i438 : perdida después > la yol- 
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vreroo i ganarlos torcos en 1G90; loshifaga* 
ros la recobraron en 1717 1 pero en 1789 que- 
dó otra vez en poder de ios otomanos; Tiene 
una buena ciudadela y otras fortificaciones. 

a83. Passarowitz , sobre la orilla dere- 
cha del Morava^ en el vérttce de un gran 
ángulo que forma antes de unirse al Danubio^ 
poco distante al £. de Semendria. Solo es me- 
morable por la paz que en 17 18 concluyeron 
el emperador de Alemania Carlos VI y el sul- 
tán Acmed III. Por dicha paz adquirió la Ale- 
mania gran parte de la Servia ; pero todas las 
ventajas de este tratado se malograron en el 
de 1 739 y por el que la Servia quedó en su 
totalidad bajo el dominio de los otomanos. Dis- 
ta unas diez leguas de la capital de la pro- 
vincia. 

284. NissA (Nestus) sohre el Nissava , en 
los confines de la Macedonia 9 con dos fortale- 
zas , buenas mezquitas , y murallas en su re- 
dedor. Las casas son de tierra y madera como 
muchas de Turquía f y sumamente bajas. Está 
unas 4.0 leguas S. E. de Belgrado ^ en una lla- 
nura féi^ií. Los imperiales la quemaron en 
1689; domáronla los hdngaros en 1737 9 pero 
la perdieron al. ano siguiente. 

2&5. También son poblaciones regulares 
Pekia 6 Pechia sobre el Drin-blanco, en los 
confines de la^ Herzegovina y la Albania. Prís" 
rend (Ulpianum)^ Perseria óPrisdéne^ sobre 
el misma rio. tíassan^Pachá al Sw de Semen* 
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driá 9 fortaleza 9 con agaas minerales y banosy 
que tomó su nombre del bajá Hassan. Sabacz, 
fuerte sobre una isla que forma el Save. Ko- 
lumino ó Kohimbai z i qae los turcos llaman Gu- 
gerzinlika ^ otro castillo sobre una altura cerca 
del Danubio, con otros muchos fuertes que 
defiendan la ribera , que por esta parte es la 
frontera del imperio. Noífi^Basar^ en torco 
Jeni^basar (Novobardum), que quiere decir nue- 
vo mercado , sobre él rio Oresco. Precop (Pro- 
copia) sobre el Topliza , que debe su irtombre 
á Procopio obispo. Prístina \ ciudad episcopal 
al S. de la llanura de Cassovo , orillas del Ros- 
ca que desagua en el Ibar. 

BULGARIA. 

!i86. Esta provincia t parecida en su figu- 
ra á un crefciente , está entre los ^2^ 4.0' y 45® 
35' de latitud N., y entre 25^ 5^ y 33<> 5o' ^e 
longitud £. Ocupa 4*oo3 leguas cuadradas, 
cuyos límites son al S. el Heemufi y Balfcan 
que la separan de la Romelia;tal O. la Ser^ 
▼ia ; al N. el Danubiot que la divide de la "Va- 
laquia y la Besarabia 9 y al £. d mar Negro, 
que^ la baña desde las bocas del Danubio al 
Eminch-bouroum (Caho-tíemus)^ formando los 
golfos de Varna y de Baba^ Los rios mas -no- 
tables son eT Lom, Vid, Ogost ,'BsIcer, Oss- 
m% y I¿«teaíy que corren bacía ^ el- Niv y el 
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JDaphne t que dirígiéodose al E. con el Yaruy 

eotra en el famoso Poi^o Euaoino. 

%Sj. Esle país 9 qa^ es la Masia inferior 
de los antiguos , está inUrrninpido fior mucJhas 
cordilleras saba|ternas de la principal del Hc- 
oías; pero no faltan valles y llanuras» espe-r 
dalmente al N., fértiles en trigo» vino > seda» 
miel y tabaco » &c. En sus pastos se crian ga^ 
nados cuya lana y manteca es objeto de in- 
dustria y comercio. Las montanas son áridas 
en sos cimas» llenas de verdor en sus faidast 
y muy ricas en metales y en aguas termales» 
con especialidad las cordilleras de la parte Q. 
Entre las curiosidades que ofrece esta provip- 
cia merecen citarse las muchas águUas caudas 
ksj cuyas plumas sirven á los armeros para 
las flechas» que hacen pagar á muy buen precio. 

a88.. Los búlgaros» que desde las inmedia- 
ciones del Yolga vinieron á las del Danubio 
en tiefispo del emperador Zenon » dieron el 
nombre á este. pais. Establecidos en. la baja He- 
sia tuvieron sus reyes » y sostuvieron sangrien- 
tas guerras tontra los emperadores de oriente. 
Basilio los sujeté en loiyt y en laSa después 
de su rebelión; y desde entonces sirvieron á 
ms dueños con fidelidad en casos de urgencia» 
por lo que se les permitici elegir rey de su na- 
ción vasallo del imperb. £1 xey de Hungría» 
Esteban» venció en 137^5 ál príncipe búlgaro» 
y subyugo su reino » que muy luego recobró 
su libertad; pero Bay aceto I conquistó entera* 
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meme el país» é híza de él anaprOTiocia tar- 
ca 9 como lo es en el dia. 

289. Los búlgaros haUan el esdavoo con 
poca difereyícia como los servios ; y aunque no 
faltan mahometanos) la mayor parte proáesan la 
religión griega, con un patriarca particular que 
los otros no reconocen. La agricultura, la cría 
de ganados y el comercio es la ocupación co- 
mún de los habitantes de Bulgaria. Én la maa- 
ga N. £. entre el Danubio y el mar Negro^ 
está el Dobrutz 4 Dobrudzióy país de los tárta- 
ros de este nombre. £s terreno llano síIei bos— 
qnes , ni rios 9 ni otra interrupción que un 
gran lago llamado Kara^soú ( negra agua ) 9 y 
ia selva Dali^Urman (bosque de los locos). L<hs 
tártaros- dobrutzes son célebres por sa inclina- 
ción 4 la hospitalidad , semejante á la de los 
antiguos patriarcas. Ningún viagerb pasa por 
sus casas que no le detengan y obsequien. Sa 
principal alimento es pan bástanle bueno y hue- 
vos y miel. La Bulgaria tiene varias^ citidades 
notables. 

290. NiGÓPOLi (Nicópolísjf llamada tam- 
bién Nicopel^ NigeboU, y SciUaro por los tor- 
cos , situada en la confluencia del Ozma y Da- 
nubio, al N. de Philippdpoli. £s ciudad ara>- 
bispal con 2oS habitantes j y defendida por un 
castillo. Dícese que fue edificada* por el empe- 
rador Trajano en celebridad de la victoria que 
consiguió sobre Decébalo 9 de donde tomó el 
nombre de Nicópolis ( ciudad, de la victoria ). 
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También ha dado sn nombre á la primera ba« 
talla desgraciada de los cristianos , qae condu- 
cidos por Sigismundo fueron vencidos por el 
egército de Bayaceto I en iSgG. Pássawao^ 
Oglon la incendió en 17989 y en 1810 fae 
ocupada por los rusos 9 que la restituyeron 
después. 

291. ViDlN, 6 IViddin^ la Vinunatium de 
Tolomeo, Bydena de los griegos. Está en la 
parte occidental de la provincia, orilla del Da- 
nubio, con baena fortaleza, al E. SE. de 
Belgrado. Tiene arzobispo griego, y su pobla-* 
cion sube á mas de 20% habitantes. Las tro- 
pas imperiales la tomaron en 1689, pero en 
1690 la recobraron los turcos que han sabi- 
do rechazar los ataques de los húngaros, es- 
pecialmente el que la dieron en 1739. 

sga. Dristra, dudad fortificada i la de- 
recha del Danubio, que por esta parte tiene 
graiide anchura y ibrma islas y sinuosidades 
«straordinarias , por donde desemboca en él el 
rio que lleva el nombre de la ciudad (Drístra 
md)^ que otros llaman Misoro. Desde este pun- 
to tolnaba el Danubio el nombre de Ister has* 
ta su entrada en el mar. Dristra^ que tam- 
bie» se llama Pristra y ipas comunmente S¿^ 
Ustria 9 es la Dorosterus 6 Dorostelus de los ia- 
tinos , ^nya antigüedad se pierde en los tiem- 
pos dé la fábula. Aun se conservan restos de 
las murallas que los emperadores griegos hi- 
cieron para defenderla de los bárbaros. Tiene 
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mejor defensa. En- 1810 la ocaparon los ra- 
sos, ahora es el principal baluarte de los lar- 
C0S9 qae cuentan en sus fortificaciones mas de 
mil piezas de artillería. 

VALAQUIA. 

297. La provincia de Valaquia 9 que tiene 
el t/tttlo de principado, está encerrada entre 
43^ 4o' y 45** 55^ de latitud septentrional , y 
entre aS® 5a' y 3i° 4o' de longitud oriental. 
£s de figura oval 9 y comprende unas 1.470 
leguas cuadradas; confinando al N. con el im- 
perio de Austria 9 del que le sirve de Ifmite 
la cordillera que forman el Buczuni 9 Tomna- 
bikisy Kerczy 9 Sarcam y Bo^&i ; al O. limita 
con el mismo imperio y la Servia; al S. la 
divide el Danubio de la Bulgaria 9 y al E. la 
misma provincia y la Moldavia. Todos sus ríos 
corren de N. á S. desjJe tas montanas al Da- 
nubio 9 y los principales son: ^1 Zyo5 9 el AU 
{Aluiajy Komana, el Dembovitza que entra 
en el Argis (Ardíescus), el Jablonitza con el 
Proava (Naporis) y demás afluentes 9 6l Kal- 
maz 9 el Busca y el ; Seret 9 que es el límite 
oriental. 

398, El terreno montañoso i^N. y N. O. 
es llano en lo demás 9 y abundante en granos, 
melonjes y buenos vinos. EJ trigo 9 cesnteno y 
cebada se rcíproducen y niultiplicaii prodigio- 
;$amente ; m^ no. culjtivan la avena por prcCcf- 
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rir la cebada para el pienso de sos escelentes' 
caballos. Hay pocos vergeles y jardines 9 pero 
los árboles frutales forman bosques enteros en 
las montanas , y trasplantados al llano dan fru- 
tas esquisitas. ISus montes tienen maderas para 
la construcción naval 9 y abundantes pastos. 
Crian macbas abejas que dan miel en abun- 
dancia 9 y una cera negruzca y de olor de ám- 
bar que se vende muy cara. Los lagos y los 
ríos son muy pezosos j y en los campos y sel- 
vas se encuentran gamuzas 9 cabras monteses^ 
ciervos , tejones 9 martas 9 osos 9 lobos y otros 
animales. £1 tchimber es una especie de buey 
que trepa y salta por las rocas con la agilidad 
de un gamo. Se ven también rebaños de ca- 
ballos salvages que cazan los tártaros 9 sir«* 
viéndose de los que cogen vivos 9 y comiéndo- 
se los que hieren ó matan. Si la pereza y aba- 
timiento de los habitantes no se opusiesen á la 
feracidad del suelo 9 sería la Yalaqoia un pais 
delicioso y rico. Su comercio se reduce á tri- 
go , vino 9 cera 9 miel y cueros. 

299. Los valacos pasan por inconstantes y 
feroces; vicios muy consiguientes á su estado 
civil y á su despótica administración 9 que no 
puede producir en los gobernados pasiones no« 
bles. Su trage es una bata corta 9 una capita 
y un bonete 9 y su calzado una suela de cuero 
atada con cuerdas. Las mogeres tienen siem- 
pre cubierta la cabeza 9 reputándose por gra- 
ve desacato quitarlas la cofia en publico» 6 con- 
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ira so ToIuQt«d. Los honit>res se cortad el per- 
lo y dejan cretep la barba. Muchas de sus ca- 
sas son de caonas y tierra. Profesan la religión 
griega, y usan la escritura y liturgia de los 
rosos. La ignorancia del pueblo es crasísima, 
y los eclesiásticos se contentan con saber leer 
y cantar. Su idioma es un latín corrompido, 
y entre la gente culta se habla bastante el ita- 
liano 9 ya por la atícion que tienen á esta len* 
gua, ya porque los jóvenes ricos van á estu- 
diar á Italia. 

3oo. El nombre de Yalaquia se ha for- 
mado de Valah ó Vlah, palabra esclavona que 
designa á un italiano ó un lalina, porque los 
naturales se creen descendientes de los roma^-. 
nos, y se dan el dictado de RoumounU Los his- 
toriadores del bajo imperio confundieron á esté 
pueblo con el búlgaro. Ambos se sometieron 
W el siglo XIV á los reyes de Hungr/a , pe- 
ro tenian sus soberanos particulares conocidos 
con el nombre de Vaioodes ú Ho^podares, En 
i4i^ Mahomed II sometió la Valaquia y la 
impujSrO un tributo anoal , del que no pudie- 
ron sustraerse hasta que en 1688 se pusieron 
bajo la protección del emperador de Alema- 
nia. Por la paz.de Carlowitz volvieron á la 
obediencia del Gran Señor; pero á principios 
del siglo último, después de una guerra mo-^ 
lesta , se hicieron algunas mudanzas en orden 
á sus principes. En la paz de 17 18 se cedió á 
la Alemania la parte occidental de la Valaquia, 
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mas la readqnirió la Turqoíia por la paz de 
Belgrado. La Rusia, como vecina. de los prin-* 
cipados y de su misma comumon f se Iba in- 
teresado en. la suerte de este pais mas de lo 
que exige la amistad , y muchísimo mas de lo. 
que quisiera la Puerta. De aqoi han tenido ori- 
gen las negociaciones, las diferencias y notas 
entre los gabinetes de Petershurgo y Constan- 
tinopla ; la evacuación de los principados por 
las tropas turcas en 18269 y la guerra que 
ha sucedido á estos acontecimientos. 

3o I. Bajo el nombré de Yalaquia ó Va-- 
lakia se comprendía toda la antigua Dacia , es 
decir 9 la Yaiakia pequeña, que hoy conserva 
este nombre, y la gran Yalakía ^ ahora Mol-« 
davia. La actual provincia de Yalakia se di-> 
vide en Gs^aUinaj ai occidente del río Alt, 
y Trans^aliina , al £. ó ai lado de alia del mis- 
mo rio. Hasta el día se ha gobernado por ua 
Hospodar que goza una renta de mas de 10 
millones de reales. £1 Sultán nombra y re-> 
mueve los Yaivodes ú Hospodares, de suerte 
que en realidad son unos pachas cristianos con 
el título de bajaes de tres colas , aunque con. 
mas derechos honoríficos. Hay un Diván ó con- 
ejo supremo compij^sto de veinte y cuatro bo^ 
rardos., que representan Los antiguos señores 
del pais. Unos y otros mandatarios, temero-^ 
sos de las órdenes de ia Puerta y de los in-« 
suhos de los tártaros, se vendan en. ei pueblo 
del abatimiento en que viven exigiéndole -con 
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violentas estorsioiies para regalar al Gran Se-» 
ñor y á los magnates. Al tomar la regencia 
paga el Hospodar al Saltan medio millón de 
piastras j y iiood de tributo anual. Todo esto 
sale del pueblo á fuerza de impuestos y rapi- 
ñas. £1 infeliz labrador paga un diezmo al 
clero j otro al principe, y cuatro al señor , que- 
dándole solo cuatro fanegas de cada diez que 
coge. De estas causas proviene la despoblación 
que se advierte en el principado y la con- 
siguiente miseria. Las armas de Valakia son 
una águila negra sobre una colina, con uoa 
cruz en el pico , y á los lados el sol y la luna. 
Las ciudades de primer orden de este princi- 
pado son : 

3os. Bdkarest, Bucharest 6 Buchorestt, 
capital de la Yalakia, residencia del Hospodar 
y del Diván , con un arzobispo. Es grande y 
fuerte , situada sobre el Dembowitza , al N. O. 
de Silistria y N. £. de Nicópoli. Hay una es- 
pecie de universidad donde los jóvenes distin- 
guidos aprenden la lengua valaca y los prin- 
cipios de la religión. También hay una acade- 
mia en donde los luteranos suecos celebran sus 
juntas y en virtud de privilegio concedido por 
la Puerta. Las personas cultas hablan bastan- 
te bien el italiano que van á estudiar á Padua. 
Se hace algún comercio en granos , sebo y cue* 
ros y cáSamo. En 1 718 se agregó esta ciudad 
al imperio austríaco^ pero en ijig la reco^ 
braron los turcos. En Ja actualidad la ocupan 
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ks tropas rssast qoe kan entrado ,en. ella «ia 
el menor obstácnl^i.'PbUadoa; 4«@ alnas. 

3o3. Tebgovik, ^ Térgomt^ Tennis f aot 
il^naLVoeme ^Tergooistum^-Tinscwnf y Tams^Sii- 
laada sobre- la orilk éereolia del JabUmiita^ «en 
algunas; £Drtifidacidne».y u» palacio del hos- 
podar dp ¥alaJlía v potí la^ite illguiioa.ki cj^éea 
atfn kfoy^ la^capiíáb Siendo vaítado del pnin-* 
cipado GbligboF'XÓr iíjl^hikáf dejó que Ioa^tu^os 
tomasen e^sta cíudaidééfia^jo; y •temeroso: >d«l 
castigo pasd. i PUersborgO) donde cstuiro tres 
anos bajo la pDateecion* do Ja cérte t que en la 
paz estipnló^ ial deposición < del bospodari La 
Poeria Ie.«dü^e9^^ctl» el prídeipbdode Bfol-r 
davia ; pero el tirran Señor que no perctoáaba 
su trakiony bsDd un pretesto de vengarae en 
17789 y i€ b¡29 cortar la cabeza. Los turcos 
faacen aqoi algún: comercio.^ dossíslente en gra- 
nos » cueroBi^tniaíntecaysebof sal^eáSamofólcc. 
Está al N. MO. de Bttcharest. 
• 3^4" B^Aiiomi^ léfmlf Braeli^ Braüa (^)y 



(*) También. se la. en¿uentra en los mapas y 
geografías ¿on los nombres de Ibraeli , íbrahi- 
loiVf ácc. , causando la \ariedad ortográfica ¿íe este 
y otros nombres confusión en los princíjprantes, y 
dudas 'arin én los^ mas versados. Sería interesantísi- 
no que^ IdS' geógrafos tmiformasen la nomeuc]atii> 
Ta topográfica. (F^éase mi segunda parte del d^qijv, 

«7 
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ciacliU mediarna^ $ohre la kquierda del Dana-* 
bio, cer¿a de la embbéádKJ'a -^el Siret, con 
un castillo de siete torres y otras fortificacio- 
nes 9 de que se apoderó en 1711 el general 
raso Roenne ; bien ^ue lo abandonó muy lúe* 
go de orden de sis *córte; Mn la actualidad se 
llalla también lapiza d« Brailoi»r. ocupada por 
el egército del Czar y. que c¿ci. gran pérdida ba 
'tagrado apoderarse de éllá^ paca>iéner asegu- 
riHlo el paso del Danubio 'fOF' esta parte. 

Bo&J' Ademas ^de las poblaciones referidas 
pueden contarse entre W^iinotables Jübnik^ 
Remn^9 ó Rednítz , ciuáad biien edificada en 
la 'derecha del Oit« Laif^étmn^é Gámpot^longo 
(Campus Imgus) f ciudad hermosa sobre el 
Biga , aunque destrozada por losí txurcos en la 
guerra de iy^%. Ognile^mari (SalinéB nu^gwBjf 
con minas abundantes de saL Buscojy á lá de*- 
recha del río de su nombre yironteras de AIol* 
da vía. Sobre el Danubio üene la Yaiaquia va- 
rias plazas fuertes v^^que con las de Bqlgaria 
defienden las dos orillas de este gran rio. Ja-- 
hnitza y Orash sobre el lado izquierdo del Ja-> 
bloottza , frente á la plaza de Hirshova. Giur^ 
gepo ó Szurza» enfrenté de Ru^sek, Foniineüe^ 
á la embocadura del Kalmalzunís. Turnan opues- 
ta á Nicópoli 9 en la izquierda del Olt » y á su 
confluencia con el Daoubio.,^cn7d5/iy é la <Íe« 
recha del Denatzys 9 frente por frente de Ora- 
hova y de Viszederina. Setferin , al O. de Caser- 
netz , capital en otro tiempo y plaza impor-. 
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lante M ioanato qae k^y con$tíluye U Ya- 
laquía ocetdental j cayo nombre debió al em- 
perador Severo , &c, 

MOLDAVIA. 

3o6. Prorioda situada entre 4^^ i5' y 
48° 4i>' de latitud N. y entre a8<^ 35' y 3a^ 
8^ de longítod £. Se estiende á lo largo de la 
derecha del Prut que le sirve de lútnitecon la 
Rusia 9 al' S.* la Umita la Yalakia , y al. O. id 
imperto de Austria f separado por la gran cordi- 
llera de ios Karpatos, que forma las monta^^ 
ñas de Demiri, Abadah y otras. Sus k^ios maa 
prHiictpales son el Prot, el Seret ó Siret (Ara^ 
rus) que recibe pm* la derecha al Szomuz^ at 
lyioMara (q«ie da so nombre á todo el paia) y 
al' BIstHtfarf 'y por la izquierda se le incorpora 
el' Bar4át. 'Eslef principado ha tenido desniemí 
braciOnes^'CQmiderablesy. por lo que so estén- 
sioo superficial es en d: dia de unas 85o le-> 
goa« cn'adriifdas. 

807. X>a' Moldaría es pais fértil , pero mal 
táltii<adé. £1 sistema destractor de la Puerta > 
la continúa' madama de hospodares, que in- 
ciertos de su " duraciotí 9 la sostienen con los 
gruésofií 'presentes que sacan de los cultivado-» 
res, son causas bastantes para *la decadenrJa de 
la agriccflturav £1 terreno es llano 9 y produce 
trígot centetto, cebada^ mijo y frutas. Los mon» 
tes del O. se hallan cubiertos de árboles, y ha- 
bitados de gamos > gamuzas 9 lobos cervales y 
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otras fieras. El aire es cálido y noabano , oca- 
sionando fiebres malignas y contagiosas. Entre 
las producciones minerales de esta proYincia 
es digna de mencionarse la sal fósil 9 que se 
encuentra con abundancia. 

3o8. Corresponde la Mddai^a 4 la Dacía 
Trajana. En los dltimos .anos del reinado de 
Luis I de Hungría vino una.éoloma de vala- 
tc>s á eslableccrise en este patSvabandonado por 
áti&'babitantes. Teodosb . Bogds^ , rpr/ncipe de 
Moldaría 9 se soipci^ «n iSag a^ el(ipei^49r 
Solimán, haciéndose feudatario 4el imperioy por 
i<» cual los turcos llamaron al i^í^^Bogdan f y 
á sus habitantes bo§dani, Jjai reyes. 4i& Hjua- 
^ría^ -en el tiempo de ¡su imayor poder:^ some-r 
tieron lá Mblda^via; pero las ármaa; vteto^ÍQ-^ 
sa«4e los otomanos la sobyügairon «nt.eran^n^ 
te.'Este princípadci se^óberiuba^ 1i#s4a ;^4Í 
como 'el de Yalakia ; pQrrlni' fhodpodar nom^t 
brádo por la Puerta.- Ate bas próviiM^ias fueron 
ocupadas por los rusos en el $igla! :^lúmo 9. y 
devueltas i los turcos ^iespucs, dtr^la 'paz t < pero, 
desde iBiik poseen los Czares la part^ de la 
Moldayía del lado izquierdo del Prul^.y desH 
de 1 781 le^désmembró la Bukovma para :ba-^ 
cer parte del imperio de Austria. A pc^r.de 
ser tan sabidas, estas, desmembraciones .de. U 
Moldai^ia,^ nos la presentan 'muchos aiitor^ dek 
día en el estado y estension antiguos (^). Lo& 

. (*) Los Nuevos 'elementos geográficos del se«or 
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egércitos rusos que ocupaban la orilla del Prut 
desde el principio de las negociaciones con la 
Puerta, han entrado sin oposición en los prin- 
cipadosy y han pasado el Danubio, dirigiéndose 
á Constantinopla. 

309. Los moldaYos profesan generalmente 
la religión griega, cuyos ministros son »uy 
respetados. Los húngaros los llaman (vlochj y 
aunque entre ellos hay albaneses, servios, búl- 
garos, cosacos, rusos y alemanes, armenios, ju- 
díos y otras gentes, el pais está despoblado 
por la continua emigración á que han dado lu-» 
gar los escesivos impuestos y vejaciones de los 
hospodares nombrados por el Sultán , que 
compraban sus destinos con el sudor de tos 
habitantes. Los luteranos tienen aquí el libre 
egercicio de su religión. En la Moldavia y la 
Valakia vive aún un pueblo antiguOf el cinga-^ 
ro, qiie los italianos llaman tsingari^ los alema- 
nes tcigheunerj los franceses bohemiens^ y los tur* 
eos tchinguénes (vagabundos). Estas gentes se 
fingen diestras en la divinatoria, y cifran su for - 
tuna en la credulidad y en la superstición. En 



García ; las Etcdonts^ q«e ha pablicado en Sevilla 
«1 señor Herrera ; la Descripción del señor Roger 
y Coma ; el Mapa retocado de López ; todos in- 
cnrren en la equivocación de incluir la Bukovina 
f n la Turquía : y los mas suponen que aun perte-> 
nece á este imperio la Besarabía. 
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el siglo XV corrieron por varías partes de 
£uropa y llegaron hasta España. Se dicen 
descendientes de los egipcios , de donde les 
vino entre nosotros el nombre de guanos. Es- 
tos vagabundos , que pobres y andrajosos re- 
corrían las provincias con consentimiento de 
los igobiernosy llegaron á hacerse sospechosos y 
temibles. Se los celó y aun se los persiguió en 
todas partes (*); y aunque los gitanos del día 
han variado mucho de los del siglo XV 9 aún 
conservan algunos de sus usos f su dialecto 
particular, la vida errante, la charlatanería» la 
protección de la secta , la singularidad de sus 
enlaces» los muchos hijos, y el trage andrajosos 



(^) En el Concilio i.^ de Milán paso san Carlos 
Borromeo un decreto contra los gitanos: l/t oa- 
gum ac fálax Cingtirorum genos arceant , &c. En 
España desde los reybs Católicos no ha habido mo- 
narca que deje de tomar medidas severas contra 
estos vagabundos , como puede verse en el título 
16, libro 12 de la Novísima Recopilación, y seña- 
ladamente la ley 1 1 , que es la Pragmática del se- 
ñor don Carlos III de 19 de octubre de 1783, cu- 
ya observancia está reencargada en la Instrucción 
de corregidores. Tanto han llamado la atención del 
gobierno unas gentes cuyas costumbres han sida 
vaguear por las provincias, decir la buenaventura, 
vivir del robo y de la truanería „ con vestidos in- 
mundos, semblantes atezados; y en £n, todas las 
señales de gente perdida. 
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sí na en la calidad^ eu su forma. Los cíngaros 
de Turquía TÍven desprcdados de los natura^ 
les 9 y en el riíayotr abatimiento. La MoMa- 
▼ia se divide en superior (Tchara de sus)^ y en 
ioferior (T^^rA .c^ arsios): la primera es la 
parte N. 0. 9 y la segunda se estiende desde 
Jassi hasta Gralaz. La» principales ciudades son: 
3 1 o. Jassi (Jofsium), capital del principado^ 
ciudad estensdy con 5o3 habitantes y un arzobis«- 
po griego 9 rito que siguen generalmente f es- 
cepto algunos judíos^ católicos romanos y lute- 
ranos. E^tá mal construida, con calles designa-^ 
les y tortuosas; pero bien defendida de íbrti** 
ficaciones nat Urales y artificiales. Situada sohi*e 
el Bakluy á poca distancia del Prut, al N. ét 
Galaz y N. £. de Tergovitz. En 1753 sufrió 
un horroroso incendio que consumió el palacio 
del hospodar^ algunos templos católicosy la igle» 
sia de luteranos^ y dejó arruinada casi toda Ja 
ciudad. Tiene manufacturas de cañamazo 9 co<* 
mercio floreciente 9 con especialidad en los yi-^ 
nos de sus contornos. Sobieski, rey de Poloniat 
se apoderó de Jassi en 1686. Los rusos se hi- 
cieron dueños de ella en 171 1 y 17399 y en 
a5 de setiembre de 1769 la volvieron á tomar 
dos destacamentos de cosacos y húsares rusos 
al mando del teniente boronel Cfaorvat, que 
la encontró indefensa. £1 7 de marzo de iSas 
estalló aquí la revolución griega dirigida por 
Demetrio Ipsilanti 9 y poi* el hospodar Mi- 
guel Suzzo. 
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3ii. Galaz, üalafsck 6 £alat%i plaza f serte 
¿k la izquierda dei Ba&ubioi eotre las emboca- 
dura!» en dicho rio'dcl Seret j del Prut, al £. 
de Tergovitz. Hace bastante comercio en ma^ 
A«ras, miel, cera, sal, manteca, salitre y gra^ 
nos ; cuyos objetos cargan los bartos que na^ 
▼egan por el río. Este es uno de^ los puntos 
elegidos por los rusos para el paso de su egér- 
ctio por el Danubio al pais de los tártaros 
dobrutzs. 

3 1 a. Falczi, Faltschi 6 fblkseai ckidad i 
la orilla derecha del Prut^ con un puente so' 
bre, este rio, en una de sus muchas sinuosidad 
des , al N. NE. de Galaz , y al S, de Husz. 
En sus inmediaciones hay grandes bosquést en 
medio de los cuales se ven murallas destruí-* 
das y otras ruinas que se creen ser restos de 
la antigua Thaipkali que cita Herodoto» y á la 
qíie yerosimilmente reemplazó Falczi. Es me^» 
moraUe esta población por el tratado de paa 
que en 171 1 concluyó el czar Pedro I con los 
turcos, muy yentajoso á estos últimos. 

3 13. WALE^STaiHBA (valle malo)* sitio cer* 
ca del ' Prut , donde los cristianos han sufrido 
tarias derrotas. Konizki* hetmán de los cosacos 
fue también batido por los tártaros, v Juan So- 
bíeski, rey de Polonia^ se vio precisado en dos 
ocasiones á retirarse con mucha pérdida; y el 
emperador Pedro el Grande, después de haber 
peleado con valor y tesón por espacio de tres 
días , se vio superado por \^$ armas otomanas* 
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y precisado á ajuslar ia paz de i^ix. iSte va* 
lie malo para los cristianos) es muy gloriosa 
recuerdo para los estandartes torcos. 

3 1 4* TambicD merecen citarse entre las 
poblaciones de Moldavia Batuszan , sobre la 
orilla izquierda del Sikna. Bakeu ó Ba/uw^ coo 
obispo latina ^ 4 la dcrecba de un rio afluente 
del Moldava. Roman^ en la confluencia del Ce« 
ret y el Moldava , residencia de un obispo 
griego. Tyrgul^Formos ^ ciudad pequeña al Ov 
de Jassi. Vaslui ó fFasluyf en la unión del 
Barlat con otros dos ríos. Huszó Husüj cin~ 
dad episcopal á la dcrecba del Prut» teatro de 
la guerra en ijii» con otras menos consi* 
derables. 

MACEDONIA. 

3 1 5. Situada entre los ío° ao' y 4-3^ 
25' de latitud N. y entre ^4^ i6' y ag^ 8' de 
longitud E. 9 con una estension de a^.i4i leguas 
ciuidradast cuyos términos son la Romelia ai 
£. , al N. la Servia 9 al O. la Albania 9 y al 
S. el Janninalt y el Egéo 9 que forma varios 
golfos ; entre otros el de Salónika (Thsnpaicus 
sinus)^ el de Hagms-^Mamas (Toronaicus sinusjf 
el de Monte Santo (Singiticus sinusjj y el de 
Orfano ó G>ntessa (SirymonicHS sinusj. Los 
tíos principales que riegan el paift son el Jám* 
boli 6 .Strumona (Strymon), y el Mármara» 
que desaguan en ergolfo de G>ntessa ; el Var- 
dari (Axius)^ el Gálico (Echcdorus) y el Vis- 
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frítza (Erigon) qoe vao al goUb de SalóníkayCon 
el Jeoicóra qae le sirve de límite meridiooaU 

3 1 6. La Macedafiía coaserva su. antiguo 
nombre; pero sus limites bao variado notable- 
mente. La Macedonia, célebre en la antigüedad* 
comprendía la Paoniay Mygdonia, Emathith 
Pieria y otras regiones basta el número de 26 
peivincias: boy solo abraza el JamboU y el 
Comenolitwi^ forma odo una provincia del ím-* 
perio turco (Makiduma). £ntre sus montanas 
bay valles y llanuras fértiles en granos « vino, 
aceite y frutas. La industria consiste en telas 
finas de seda y lino muy estimadas en Tur-* 
quia, y en panos ordinarios (abáis) que fabri* 
can los turcos yuruks 9 descendientes de la co- 
lonia turcomana que vino á sujetar á los grie- 
gos recien conquistados. £n Zagora se fabri- 
can por los griegos unas telas fuertes (sconíf) 
de mucbo consumo. 

317. £1 Prilipo y otras cadenas de mon* 
tanas cortan el pais en varias direcciones. Una 
de ellas termina en el celebrado Monte Santo 
(^Athos) j que los griegos llaman Agios^oros , y 
los turcos Se4fü-dag^ Plinio encareciendo la altura 
de esta montana , áic^ que su sombra llegaba 
á la isla de Lemnos (Slalimene). Ovidio en el 
libro 2.^ de su arte^ bace una elegante compa- 
ración con las npiucbas liebres de este monte. 

Quot lepares in Atho^ quot apes pascuntw in Hibla, 

Toda la montana fiwrma uoa península cn*^ 
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yo istmo fae cortado por ^erxe» s^gtin He«- 
rodoto ; pero en el día esta lengua de tierra 
que está al O. es la ünica entrada , pues en 
la costa no &ay puerto alguno que pueda dar 
abrigo á las embarcaciones. Se llama Santo el 
monte por estar poblado de unos 4-<>oo mon^ 
ges griegos del orden de san Basilio 9 que vi- 
Ten en 24. conventos y varias grutas. Estos so- 
litarios se ocupan en el cultivo de las vigías y 
olivos, y en otras obras de manos que venden 
en el mercado que tienen todos los sábados^ 6 
las cambian p^r provisiones. Comunmente se 
mantienen de frutas y verduras , pocas veces 
comen la pesca , y nunca la carne. Una vida 
tan sobria , y el aire puro y continuamente 
renovado de su pequeña atmósfera , bace que 
vivan sanos 90 y 100 años, por lo que ios an- 
tiguos llamaron makrobii (hombres que viven 
mucho) á los habitantes del Athos. Hay buenas 
librerías y escuelas de teología, cuyos lectores es- 
tan exentos del trabajo corporal. De este plantel 
salen muchos prelados para las diócesis griegas* 
Los monges no hacen votos, y admiten en sus 
conventos religiosos de todas las naciones. Sus 
cuestaciones por la Yaiakia , la Moldavia y la 
Rusia producen sumas considerables, tanto que 
muchos de los monasterios se han erigido con 
limosnas de los griegos, de los hospodares y 
boyardos. £1 convento mas suntuoso es el de 
santa Laura (Agia Laura )j siguen el de san 
Pablo (Paulan)^ el de la Virgen (Vatopodi) y 
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otros, la mayor parte rodeados de murallas. Un 
Agá turco que habita en el pueblo de Karcís 
ó Caridies es el subdelegado del Bostandgi-bachi 
protector de Agios-^ros; protección que cuesta 
á los monges crecidas sumas para estos magis- 
trados y para el Sultán. Solo á fuerza de di- 
nero consiguen los PP» la seguridad de sus te- 
soros » pues con el pretesto de que allí existen 
las riquezas de los emperadores griegos^, siempre 
están ^amenazados de perder las suyas. Para las 
mugeres hay rigorosa clausura en este lugar 
de silencio y de Castidad. Los patriarcas y obis^ 
pos depuestos tienen aquf su destierro. 

3 1 8. Salónika ó Sakniki (Tkesalónica)j lla- 
mada así por su reparador Gasandro an honor 
de su muger, herniarfa del gran Alejandro. 
Situada en el fondo áel golfo de su nonábre, 
con escelente posición, muralJas, castillos y fá-» 
brka de pólvora. Tiene una legua de circoi- 
tOf y está en forma de anfiteatro al borde del 
man £s ciudad antigua, poblada > rica y céle- 
bre , capital del pachaliato de Macedonia « re- 
sidencia de un bajá de tres colas, de un moüa 
de primera clase, de unnaJdbyó juez de los 
emires > de un arzobispo griego , de un gran 
rabino^ y de los cónsules estrangeros .' de. suerte 
que son cinco distintas jurisdicciones, sin la ab- 
soluta del pacha. La buena posición geográfi- 
ca de Salónika para el comercio, hace su puer- 
to la escala de depósito de todas las de Levan- 
te, el punto céntrico del comercio turco con to- 
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das las naciones mercantes qae frecuentan 
aqoellos mares^ y el conducto mas usual de las 
relaciones mercantiles. Los objetos en que co* 
inercia esta plaza son seda^ algodón , lana 9 ce- 
ra^' cueros, aloflibref aüil^ gengibre, tabacoy&c. 
Tiene sobre 553 habitantes y la mayor parte 
turcoá , y un gran numero de mamins , judí^ 
de origen / obHgados i abrazar el mahomelis* 
mo; pero que en secreto judaizan como sus 
mayores. H^y muchas y suntuosa» mezquitas; 9 
buenas siiiagogas t y una iglesia catóitca que 
era de los Jesuitas. San Pablo escribió do» car- 
tas á los cristianos de lliesalónica. Esta can-* 
dad n6 soto es famosa por su cemeroio y'po-^ 
^ blacii^n, ^ino también por los preciosos montf* 
mentos'y restos de su pasada gloria > co«n> ei 
arto de G<HastantinO) la Rotunda, &c. fin i3a3 
fue vendida á los venecianos , y A mura tes II 
la recobró en i3ai. Sus habitantes se ven 
frectfenteoietíte afligidos de la fiebre y la pts^ 
te. EA ínosndío de 1759 casi redujo á cenizas 
loda-tacrodad.- 

319, tÁ Cávala (Otsyma^ Cabyía^ Bucephú^ 
la) 9 en la costa frente á la isla de Thaso, en 
unaf f^ilínsula 9 sobre una roca que tiene la fi- 
^nrá de un caballo 9 al N. del monte Athos. 
Tiene un £tiérte á las órdenes de on dizda;r 
(alcaide) 9 una^ aduana 9 y un puerto pooo se-^ 
gura y frecuentado 9 por donde se eslrae taba-^ 
co 9 hierro, lanas 9 algodón y otros efectos de 
sus cercanías. Poco distantes al NO. están las 
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raiofts ie Phi¡i¡pph cmá^i téleiíre Ae Tra€Ía«Se 
llamó Creniées por las muchas fuentes que bro- 
tan al pie de la colina en que tenia su asiento. 
Después la nomluraron Dathosj y Thasus por 
los tasianos que la habian fundado 9 y ultima*- 
mente Philippi de Filipo^ rey de Macedouia, 
que la ganó y reedificó. Octaviano y Antonio 
:renáeron en sus cercanías á Casio y Bruto» 
Fue colonia romana en tiempo de Julio Cesar 
,y de Augusto ; .boy una aldea miserable. £1 
Apóstol escribió una carta á los filipenses cris- 
tianos. 

3ao. CoNTESSA (ChrisdpoUs) en el fondo de 
6a,gólfo.9 á la embocadura del Jamboli y dkl 
Mármaraf con un puerto mediano y poco fre* 
cuettiadoy escepto para la compra de maderas 
de carpintería que se estraen para 3mirna9 Can- 
día, £gipio y otros puntos del imperio. £1 gol- 
áo de Contessa se ba llamado también de Or&- 
nOf de Rbondina^ y por los romanos Sirfmoni^ 
cus sinus. Entre las sinuosidades que forma 
«on las mas notables Slavros, y el pequeño 
golfo de Istillary en el istmo de la península 
de Monte Santo. 

3a I. Kara- vería» Caraferia<, Veria^ llama- 
.da también en turco Boor 9 y. en lo anliguo 
BerrhoMy Beroe^ Beréay &c 9 al SO.. O.* de. Sa- 
lón ¡ka 9 sobre un riachuelo afluei^te del Vis- 
tritza 9 eti la pendiente de una montaifa. £s 
ciudad grande y agradable» habitada de grie* 
gos , pocos turcos y menos judíos, lia. hacen 
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mcmovabte SUS esoelentes Untes encamados pa« 
ra el dgbdoUf y las abundanles aguas que cor- 
ren por todas sus calles. Tiene también fábricas 
de ttlas de iíno^ que se usan y prefieren i las 
demás del imperio. En 1821 se apoderaron las 
troipas^ griegas de Cara-veria con pérdida de 
los turcos. < ., 

3a a. £1 bájala to de Salónika comprende 
otras muchas ciudades memorables. Edksa (jE^ 
gúUíyoQro3L del Yistritza 9 antiguamente capital 
de ia Macedonia, y hasta el rey Filtpo corte y 
sepultura* de sus pr/ncípes. Seres ó Ceres al N. 
O. de Gnitessa^ en la izquierda del Mármara, 
£iiacfeoea! por su& lanas y algodón. Sidero^capra^ 
en. ei golfo de Contessa j depósito de la plata 
que se estraé de las minas de sus cercanías. 
Yemdgéi Jemiza (ciudad nuera) antes Pella^ 
Apiomos^ patria de Filipo y de Alejandro su 
bijo^^y sepulcro del poeta Eurípides ; boy solo es 
Áoftáble por la abundancia de tabaco que se cria 
ea'^sus campiñas. Privisi a con fábricas de balas 
qiie sé conducen al arsenal de G>nstantinopla» 

:",/' JANNINAK. 

323* Entre Sg'' y 4o° 3a' de latitud N. y 
entre 2^9 25' y 37° i5' de longitud E. , de fi- 
gura irregular, con 4-4^ Icgud^ <^3^radas de 
-sapecficie. Sus límites soin>al.iN. la Macedonia, 
al Om la Albania 9 al S^ la Livadia, y al E. el 
mar Egéo , que se entra en la costa formando 
los golfos de Zeitum, el de Voló {ffeiasgius si- 
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3/7- Voló {Pagasa)i sobre d golfo de su 
nombre ^ llamado también golfo de Armiro, y 
por los latinos PeiasgiuSf Pagaseus^ PagaswuSf 
Pagasiiicus^ et Demelriacus sinus; al S« £. de 
Larissaf con ana buena cindadela para su de— 
fensa. Es el mejor puerto de Thesalia t donde 
se carga mucho trigo de contrabando para las 
plazas marítimas de la cristiandad. Aquí se 
hace vizcocho para la armada imperial , del 
que hay soberbios almacenes. También bay ana 
aduana para el adeudo de las mercaderías. 
Los venecianos tomaron esta ciudad en i655« 
Es célebre este lugar por el seguimiento de la 
enamorada Tiro tras del suicida. 

3a8. Zeitum, ó Zcyton (Lamia) en el gol- 
fo que lleva su nombre , antes MaUiacus , Lm» 
rnütcus^ et Oetauís sinusj cerca de la isla de Ne* 
groponto al S. E. de Jan nina. Es memorable 
por la batalla que Antipater ganó á los ate- 
nienses en sus cercanías. Está la ciudad edifi- 
cada sobre colinas^ cerca del rio Agriomela» 
con un buen castillo. Zeitum es grande, sin 
ser bella ; pero su puerto es frecuentado , por 
tener en su golfo toda seguridad los buques de 
guerra. Por el mes de mayó hay una feria 
que no deja de ser concurrida. Esta plaza, ana 
de las llaves entre el Janninak y la Livadiat 
cayó en poder de los griegos en i Sa^* después 
de haber resistido tres anos de sitio. 
' 339. Otras ciudades notables son Trícala 
<gae los antiguos llamaron Trícca ó Trica y coa 
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obispo sufragáneo de Larissa 9 y al O. de esta 
ciudad) sobre el rio Penéo? famosa por el tem- 
plo de Esculapio. TernoiH} sobre el mismo rio, 
que hoy llaman Salampria^ entre Larissa y Trí- 
cala , bastante poblada y de buena situaciout 
con varias iglesias griegas y un obispo. Jenízarj 
(Pheres) al N. de Zeitum , y al O. de Voló, 
sobre un riachuelo que desagua en el golfo de 
esta ciudad» con otras de menos consideración. 

LITADLA. 

330. Provincia situada entre los 3^^ i^o' 
y Sg*' 35' de latitud N. , y entre 34® 3o' y 
28"^ 10' de longitud £. Su forma es la de una 
faja que remata en puntas, y que se estiende de 
NO. á SE. por espacio de 610 leguas cuadra- 
das 9 terminando esta superficie al N. la Alba- 
nia y el Janninak; al O. el mar Jónico; al 
S. el golfo de Lepanto (Corinthiacus sinus) , el 
istmo de G)rinto {Examilí) que la une con la 
Morea, y el golfo de Engia ó de Egina {Saro' 
nicus sinus) ; y al E. el mar EgéOf que forma 
él canal de N^groponto ( Euripus Chalcidícus ) 
entré la Livadia y la isla de su nombre. 

33 1. La Livadia corresponde á la antigua 
Achaia^ parte de la Grecia propia, que se di- 
vidía en jEtoiia^ Basotia^ Phocide^ Doríde^ Lo^ 
cros y Megaride, No tiene mas que ruinas de 
los tiempos de su celebridad ; es una sombra 
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iiUigDffica,de lo que fae. £1 país es htlloj y aun- 
que montaooso^ produce trigOy Tino* aceite, na- 
ranjas y otros frutos. £1 terreno es de poca 
roiga, pero mas temprano algún tanto que Ja 
Moréa. A pesar de la lt>ondad del trigo, «I pan 
es malo, por falta de inteligencia en los pana- 
deros, y porque carecen de buenas muelas. £1 
carnero es escelente, los higos y la miel muy 
estimados, la caza abundante, y el aceite cons- 
tituye aiin uno de los principales artículos de 
comercio. Los montes están llenos de madroños 
y de una especie de encinas , de cuya bellota 
sacan gran partido los curtidores y tintoreros. 

33a. Desde Zeitum en el Janninak se pasa 
á la Livadia por un desfiladero entre las mon- 
tanas y el mar. A este dificil paso llamaron los 
antiguos Thermopilct , y los italianos lo han de* 
nominado Bocea di Lupo. £1 nombre de Ter- 
mopilas, que es griego y significa gargantas 
calientes y trae su origen de las aguas termales 
sulfurosas que se encuentran en aquellos pre- 
cipicios del monte Oeta. Según Mr. Choiseul 
el mar se ha retirado por esta parte , pues está 
el paso mas ancho que cuando fue defendido 
por Leónidas. £1 mismo viagero cree haber 
encontrado el otro camino mas corto que to- 
roaron las tropas de Xerxes para sorprender 
á los espartanos por la espalda. £1 desfiladero 
de las Termopilas, tan célebre ya en la his- 
toria griega , se ha hecho tres veces mas ilus- 
tre por las armas de los griegos modernos , que 
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otras tantas ban abatido la media lana otóma^ 
na. La mas señalada victoria es la que ti 20 
de jutio de 18a a consigaió el general Nicetas 
sobre los turcos mandados por el- seraskier 
CbiHrscbid-bajá. Otro de los montes célebres 
de la I.tvadia es el V^^rnaso ( ParnassusJ f con- 
sagrada á fós musas por los poetas de la anti- 
güedad , y que con los de Helicón y Citeron 
eran la mansión de aquellas damas y de Apo- 
lo. Los PÍOS mas notables son el Sionapro 
(Achdous) 6 Aspro-potamo 9 el Asopo (Aso^ 
pus) y el Fidart (Elenas et Lycormas)^ el III- 
so (Ilfyssus) y otros poco conocidos en el día. 
El antiguo Selemnus fue renombrado 9 según 
PauisaniaSf porque se atribuía á- sus aguas la 
yirtud de quitar los celos. 

333. Entre feos babitantes de Lívadia son 
muy dignas de memoria las atenienses. Eístas 
rougeresy sin ser muy hermosas » tienen ojos es* 
presivoSf y un modo de saludar gracios&imo; 
pero las flores de su belleza se marchitan muy 
pronto. Una joven que á los diez y seis anos 
encanta por su hermosura y á los veinte y uno 
la desluce su obesidad » y á los veinte y seis 
está ya ajada. Generalmente son muy snpers-* 
ttciosas y agoreras. Las solteras que desean ca- 
sarse (que son hs mas) van á llevar la ofren- 
da al altar dé las Parcas j cerca del Ilisot pa- 
ra que las Diosas le proporcionen novio. Una 
vieja, que hace de sacerdotisa 9 se aprovecha 
de la ofrenda 9 que suele consistir en huevos 
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y jniel; y para conservar U repulacioii del ale- 
lar t ensalza entre ios hombres las gracias y 
prendas de las suplicantes, y si consigue pro- 
porcionarles por este medio lo que desean, pon- 
dera la eficacia de las suplicas que ha hecho 
al cielo; mas si salen infructuosos sus pasos, 
despacha á las inocentes con un no cowiene. 
Veamos ahora las principales ciudades de esta 
provincia. 

334. LivADU (Lebadea) , ciudad de la an- 
tigua Beocia, cerca del rio Cefiso, hoy capital 
de la provincia á que da nombre , al S« de 
Zeitum y £. de Lepanto. £s bastante grande 
y poblada r con un obispo griego , varias igle-^ 
sias de este rito y algunas mezquitas. Está fun^ 
dada al rededor de una montana , en cuya ci-* 
roa hay un regular castillo. Hace un comercio 
bastante considerable 9 especialmente de arroz, 
trigo y telas de lana* No muy distante al E. 
hay un lago, de alguna estension. > 

335. Salona , según unos la antigua Am^ 
pkissa f y según otros la Delfos 6 Delphi , tan 
conocida por el oráculo de Apolo. Al N. E. de 
Lepanto y N. O. de Livadia, sobre ui» ria- 
chuelo que desde el Parnaso corre al goUb de 
su nombre, que es una ensenada del de Le-»> 
panto. Tiene un obispo griego y varias mez«» 
quitas turcas, y hace gran comercio en algo- 
don y tabaco. £n majo de i&aS fue octtpa««> 
da • por las tropas otomanas ; pero habiéndola 
evacuado en noviembre entraron Jos griegos 
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en elb. Después ha sido lomada y recobriria 
ranas veces. 

336. IxfMirro (Naupactus)^ que los turcos 
ñaman Ennébect , nombre qoe derivan de las 
primeras naves que en sns agoas ccmstroyeron. 
Está á la entrada del golfo de sa nombre (si-" 
ñus €ormthiacm$) al O. de Livadia , y tÍMie 
una buena ctudadel^t «y dos castillos qoe de-^ 
fienden la angostura del golfo. Rodéanla va-* 
lies fértiles plantados de oüvos^ vinas 9 trigo, 
limones y naranyas; y sn comereto consiste en 
YÚios y tafiletes. Es célebre su golfo por la bt^ 
mosa batalla mval que don Juan dé Austria 
ganó á fes toreas eí 7 de octubre de 1571 r«n 
qoe se distinguió y quedó manco el inmor-* 
tal Cervantes. Bayaoeto ganó esta ciudad i 
los venecianos, en 1498. 

337. ' MissoLOKOBt i en la costa occidental 
del peqoeSo golfo Anatólica^ á la entrada del 
de Lepantot frente al cabo Papa de la Moréa. 
Situada en «na llanura que desde el mar.se 
estiende al pie del monte Aracynthoy dondtí 
está el monasterio de san Simeón. Su puerto, 
lieno de isloles y bancos de arena , tiene tan 
poco fondo que no permite el arribo á tos. bo- 
ques pequeños. Esta ciudad 9 antes poco n^a«- 
ble 9 ba- merecido en los liesnpos modernos el 
dictado de cmdad santa. Desde i8aa en qué 
se refogió en ella Mavroeordatos^ ba sido el 
asilo de los griegos por espacio de cuatro anos. 
En i9a3' mejoraron y añadieron los defeoso- 
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res. tos débíks fortificaciones y eónsagranda los 
nombres de los baluartes y fuertes á los mas 
decididos genei^aies helénicos. Éstos tuvieran 
una justa en 1834.9 y otra se instaló en i8a5 
para el gobierno de la Grecia occidental» de 
laque se hizo cabeza á Míssolonghi. Sitiada 
f9r ios tiircos y egipcios al mando de Ibratm, 
sostuve repetidos asaltos su bizarra guarnición > 
é hiaso salidas i^iie causaron mucbos danos á 
los sitiadores. Faltos por fin de víveres^ y sin 
e^ranza de socorro y resolvieron atravesar el 
campo enemigo 9 ó morir peleando. La nocbe 
del aa de abril de i8a6 egecutaron esta fuga 
todas ia& personas útiles 9 á pesar de los esfuer- 
zos de Ibraim que estaba avisado de 5U plan; 
y los enfermos y demás personas inútiles se 
volaron en la ciudad cuando estuvieron den- 
tro los bárbaros. Quien desee conmover isu co- 
razón con el heroismo malogrado de los mis-^ 
solonghiotas , lea la' Historia de su* sitio de 
Mr. Fabre y que acaba é^ traducirse al cas- 
tellano. 

338. TivA, por corrupción Stwa^ Stilms, 
Setikss , antiguamente Thebce ; ciudad de Bed- 
€ia , boy de la Livadia » que fue cajutal de una 
república floreciente,'» y ahora.de poea consi^i- 
deracíoD. Hay un prelado griego > y* muy pe- 
queños restos de sus hermosos templos » mag- 
níficos palacios y otros edificios del tiempo de 
su opulencia. JE¿tá. situada entre dos. riaobue^ 
los» cerca del Asopo t al S. £« de ia capital de 
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la proTÍada, y al- N. O. de Atenas. Por la 
parte de Livadia tiene inmediato el monte Za-^ 
gara (HelMmJt^ que la defiende de los vientos 
N. 0. 9 y á cayo pie está el monaslepío de san 
Locas 9 con buenos mannscrílos. 

339. Atenas, Atina ^ Setines (Athema}, 
llamada asi eo honor de Minería, y Cecropia 
por su fundador Cecrops que fue su primer 
rey. En otro tiempo capital de la Átka 9 al E. 
de Corinto y enfrente de la isla de Engia. Go* 
bernáronla reyes 9 después arcontas; -poste- 
riormi^nte la subyugaron los persas y los ma- 
cedonios» y por dkimo los romanos. En el 
tiempo que fue repiiblica adquirió gran renom- 
bre por su Areópago y por las leyes de Solón. 
El marques Bonifacio de Monferrato la tomó 
á los griegos 9 y Mahomed II la ganó en i455. 
Los yenecianos la recobraron en i464 y 1687; 
pero al fin la abandonaron á los turcos. Los 
.franceses ocuparon mucho tiempo esta ciudad 
hasta la época de las vísperas sicifíanas.^Tan^ 
tas alternativas la hicieron decaer de la anti^ 
gna grandeza á que llegó por sus riquezas y 
hermosura 9 por la fidelidad inviolable de sus 
ciudadanos 9 xpor la sabiduría de susleyesrpor 
los filósofos y* grandes capitanes que produjo. 
Aun se conservan restos de su magnificenda 
que no ha podido borrar la injuria de los si- 
glos* Entre las ruinas de bellos y antiguos edi- 
ficios debe contarse el templo de Júpiter Olím- 
pico 9 y 9cbre todo, el famoso templo de Mi^' 
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iienra llamado Parthenion , que algunos refOH 
fan ser ei monumeiito mas precioso de laao^ 
tigüedad. En el atheoeo de Minerva ofrecían 
sus obras^ los autores griegos 9 coid« los poetas 
remaaos en el de Apolo. También son ImeBas 
muestras de la cultura de Atenas la Torrt de 
los Vientos , el Pn^leoj y otros monumentos de 
que Mr» Le-Roj^ ba publicado disenos y planos^ 
Tenia esta ciudad tres puertos: el Faiéreo^ el 
MunichiOf y el Piéteo. Este tiene angosta en-> 
trada, por lo que los griegos le llaman Porio^ 
Drago f y los italianos Porto^Leoncy por un 
Teon de mármol que allí se conservaba , y fue 
trasladado, á Yeneeia. Desde la ciudad al puer* 
to es un continuo bosque de olivos , ruados 
por el Illysso y el Eridano* La nueva Aleñas 
es una parte de la antigua ; tiene metrop(rfita— 
no 9 varias iglesias y oratorios 9 y algunas mez« 
quitas. Solo cuenta unos io3 habitantes 9 la 
mayor parte griegos 9 que comercian en seda» 
cera9i lana y aceite. Hay una especie de uni-- 
Tersidad de que era archididáscahs (primer 
profesor) no hace muchos anos el doctor Ba*- 
lamas. La religión judaica no se tolera en 
Atonas. 

Justo es y glorioso al nombre español re- 
cordar aqui el título de Duque de Athenas y 
de Neopattia con que se han honrado nnestltM 
reyes 9 y que aun se usaba en los diplomas y 
giragmáticas del reinado de Garlos H. No trae 
^u orígea este título del capricho ni de la va- 
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iiida4 9 sino de las iqsígiies bazaSa» del vale- 
roso Boger de Lanria? que en el ano de 139a 
esiendió el campo de sus trioofos hasta las cos-> 
tas de Levante. La Tracia> la Macedonia, la 
TesUía , la Moréa 9 Malvasú y Chío faeron d 
juguete de los^valientes catalanes y aragoneses 
que conducía este héroe en socorro del enipe«* 
rador Andrénico II Paleólogo 9 apellidado el 
Viejo. Dueños del señorío de Atenas, pidieron 
al príncipe don Fadríque qne les enviase á su 
hi)o don Alfonso en iSas 9 y de este modo 
duró en la casa de Aragón siglo y medio el 
ducado de Atenas 9 donde la melodiosa lengua 
de Anacreon calló asustada por el dialecto le-- 
mosino de Rocafort y de Entenza. Si estos he-* 
chos memorables son poco conocidos» es por-* 
({ue 9 como dice Moneada 9 los antiguos fueron 
largos €91 hazañas 9 cortos en cscrUaklas^ 

MORÉA. 

34o. Entre 36^ aS' y 38^ 3o' de latitud 
septentrional 9 y entre a 5® y 27*^^0' de lon- 
gitud oriental 9 con 334* leguas cuadradas de 
superficie. Es una península cuya figura se 
parece á la hoja de un plátano 9 unida al con- 
tinente por el istmo de Corinto 9 llamado Exa^ 
müh por tener seis millas de anchuraVel cual 
se pensó cortar en algún tiempo para hacer 
de la Moréa una isla. Los principales ángulo» 
salientes de sus costas forman los cabos Tor*^ 
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nese, GallOf Matapan (que es el mas meridío* 
nal, y el Promontorium Tenarium de los an- 
tiguos ), Malio 6 Sant-Angelo y Skilleo; en- 
tre los que las entradas del mar hacen gran- 
des golfos. Los mas notables son el de Le- 
pan to ó de Corinto (sinus Corínibiacus ) ; el 
de Castel^Tornese (Chehnites sinus ), el de 
Arcadia (Cyparissius sinus y ^ el de Coron (Mes^ 
seniacus 9 Coronctus et Asincms sinus) 9 el de 
Kolokithia ó de Castel-Bampaní (Lacónicas 
sinus) , el de Napoli de Romanía (ArgolU- 
cus sinus) f y el de Eg-ina é Engia^ llamado 
también de Atenas (Sarónicus^ Salaminiacus^ 
Mleusinius et Megarensium sinus). Los ríos 
de mas consideración son el antiguo EnrotaSf 
boy BasUipótamo (rio del rey) 9 y el Carbón ó 
Roíeo (Alpheus) ^ cuyas aguas fingieron los 
poetas que iban á unirse por bajo del mar con 
las de la fuente Arethosa de Sicilia (^). Tam* 
bien fueron objeto de las ficciones poéticas el 
lago Stymphalis , celebrado por uno de los tra- 



(^) No son solos los poetas en hacer estas des-> 
atinadias ficciones. En una obra de geografía que 
en i64'3 pobltcó Claudio Bartolomé Morisoto, su- 
pone que el Nilo nace en una región austral, y 
que atravesando después el Océano 9 sin mellarse 
ws aguas 9 entra en África y sigue su curso. Hé aquí 
sus palabras : ílic subiré maria Nilum ajunt ruT" 
sumque térras emergeré, ícc. 
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]>ajos de Hércules > y el terrible Fenéo (Phe^ 
neus) 9 del que salía el rio y laguna £sti«» 
gia (Styx)^ á cuyas aguas se atribuían virtudes 
tan temíMesy que costó poco hacerlo rio del 
infierno. 

34-1. La península de Moréa quieren al- 
gunos se llamase asi de su figura semejante á 
la hoja de moral jé át las muchas moreras que 
en ella se crian. Antes tuvo los nombres de 
Jpiaj Pélasgiaj y P^kponnesus (isla de Pelo- 
pe) de uno de sus reyes asi llamado. Compren- 
día las regiones de Meserda^ Laconía, jírgia, 
Arcadia y &c.y en las que florecieron Megalópo-' 
lis, Tegeay Mantineaf Lacedaunony Argos y 
otras ciudades célebres de que apenas ha que- 
dado mas que el nombre. Por mucho tiempo 
se ha admitido la división de la Moréa en cua- 
tro partes , conforme á su e&tado en el fin del 
bajo imperio 9 á saber : el Ducado de Clarenza 
al N. , \ai Sacania ó Romanía minor al S. E. 
Tzaconta 6 Braccio di Maina al S.9 y Belt>eder 
al S. O. Los venecianos quitaron á los turcos 
este país 9 y en la paz de Carlowitz de 1699 
legitimaron enteramente su posesión con la 
aquiescencia de la Puerta; pero en ijiS vol- 
vieron los turcos á recobrarlo. 

34.3. JBl terreno es montañoso en el cen-^ 
tro 9 por lo demás fértil y ameno. Las labores 
del campo se hacen con búfalos generalmente: 
los caballos 9 aunque no tienen las mejores pro- 
porciones de miembros f son vivos , velocísimos 
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y seguros hasta por camitios áspero^. Los as- 
nos de la Arcadia^ tan justamente celebrados 
de los antiguos y han degenerado, de suerte que 
los descendientes de los memorables asnos de 
Octavio, Luciano, Apuleyo, <S:c., solo sirven 
€tf d dia para los oficios mas bajos. Las lanas 
de los carneros dé Moréa tienen el segundo 
lugar entre las de oriente. Se coge trigo, buen 
arroz, mucho acdte, seda, algodón, esquisita 
miel y cera de abejas silvestres, y delicados 
higos , de qtte se hace el principal aüAiento en 
pasteles > empanadas y embuchados, y de que 
sacan aguardiente.^ En los campos se cultivan 
almendros, limoneros , naranjos , granados, ci-> 
ruelos y otros frutales : en los montes se crian 
encinas y pinos, terebintos que dan resina y 
alquitrán , y palmas estériles ; y los lagos y 
rios suministran pesca con tanta abundancia 
como las costas. La rubia y la jalapa crecen 
sin necesidad de cultivo. 

343. Los peloponeses son robustos y de ta- 
lento despejado ; pero se los tacha de disimu- 
lados y vanos. Las mugeres por lo general son 
hermosas, y puede servir de modelo la senci- 
llez de sus costumbres. Su principal diversión 
es el pani^hyris , ó la reunión de loa habitan- 
tes dé los pueblos para celebrar fiestas en ho- 
nor de los santos titulares. Casi todos los ha- 
bitantes Son griegos, pocos turcos, y menos 
judibs, no llegando su total á 4oo3 almas. 
Tanto ha llegado á decaer un pais que hubo 
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tiempo ea ^e contaba mil y den poUaeiones 
grandes y florecientes, donde ancedieron he- 
chos ^ne aún hoy son objeto de nuestra ad- 
vniracion. Este puñado de gentes y^ayudado de 
otros pocos de las provincias litorales y de las 
islas i han sostenido y mantienen con su cons- 
tante valor y entusiasmo una jlucha sangrien- 
ta contra los egércitos del Sultán , de cuyo des* 
pótico dominio desean sustraerse* £1 relopo- 
neso ha sido el principal teatro de esta guer- 
ra no interrumpida siete anos hace ; pero ha 
sido también el campo del honor y de la glo* 
ria para las armas griegas, que peleando con 
tan desigual enemigo por la libertad, se han 
coronado con señaladas victorias, han resisti- 
do sitios y ataques formidables, y si han su- 
cumbido algunas veces , han vendido sus vidas 
á peso de sangre otomana. £1 comercio de es- 
portadon que hacen los peloponeses consiste 
en pasas de Corinto, aceite, seda, algodón, 
agalla, vino, aguardiente, bueyes, manteca, 
frutas, legumbres, trigo para Italia, y lanas 
^ra Liorna y Marsella. £n cambio de estos 
frutos importan panos , cintas , galones, café, 
•azúcar, añil, cochinilla, papel, hierro, ar- 
mas, municiones y madera de constrncdon. 
Sus principales ciudades son las sigmentes: 

344- Tripolizza, en lo interior de la pen**- 
insula ; ha sido la capital y la residenda del 
pacha que goberjaaba la Moréíi antes del le- 
vantamiento de 1 81 1. £stá cerca del monte 
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Partheruus 9 donde las mogeres daban callo i 
la diosa Yenos. En sus campos hubo una re- 
ñida batalla entre los griegos 9 en que fue he- 
rido el famoso Epaminondas. En la guerra con 
la Rusia de 1770 se apoderaron de esta ciu- 
dad las tropas montañesas. Decidida eo favor 
de los griegos en la presente lucha 9 fue ata- 
cada sin fruto por los tnrcos, hasta que el 33 
de junio de 183 5 se hizo dueño de ella Ibraim- 
bajá. Es la antigua Martinea. 

345. Corito, en el istmo de su nombre» 
tan conocido por los juegos que se celebraban 
ten honor de Neptuno, llamados juegos ístmicas; 
enire los mares Egéo y Jónico^ á cuya posi- 
ción debió el sobrenombre de Limaris que la 
dá Ovidio en el lib. 4 de los fastos. Antes se 
llamó Ephjrra 9 después Corinthus 9 y los turcos 
la conocen con el nombre de Gerente, Dicen 
que la fundó Alétes el ano 3o66 del mundo; 
pero lo cierto es que fue metrópoli de la Acaí'a 
en tiempo de los romanos^ después que Mumio 
la sometió al imperio. Mahonied II la conquis- 
tó en 1 458; pasó después á los venecianos» 
hasta que en 1715 la recobraron los turcos. 
Ha producido hombres insignes» con especiar- 
lidad en las nobles artes» por lo que sus her- 
mosos edificios, arcos» pórticos y columnas sir* 
vieron de norma para uno de los órdenes de 
arquitectura. La sensualidad de los corintios 
se convence por el numero de sus meretrices 
y el rango, que ocupaban. Buena prueba su- 
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ministra la ramera Lais^ qae tuvo yaior de pe-^ 
dír á Bemóslenes io3 dracmas por estipendio^ 
lo qae hizo decir i aquel célebre orador: Non 
emo ianti pcemiere. San Pablo predicó aquí el 
Eyangelío y escribió dos cartas á los cristia- 
nos que dejó en esta iglesia. Hoy es pequeña 
población , digna solo de memoria por los re- 
cuerdos de su pasada opulenqa. Tiene para sa 
defensa el' Acro^Corinto ( cindadela de Corin- 
to)t que es un castillo sobre una altura con 
Tistas muy agradables. Sus estimadas pasas son 
el principal ramo de comercio. 

346. Patrás ( Paira ) , en turco Balu-- 
hathra y Badra, á la entrada del golfo de 
LepantOt sobre una montana. Era capital del 
ducado de Clarenza ^ ciudad que tiene al S. 0,y 
en cuyas aguas se dio una batalla naval entre 
griegos y 'turcos el ^ de diciembre de iSaS. 
Hay un prelado griego 9 y muchos judíos que 
tienen buenas sinagogas. Es ciudad antigua; 
graiHle y comerciante, siendo su principal trá- 
fico enseda , lana y cueros y queso 9 miel y cera. 
Las granadas, limones, naranjas y otras fru- 
tas de su cosecha son de esquisito gusto ; mas 
aunque bien poblada y abastecida, goza de aire 
malsano. Los veneciano^ tomaron este puerto 
en 1 687 y pero lo perdier<m en 1 7 1 5 con to- 
da la Moréa. En la guerra ultima con la JRu- 
sia sufrió mucho esta población, y no ha pa-* 
decido menos recien temen te en los seis bloqueos 
que le han pniesto los griegos. En la boca del 
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golfo hay dos castiUos llamados hoy Darda-* 
Helos, antiguamente Rhium y Aniírhium, 

347. Ñavarino, en la costa S. O. de la 
Moréa, al N. de Modon. Ciudad fuerte y de 
mucho coihercioy en la comarca de Belveder. 
Tiene un puerto en forma de herradura 9 de- 
fendido y cerrado por una larga isla que solo 
deja dos entradas. £n la del N. está el viejo 
Navaríno f que corresponde al Pylus y j^óa^ 
rinus de los antiguos, del que se apoderó Ibraím- 
bajá en i8a5; y en la del mediodía está la 
actual ciudad de Navarino, famosa en los mo- 
dernos fastos helénicos por la bataUa que el iq 
de mayo de iSaS dieron los griegos bajo de 
sus muros , y aun mas memorable por el com* 
bate naval de 30 de octubre de 18379 en que 
la escuadra combinada de Inglaterra f Francia 
y Rusia ha destruidq la armada turco-egipcia 
surta en su puerto 9 que es el mejor y mas ca- 
paz del Peloponeso. Ksta batalla naval es ana 
de las mas terribles que se han dado en núes* 
tro siglo 9 tanto ppr el ndmero de los baques 
que se reunieron 9 como por los incalculables 
destrozos que ha producido en las escuadras la 
destreza de los inglesa 9 y la ventajosa posi- 
c^ y constancia de los musulmanes. 

34.8. MoDÓi? 9 que algunos llaman Mutung^ 
la Muhane de los antiguos 9 y Pedasus deHo^ 
mero. Ciudad' de la Messenia9 con obispo sa«^ 
fragáneó del metropolitano de Patrás. Situada 
en un promontorio9 con un puerto cómodo 9 de* 
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feudldo por un cástnio 9 frente á la Isla de Ssí-- 
pieoza ( Sphagia ) y donde murió el general 
Santa Rosa en iSaS. £$ plaza bastante fuerte 
de la comarca de Belveder, y fue la residen* 
cía del gobernador de la Moréa. Los rusos la 
sitiaron por tierra en la guerra de fines del 
siglo ultimo y pero se vieron obligados á aban •> 
dQuar su empresa. La guarnición turca de es- 
ta plaza ha recibido liltimamente fuertes ata- 
ques de las tropas griegas. Está al O. de Co- 
ren y S. de Navarino. 

349. CoRON {^Corone) y en otro tiempo Pe* 
dasum y Mpea^ colonia de tebanos. Situada 
sobre utía punta de tierra que se entra en el 
golfo de su nombre llamado también de Mes- 
senia y de Calamata. Ciudad mediana^ pero 
fuerte y con puerto capacísimo y frecuentado^ 
enfrente de Istechia. £n i533 era posesión de 
los españoles. El procurador Morosini la ga- 
nó á los turcos en i685 después de un lar- 
go sitio 9 cogiéndoltrs un botin inestimable; pe- 
ro en ijiS la perdieron los venecianos. jLa 
guarnición turca en el ano de 1831 ahorcó al 
obispo j clero y principales habitantes griegos 
de esta ciudad. 

35o. CoLOKiTHiA , que se cree ser la Gr- 
thiuni de los lacedemonios , en la costa del gol- 
fo de so nombre, frente á la islilla Ferocbioy 
en lá región de los maniotas. Se deriva esle 
nombre del griego fJLAna, , que quiere decir ma^ 
nía y porque los habitantes se arrojaban en los 



dby Google 



— aga — 

combates conoo locos contra sas enemigos. De 
aqoi ha yenido el nombre á la comarca ^e 
Braccio di Maina^ y lo ha tomado también la 
población del mismo títalo , que está al S. O. 
de C>loqQÍtia. 

35 1. Napoli de malyasía, sobre ana pen- 
ínsula de la costa oriental, al £. de G>lokith¡a. 
Los antiguos la llamaron Epidcusrus Limera, los 
griegos modernos Monembasia , y los turcos Me-^ 
neivtsche. Es la mejor fortaleza de la Moréa, 
j uno de sus buenos puerto^; notable por los, 
celebrados vinos que llevan su nombre 9 de mu-, 
cho aprecio entre los europeos. £n la actual 
revolución de la Grecia ha sido residencia del 
senado y del congreso constituyente, que se 
trasladó de Argos , cuya Constitución se publi- 
có el I a de enero de i8ai. 

35a. M1SITBA9 al S. de Tripolitza^ sobre 
el Basilípotamov en el que tiene un puente. 
Divídese en cuatro partes ; el castillo que pa- 
sa por respetable , la ciudad •, el arrabal Eno— 
koríon^ y el de Mesokorion» Tiene un hospital 
muy bueno 9 y muchos restos de antigüedades 
griegas. En la guerra de 1770 se entregó á 
los rosos por capitulación. Cerca de ella al E. 
están las ruinas de la antigua Esparta ( Lace^ 
dmmon)^ capital de la Laconia» cuya funda-» 
cion se atribuye á Sparto^ nieto de Inaco^ ano 
del mundo agSo. Fue una república célebre 
por la sabiduría de las leyes de Licurgo» que 
la gobernaron , y por los despejados talentos 
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de sos cindadaiios. lirio observa muy oportí»* 
nameiite qae esta ciudad fue libré mientras es- 
toro sin murallas y y que después de tenerlas 
cayó en la esclayitud que tanto babian odiado 
sos babitant^. La veneración y reverencia que 
se tenia á los ancianos dio motivo al adagb: 
z/i sola Sparia expedít senescere. 

353. MAVOLf DE R(mANíA , Naphj NeapoU^ 
antiguamente NaupKa^ en el fondo del golib de 
su título 9 llamado también Argólicd. Situada 
sobre uúa península que forma el hermoso 
puerto Tolón ^ tan frecuentado de los nave- 
gantes. Es ciudad arzobispal 9 con calles sucias 
y mal caserío 9 y un convento de PP. Capu- 
chinos. Los turcos la tomaron á los venecia- 
nos en 1715 9 y en la lucha actual con los 
griegos ha sido muy disputada. Su castillo y 
fortalezas están arregladas al sistema de Yau^ 
ban. Antes era un emporio famoso de comer* 
cío 9 la mas populosa de la Moréa, y alguna 
vez^ residencia del pacha. 

35^. Sería interminable hacer mención de 
tantas ciudades ilustres como ha tenido el Pe-^ 
loponeso; por lo que solo añadiremos las si^ 
guientes. Betoeder (la antigua EKs)', llamada 
Cattoscopiúm por los griegos ; debe estos nom-^ 
bres á sus hermosas vistas. íieméa y famosa por 
los juegos ñemeos , y por la selva en que Hér- 
coles mató un león. Argos y capital que fue de 
un reino 9 sobre el rio Infaco 9 hoy memorable 
por el congreso belénko. Sicyan y patria del 
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ppeta y astrólogo Arato^ y de la jioeüsa Pra^- 
xila ; célebre ademas por el primor de sos pin- 
lores y escultores y por sos aceites, y por la 
pulcritud de sus moradores. Langanifo {^Oljmr- 
pia ) 9 con un famoso templo y estatua colosal 
de Júpiter , en cuyo honor insHtuyiS Penélope 
los juegos Olímpicos que se hacían en sos lia-* 
nuras de cuatro en cuatro anos 9 de donde vi- 
no la era de las OüiVi^píaí^ , que comienza 775 
anos antes de nuestra era cristiana vulgar. 

ARCHIPIÉLAGO. 

355. Por antonomasia se da este nombre 
á la parte del Mediterráneo que los antiguos 
llamaron jEgauím mare y Eghio pélago; los 
turcos Ac^degniz 9 y los griegos Aspra-^ThalaS'- 
sa 9 que significa mar blanco^ sia duda por opo- 
sición al inmediato mar Negro* La voz archi- 
piélago se forma del griego ¿px°^ principoi y 
'srihayof mar ; y como los sitios muy poblados 
son principalinen.'e interesantes , se hadado el 
nombre 4e s^rchi piélagos á todos los troaos de 
mar poblados de jslas. El mas notaUe 4e to- 
dos estos grupos, y de donde los demás han 
tomado el nombre, es el archipiélago de que 
traíamos. Compréndese entre la isla de Can- 
día , la Natolia ó Asia menor , y la Turquía 
de Europa , y comunica con el mar de Már-> 
niara portel estrecho de los. Dardanelos. En- 
tre la multitud de islas que. se cuentan jen es- 
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te piéhgot^lat mayores sod la de Candía y ia 
de Negroponta : t¿áas laa otras^ se suelen di vi* 
dir en Esporadas y Qchdas. Estas forman en 
sa conjunto un cá*culo imperfecto j en que pne»> 
de servir de centro la isla de Délos : aquellas 
ae hallan esparcías y como sembradas por el 
Archipiélago. Unas y otras tienen mucho nom-* 
bre en las historias; y si la moderna las pin* 
ta como el teatro de conquistas tantas yeces 
hechas t perdidas y recobradas por genoveses^ 
venecianos y turcos 9 la atftigua consenra en 
estas islas 9 por una parte la cuna de las inge^ 
Diosas fóhulas de los griegos » y por otra los 
preciosos monumentos de su poder 5 de su amor 
á la patria y á las letras, de sus cultos 9 y de 
la eminencia de sus artes y proezas. Mo es 
dable hallar en el Archipiélago isla en que no 
se renueven gratas y respetables memorias^ 
Coníiindelas 9 i la verdad, no pocas veces la 
historia con la fábula ; pero aun desentendién^ 
dose de lo que ésta desvaría y encubre con 
alegorías misteriosas , siempre queda en lo de«> 
mas despejado campo para la admnracion y 
enseiíanza de la presente y faturas generacio*- 
nes. Por lo común dividen los geógrafos el 
Archipiélago ^1 islas de Europa é islas de 
Asia ; pero perteneciendo todas al imperio tur- 
€0; y no habiendo de hecho tal demarcación, 
se ha creído conveniente reunirías en este so- 
lo capitulo. £1 Gran SeSor nombra un go^- 
herria^or general ó- Beylerbey para todas es^ 
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Us islas f qué muchas Teces lo es el Capitan- 
bajá , pero ademas hay pachis 9 sandgíacs y 
cadís segan la importancia de cada isla. Ha« 
blaremos de las mas notables empezando por 
el S. 

' 356. Caiidíi ó Crüi , llamada por los an-* 
tigvios Creta y Aerüi ^ Cureiis ^ y Moúaroneso 
( isla fortunada ) y también Hecatompoiis por 
las cien ciudades que tuvo 9 entre ellas doee 
episcopales. Es la mayor isla del ArcbipiélagOy 
y la que le sir^e de límite meridional* £1 aire 
es saludable ^ el terreno montuoso 9 pero £értü 
en granos y vino tinto y blanco de bi^ena ca* 
lidad 9 aceite 9 frotas 9 y abunddole de miel y 
cera 9 seda 9 algodón 9 lana 9 caza y pesca. Las 
erizadas montanas de SÜM^hia al O. han de- 
Udo el nombre de montea hhrtcos á la mcTe 
qué cubre sus cimas; y son apreciadas las ex- 
celentes aguas que bregan de sus faldas 9 y los 
jaspes y mar nuiles que encierran en su seno. 
Mas celebridad lograron entre los antiguos poe* 
tas los montes PsihHti (Ida) que se hallan 
en el centro i el deeai|tado rio Lethéo á del ol* 
YÍdo 9 y el famoso Laberinto « de cuya existen^ 
cta dudan los críticos á pesar del testimoaio 
de Pltnio* Los cretense» tuvieron la nota .de 
pénfídos 9 victo quesan PaUo manifiesta en sos 
cartas, 9 encargando á Tilo que se lo reprenda 
con acrimonia : increpa Utos dure, iLos candió* 
tas actuales > si bieii pasan por perezosos 9 son 
•tenidos por honrados y muy telosos de qué en* 
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tre dtos no haya ladrones ni mendigos. Los 
serranos de Sfakia conservan aun las costuoi^ 
bres de la antigua Creta» La población se cal-* 
cola en a4o3 almas 9 y su estension superficial 
en 3io leguas cuadradas. Su situación es su- 
mamente yentajosa para el comercio con £u-> 
ropa 9 Asia y África, por hallarse á proporcio-* 
Badas distancias de estas tres parles del mun^ 
do antiguo. £sta isla » célebre entre los grie- 
gos áejsáe el tiempo dé Minos II , pasó ai po- 
der de los^ romanos. En 828 la quitaron los 
sarracenos á los cobradores de oriente: los 
geaoíT«ses9 que la tomaron en 960 9 la cedie-» 
ron al marqués de Mont*ferrato » y éste la 
Tendió á los venecianos en iao4. Los turcos^ 
después de varias tentativas , hicieron un des- 
embarco en 1644-9 pero hasta 1668 no logra « 
ron apoderarse de la mayor parte. Por la paz 
de 1669 solo se reservaron los ^enecíaDos dos 
forlalezas; pero en i^iS fueron echados por los 
turcos 9 que quedaron dueños de toda la isla. 
£n el reinado de Yalentiniano I sufrió Can-i- 
día el terremoto mas espantosa y desolador.=: 
Candía (Matium) es la capital t situada én una 
llanura de la costa septentrional 9 cerca de las 
ruinas de Heraclea y Gnosos 9 con puerto de 
poco fondo 9 algunas fortificaciones 9 y un pre«* 
lado griego. Fue muy floreciente en poder de 
los venecianos ; hoy está en decadencia 9 redu« 
cida á nnos i^'é habitantes. = Canea (Cydonia) 
4e. mas consideración en la antigüedad 9 y con 
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mejor puerto que la capital. De esta ciudad «e 
dicen origioarios los membrillos 9 por lo que 
los llamaron los latinos maktm cyéomcum (man* 
zana de Cydooia). 

357. ScARPANTO (Carpathus) , una de las 
esporadas«ntre Candía y Rhodas. En sus moB"* 
tanas hay minas de hierro y canteras de mar* 
moles 9 y en sus pastos se cria mucha caza j 
ganados. Las costas ofrecen muy buenos puer-* 
tos ^ y en ellas se pesca el coral. £1 cadí que 
la gobierna reside de ordinario en la isla de 
Rhodas j de donde depende. Su mayor longw 
tud es de SO. á NE* desde el cabo Permee 
al de Booandrea ; cerca del primero está la per 
quena isla de Caxo. 

358. Bdodas 9 cerca de la costa de Ana- 
tolia al N. £. de ScarpaBto 9 en cuyd direccioii 
se estiende desde cabo Tranquilo á la punta 
de los Molinos. Llamóse Ophiusa f Teichinisi 
Asteria Pctessa^ Aiabiria^ TrimtcrUi^ Corin^ 
bia y &c. La salobridad de su cUum 9 su cielo 
despejado 9 y la abundancia de aguas crisCali-p 
ñas la hacían una morada de delicias en tiem^ 
po de los romanos. £1 terreno es fértil 9 pero 
mal cultivado; sin embargo produce algunos 
granos 9 buenos pastos 9 muchas naranjas^ uva^ 
aceitunas 9 miel 9 y otros frutos. Se fabrican 
camelotes y hermosos tapices de que hace co^ 
mercia9 igualmente que de sus jabones» Es glo- 
ria de esta isla contar entre sus hijos á Oéó^ 
bok)^ uno de los siete sabios de Gtrecia» al afrr 
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trónomo Hipparco f á los poetas Timoleony. 
Anaxandrides 9 y al escultor Agesandro. L09 
podios defendieron con valor y tesón la inde- 
pendencia de su isla ; mas á principios del s¡-^ 
glo XIY hubieron de ceder á los caballeros de 
san Juan de Jerusalen 9 que arrojados de la 
Palestina se apoderaron de Rodas siendo gran 
maestre Villaret. Dos siglos la poseyeron e»- 
tos caballeros freires, que entonces se tiiula^ 
han de Bodas; pero en i53a Solimán II los 
arrojó y no sin dificultad 9 y tuvieron que esta-< 
blecerse en Malta , de donde tomaron la de-< 
nominación que después han conservado, zz 
Khodas (Rhodus) es la capital 9 con un buen 
puerto en la parle N. £. , á cuya entrada es*, 
tuvo la (amosa estatua colosal de Apolo 9 toda 
de bronce 9 en^re cuyas piernas pasaban los na«-. 
vioft. Esta maravilla 9 conocfda por el Coloso 
de Rhodus ^ fue destruida por un terremoto á. 
los 56 anos de su erección. La ciudad, célebre 
en otro tiempo por sus edificios magníficos 9 por 
sus academias de pintura y escultura 9 ha per- 
dido su antiguo esplendor^ £1 puerto ba deja- 
do de ser concurrido ; y como quejoso de se-, 
mejanie desaire 9 ha acogido las arenas en su 
fondo 9 quedando medio ciego. Dos fortines de-* 
fienden la entrada 9 y algunos castillos y mu- 
rallas á la población. 

3S9. Stan-co {Cos)^ llamada también Lango^ 
al N. O. de Rhodas9 en la entrada de \m golfo- 
de la costa de Asia, qne de la isla se llama golfo. 
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de Estanco, de Cos (Ceramicus sinus) y también 
de Giva. Su enlace con Rudas por una cordillera 
submarina lo están indicando Niciró, Piscopia^ 
Carqui yotras ísl^s que hay en esta dirección. 
El terreno de Stan-co es montañoso al S. y 
llano en lo demas^; pero todo fértil en naran- 
jas 9 limones 9 higos 9 uyas, vinos delicados y 
otros abundantísimos* frutos, por lo que se di- 
jo : Quem Cos non nutrit 9 hunc ñeque JEgypius. 
De la lana de sus numerosos rebaños se ha-^ 
cian tegídos muy estimados entré los antiguos 
por su finura y por el esmero de sus tintes. 
Los habitantes eran tan habladores 9 que para 
]j>onderar la locuacidad de alguno bastaba de- 
cir : m) deja hablar á un Cos. Fue patria esta 
isla del poeta Filetas9 y de los incomparables 
Hipócrates y Apeles 9 á cuyas luces debieron 
ta medicina y la pintura los adelantamientos 
que solo ha podido envidiar la carrera de tan* 
tos siglos posteriores. Los griegos creen que 
Panfilia9 doncella ingeniosa de Cos 9 ensenó i 
utilizarse de los gusanos de seda. La capital, 
que lleva el mismo nombre 9 está en la costa 
del N. agradablemente situada 9 con restos de 
columnas de mármoles 9 y otros monumentos 
que dan idea de lo que fue álgun tiempo. Su 
puerto solo admite al presente buques menores. 
36o. Stampalia (AstypalaMi) entre Stan- 
C0.9 Namphio y Amorg0 9 rodeada«de Fidulce9 
Ponticusa, las Cuchumíle9 y otros islotes. Tie- 
ne la figura de anas gafas 9 y sus costas for- 
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man una multitud 4« bahías ^ habrás y puer-^ 
tos 9 entre e&ios el de san Andrés, £1 terreno 
es fértil , pero faltan aguas potables. Se crian 
en sus pastos escelentes caballos 9 y la pesca 
es tan abundante en su marina 9 que mereció 
la celebrase Ovidio en el libro a.^ de su arte: 

, Cinctaque piscosis Asljpalcea vadis. 

Su mayor longitud es de SQ. á WL 

36 1. Namphio , ó Anají (Anaphó)^ colocada 
entre Stampalia y Santorin , de forma cuadri- 
longa, con una habrá y una buena rada. Á la 
parte del S. tiene muy próxima la pequeña 
Anafi (Pulo^Anafi) con otros islotes menores. 
Produce cebada 9 algún vino 9 y sobre todo 
miely cera y cebollas, de que hace comercio. Su 
terreno montañoso brota por todas partes ri«* 
eos y copiosos manantiales. Los habitantes son 
perezosos, y siguen el rito griego, sujetos en lo 
eclesiástico al obispo de Sifanto. Si Solino me- 
rece creerse, no se crian en esta isla ^rpientel 
de ninguna espeipie, pero lo que es bien cier- 
to que abundan mucho las perdices.^ 

362. Satstoruí ( Thera, Therasia) ó Sant-^ 
Erini, etf.0 es 9 santa Irene, por estar dedicada 
á esta mártir , entre Namphio y Policandro, 
con varios islotes á su al rededor 9 y un poco 
distantes al SO. las Cristinas. Es de difícil 
accedo, y el terreno está cubierto de piedra 
pómez, distinguiéndose entre sus picos el mon- 
ta $an*Stefano. A pesar de este obstáculo del 
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suelo» lá industria de k» habitaofes saca par- 
tido de esta tierra ingrata y haciéndola produ^ 
cir^trigOf mucha cebada^ algodón y vino muy 
espirituoso > sin desatender por esto otros ra- 
mos de industria fabril 9 cual es el tegido de 
unas telas- bellísimas y nray estimadas. En 
tiempo de los emperadores romanos era San- 
torin rica y floreciente ; hoy solo presenta mi- 
serables despojos de su magnificencia j entré 
ellos las ruinas del templo de Neptuno Aspha- 
lio. La superstición de los griegos yeneraba es-^ 
ta isla como aparecida sobre natura I me nte : la 
física la considera como arrojada por fuegoá 
subterráneos, ó temblores de tierra. Thera^ solo 
estable en sus vicisitudes, objeto de curiosidad 
para el navegante, y de confusión para el fi^ 
lósofoy encicírra en sí un totean oculto qué 
desde el ano 4 de la olimpiada i35 (235 an- 
tes de N. Era) hasta nüestros^ dias , con igual 
poderío hunde en el mar y se come unas par- 
tes, arroja otras, y produce nuevas islas en su 
rededor. El ano 196 antes de la era vulgar 
apareció la isla de Hiera ó Autúmatef hoy Me^ 
gaU-Caimdni (grande isla quemada). En el si- 
glo Vin se vio otra liueva isla que reunién- 
dose á la anterior y la autnenttS considerable- 
mente. La que hoy llaman' ^^/tto-si/zi y en lo 
antiguo Therasia, también fue parto dé laS' 
aguas. Un terremoto produjo a Micri^Gauneni 
(pequeña isla quemada) separándola de ta prin- 
cipal en 1573, Y por ultimo- en 1 707 un vol»- 
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can sobmariBó levantó la JVWpa Caimeni á aoo 
pies sobre el nivel de las aguas ; y aunque 
solo tenia entonces legua y media de circünfe«* 
rencia, se ha aumentado después muy conside^ 
raUemente. Santorin liene un obispo griego y 
otro latino 9 y sus principales poblaciones son 
Scarot Pyrgos y Aparnomia. 

363. PoLlCANDBO (Philocandros , Pholegan* 
dros) una de las cícladast al NO. de Santorin^ 
y al E. de la de Milo. Es de figura triangu-r 
laff herizada de montanas, con suelo pedregoso» 
que apenas produce lo necesario para sos ha-* 
hitantes. £1 vino es muy bueno t del qae ha-^ 
cen algún comercio » igualmente que de las te- 
las de algodón que fabrican. Tiene unas 5 \t^ 
guas de costas con muchos cabos y puntas^ en-^ 
tre los que el mar hace sus entradas sin pro- 
porcionar un solo puerto. La capital lleva el 
nombre de la isla, y est4 á íá parte N. £. en- 
frente de la islita óirdiotisa. 

364. MiLO (Meiosy MimalUs^ Zephyria) si«* 
tnada al O. de Policandro» de forma bastante 
parecida á una hoz. Los cabos Yani y 2iaqoi- 
da terminan su hermoso y vasto puerto que 
aeogia todas las escuadras de la Grecia. Es 
una roca volcánica donde el esquisito alambre, 
el azufrcí la piedra pómez, y las aguas terma- 
les anuncian la presencia y la acción del fue- 
go, que envenena las aguas y corrompe «I ai- 
re. Sus habitantes se hallan reducidos al estat. 
do mas triste ^ con el rostro cárdeno ^ el cuer^ 
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po abotagado y las piernas hinchadas. Es-lis-^ 
ttma que esta isla sea tan peligrosa é incómo^ 
da habitación 9 cuando su estenso puerto y la 
destreza de los naturales en la marinería po- 
dian ser muy útiles para el comercio. Sin em- 
bargOy el decaimiento habitual de los isleños de 
Milo no les impide que sean dados á los pla- 
ceres 9 y que entre las mugeres domine la co-* 
queten'a. £1 vino y las frutas son hoy los üni* 
eos productos de la isla, y los corsarios casi 
sos moradores esciusivoSf ó mas bien los úni- 
cos que la frecuentan. Milo es la capital 9 bien 
edificada , pero poco limpia. Tiene prelado 
griego y latino » y un convento de PP. Capu- 
chinos, zn Anti-milo j llamada así por estar 
enfrente de la anterior hacia el NO. 9 es una 
pequeSa isla desierta 9 solo memorable por ha- 
ber sido patria del poeta Calimaco. 
' 365. Argentera 9 ArgeniUre (Ctmohis ó Ci^ 
molía) llamada así por los occidentales con alu-* 
sion á sus minas de plata, beneficiadas en otro 
tíiempo» Entre los griegos tiene el nombre de 
Komoli ; pero el de Polino que la dan algunos 
autores corresponde á otra isla triangular y 
mas pequeña al S. £. de Argentera. £1 as- 
pecto triste de esta no presenta mas que rocas 
sin verdura 9 y enteramente estériles. Los po- 
cos habitantes que la pueblan 'beben aguas ter- 
males ó de cisternas 9 únicas que se hallan en 
la isla. Hay una tierra arcillosa llamada cinm^ 
lé 9 muy celebrada de los antiguos 9 de la que 
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se sirrén smn pám blanqo^tfr Im Iknzas. Eálá 
al ME. de-Mílor separada solo pof nn péqu^-*^ 
no esUreohpg ' 

366. Sifaido ó Sfyphanfo , cotíocüá efltre 
los aúti^uoS'COli ios tiotBbre$ de 51/7^110% Mero 1 
pe Y Acísl £g aoad^ las^cídadas/eivtre Milo* 
Scpfo y^ lAntUparos ^ ^e figora parecida á \á 
maza derüércales. Ü^s dires de esta iski son 
moy sanos 9 las aguas cscelcntes, y el terreno 
fórfil eo' aelkadas íVota^, tri^, Ac. Los habí- 
tanles indástriosoiít fabHcati f egidas de algodón 
y sonibrerés de paja. No^'laitail minas de plo- 
mo/ biervor i inaiSy y cáéfefiasde mármoles; pero 
la mayor celebridad U^debe Slíanto á tus mi- 
nerales de^rb y platal/ diezmados por Ios*sa- 
cei^oi^s íi¿ Apolo. De estos' preciosos metales 
se hacían rasos tan primorosos, que eran el 
vcrbi-grada de la desttSezá an^stica. Casi todos 
fos babitadOr<es son griegos 9 y iienen nn pre- 
lado iíé su rilo; infinitas capillas y conyentoft 
de ambos sexos. Entre sus 'puertos son nota- 
bles Vati, Ghitriano y Faro. Sérai es población 
principal 9 situada sobre rocas escarpadas. ' * 
367. Njo (losjf entre Santorin y Paros^ 
al E. NE. de Policándro y Esquino, con di- 
ferentes cabos y gol íbs 9 que forman puerto^ 
Tentajosamente situados. Los habitantes pasan 
por los pilotos mas diestros de Levante. £1 
terreno estéril por suaridez, sin 0IÍVOS9 sin bos- 
ques^ ai árboles 9 apenas produce mas que ud^ 
poco de trigo. No puede iñombrarse á Ñio sin 

ao 
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recordar la «mcrte de Homero^ y hi* Uhadoiies 
que CQO «eQMge formal del aciadad de Argds 
se hacían cada cinco anos sobre su sepulcro. £s- 
t^ maniM^mlo de tan agradable memoria para 
loa amanleft de la poesái se 4escubrió^ á lo qae 
se cree>- «a el am> de ^773.. Según Plinio fue 
esta i|la una colonia de fenicios. Uoy tiene 
i^sia latina 9 algunas ^gmegas, y ^eapital del 
KÚsmo: nombre. 

368. AsiQaaOy fibirga (Amargos) j-ts.nn^ 
de las ociadas 9 entre. Siampaiia yNaxia» con 
las ;qtte forma una linea, fin sus coHaa hay doi 
puertos cómodos llam^ados Vati y .santa Ana» 
mirando al NO.^El l^rreno es muy i fértil y 
bien coltivado : sus principales frutoe$ son fsl 
vino y el aceite. Gran parle de la isla perte-r 
nece. á un monasterio^ que, debe sus riqueaas i 
las maravillas que se atribuyen á sus reliquias. 
Fue célebre ^Vinorgp por sus hermosos lintedí 
de es^^arlata, que hacian sus habitante3 éft una 
especie de liken ; y no debíd menos fama, á 'la 
bien merecida de sus astrónomos y. geómetras. 
£n los autores antiguos se la encuentra tam-^ 
bien Con los nombres 4e Carcósioy Hypere^ Pa-^ 
ta(^,, Juanéale y Psychia, Ui| poco dbftante al 
S. está otra islita con el noinbre. de Pjulíh* 
Amorgo, ' 

369. Naxia (Naoios, CallipoUsy Niesiaj Sirt 
cüia minar )j Ja mayor de las cicladas enlrQ 
Amorgo y Paros. La mitología finge en esta isla 
el abandono de Ariadna por Teséo 9 j el aco-^ 
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ghniento qué en está Tiadez la prcslrf el pla*^ 
cenlero Baco. De este hecbo^ d de la abtm^ 
dancía de sus vinos quieren algunos qae se 
llamase Dionisia ; asi como se deaoníinó Sír^n^ 
gfle por su figura rotunda^ y Dia (divina) poc 
el culto de Jdpiter. Es sumamente deliciosaf 
abundante en toda clase de frutos y casan y 
en las montarías del O. se saca escelente esme- 
ril^ p^r lo que el promontorio inmediato se lla- 
ma cabo SmerigUo, Los navá)s difícilmente 
pueden abordar á ella; pero en barcos peque- 
nos bace comercio de cebada i aceite y frotas^ 
agrios i queso , sal y seda 9 lino > algodón , &c. 
Su vino fue comparado al néctar de ios Dio-^ 
ses; y su precioso marmol recibió el nombre 
de ophites por parecerse á la piel de serpien-* 
te. Con estos objetos viene á^la memoria U 
celebridad que debió á la pompa y doraoioil 
de sus '^tsXiiS Bacanales': puras al principio y 
celebradas una ves al aiío pbi^ mugeres sold$> 
que se preparaban con ayunos y continenciat 
después librea y furiosas ( orgias y^ y repetidas 
con los títolos de bacanales campestres 9 necr 
turnáis 9 viejas y^nuevas^ mayores y nsenores» 
de prímayera y'de^olono; pero siesnípre desen-* 
frenadas , y aunque mal vistas en todlas partes^ 
en todas partes admitidas. El emperador Ena- 
nque erigid esta isla en ducado'^ como subsis-^ 
tió hasta 1S569 y aun se conserva una torre 
del palacio de estos antiguos duqties. Despueis' 
de ganada por los torcos» se ba ^bernado co- 
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tao una especie de república, eligiendo el pue- 
blo sus magistradosy cuyas providencias se lle- 
van en apelación al cadi turco. La capital Na- 
am se halla en la costa occidental defendida 
por un castillo, con conventos de jesuítas, ca- 
puchinos y observantes, que no se llevan bien 
con los griegos cismáticos. Tiene esta isla otras 
mas pequeras en su alrededor, como Estenosa y 
Acartez al £. , Gufonisa, Caros, Estínos y He- 
racUa^alS^E. &c 

870. ParOs, antes honrada con los nombres 
de Paró), Fftctyai Platea ^ Minoa^ Demetrias j 
ZazynihuSf üfria^ HUyessa y Cabarnis, £s una 
de las cicladas, de figura oval, separada por dos 
estreches de Naxia y Anti , paros. Está bien 
cultivada, y aui^ue llueve raras veces , los 
abondanlesx rocíos suplen esta falta haciendo el 
terreno. iertíL En- los pastos se aparentan nu- 
merosos rebaños de que hacen comercio, igual- 
mente que del trigo, legumbres y algodón. Los 
naturales tienen concepto de sensatos , y son 
frecuentemente Iqsv arbitros de las diferencias 
que tienen Jos isleños vecinos. Ovidio, Virgi- 
lio y otros poetas compusieron algtmos versos 
en celebridad de su, piedra , dé t^que para <^n** 
trastar el oro y la plata , y en elogio de . sus 
normóles de que los mas famosos escultores 
sacaron gran partido. El monumento mas pre- 
cioso qtfó se conserva de aquellos tiempos es el 
llamado crúnioa de Paros, Son unos mármo- 
les pulimeiiAados en ios que está escrita una 



dby Google 



— 3o9 — 

crónica de i3oo anos en caracteres griegos^ 
cuya fecha se cree 363 anos anterior á la era 
cristiana yulgar. En 162^ fae transporiada 
esta preciosidad á Inglaterra por el conde de 
A rundel f y habiéndola regalado sa nieto á la 
universidad de Oxford en 1667 9 se llamaron 
los mármoles de Arundel 6 de Oxford, También 
hay noticia ^n los autores antiguos de la firial* 
dad de las aguas de Paros 9 y de la hermosura 
de sus mugeres, y no falta quien testifique que 
esta isla se halla libre de ratones. Se gloría de 
tener por hijo» al ingenioso y maligno poeta 
Arquiloco , á Polignoto , Nicanor y Arcesilas, 
pintores á ia encáustica , al escultor Agoracrí- 
to, discípulo de Fidiasy y á otros varones in- 
signes; y aun se gloría mas de haber mere^ 
cido ó burlado los esfuerzos de bs mayores 
campeones. Acometida sin fruto por |tf9cíadesy 
subyugada con mas ventura por TemistocleS) 
después per Mitrídates y ülfimamenté por Sila 
y Lüculot ya parte del imperio de oriente, ya 
posesión de venecianos ó de turcos 9 siempre 
perdió ó restauró su libertad con la de todas 
las islas del mar Egéo. La^ capital es Parechia 
{Paros) sobre una bahía de la costa occidental, 
en cuya inmediación está la Panagia, que es 
la Iglesia mas bella del Archipiélago. Está cía- 
dad tan brillante en b antiguo 9 es hoy muy 
reducida; pero en ella residen cónsules esfran- 
geros. Al S* E. está puerto Trico y al N. el de 
santa Mar/a , muy espacioso. . ' ' 
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371. Anti-paros, esto esy opuesta á Paros» 
á cuyo frente S. O. se halla; antiguamento 
(Mkurus ú Olearus, Es una de las calladas cono^ 
cida en el siglo XVII con el notubre de Quini'm 
munio. El terreno es llano , bien cultivado y 
bastante fértil en trigo, vino y algodón. Hay 
en esta isla una gruta con infinitas estalactites 
sumamente curiosas , que v^^rios viageros han 
visitado. En 1673 bajó á ella é hizo celebrar 
misa Mr. de Nointel 9 embajador de Francia 
eb Gmstantinopla. Mr. de Tournefort, que le 
acompañó en esta empresa fíaioft-cristiana» pu** 
Uitó una descripción de la gruta > muy exa<- 
gerada según lo que después ha manifestado el 
conde de ChoiseuUGouffier. Tiene un puerto 
bueno para buques pequeños, y á sus inmedia* 
cioaes varios islotes, entre los que se distin-* 
gues Espótíco i Estrongilo » Zeára, y Bande- 
ro-nisi. 

37a. Serfo, Cherfo 6 SerphántOf antes Se^ 
riphuSf una de las cicladas, con capital del mis* 
mo nombre, entre Sifanto y Thermia, desfor- 
ma circular. Sn suelo peñascoso y árido solo 
abunda en cebollas; pero encierra ininas de 
hierro y de imán. Los romanos deportaban aquí 
á sus facinerosos. Hinio aáegUra que las ra- 
nas de esta isla no cantaban , por lo que ser-* 
vian de proverbio para denotar una per»>Ba 
taciturna. Al N. £. tiene otra islita llamada 
Fulo-Ser/h ó pequeña Serfo, y mas cerca, la ti- 
tulada del Buey. ^ ít - . . ' 



dby Google 



— ali- 
sas. TflEJBMIA 6 .Cüao (jCytíknos^, C^usa, 
Iki9f^is)i otri de Us^^ ciclad j» entre Serio y 
Zks proiottgada de N. á S. Debe m nombre 
moderno á las machas fuentes* de agua termal 
^e rie§9w su suelo, abundante en cebada, bi^ 
gos y otras frutas , en niño y algodón , de cu- 
yo» artíeiilos bacen coHiercto sus babitantes, as/ 
eono-de la miel, cera, seda y lana. Ko obs- 
tante la feracidad y buen cnitivo del terreno^ 
los comestibles^ testan muy cavas , especialmente 
las ferdiceii. No se puede oir sin borror á los 
mltologíslas cuando refieren las calamidades 
con qne Anfitrión arfiigié esta isb. Thermia es 
la capital 9 con obispo, varias iglesias y con-« 
▼«utos; y cercft de elkesiá Puepio Jíeuii en lá 
CMiaN;.EL ^ • 

37^. Hydr4, ó Hidro, isla próxima al ca'«- 
bo' Sleilleo de la costa oriental de la Mpréa, 
pequeSa, pero digna de memoria por el patrió- 
tisnoo 4e sus habitantes. Los bydriotas^ diestros 
en; la mairimería , ban sido de ios griegos mas 
decididoi en la guerra contra los turcos , y loa 
fue úo ban cansador el menor daño en las es^ 
cnadm otomanas. Pero entre' los hydriotas des*- 
euella rancfao el entusiasmo y decisión dje Tsa-- 
madoB, rko comerciante^, qiie hizo construir et 
pmmerb tin buque á sus espensas , tomó sa 
mandó V y se dedicó esclusivamente á pele^^r 
por t» libertad de los beleños. Entre esta isla 
y el comJnente bay otra mas pequeSa con el 
ttomltre ^ Hyér^n^ 
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375. EnoiA (E^mij {Enon)^ sitaada en 
el golfo de su mbiao naoibre , iiam^do aniei 
tSarQRicus^^inus^ caÁ á igual distancia de todo» 
sus lados». La superficie, de figiura c¡r,calaii^ en« 
cierra Buen terreaot que produce trigo t midf 
cera y aigodoú. Los habitantes se glorían de 
contar enixe stis paisanos al insigne médico 
Paulo. Sus primitivos, habitadores' se llanuMron 
mUmidQnesi esto es, horitiigas .9. por lo dkiros y 
laboriosos que eran para el cultivo* Sí SlrAboa 
y fliano dicon verdad^ inventaron también t$* 
los naturales . acunar la. moneda. La capital 
tiene el mismo Uftulo^ con buenas easaa y un 
caslíllQ regular, á cuya inmediación hay ruinas 
que se cn6en.de un templo. Ha, aidov residen^ 
cía de una asamblea nacional de la iiDóderaa 
Grcjcía» 

376. CoLURi, ó.Caiorif en el fondo del 
golfo de Engia, y al M. de es(a isla» Su .figura 
es semejante á un brazo de cangrejo , separada 
de tierra íirme por el estrecho de Perama, coa 
terreno abundante en granos y costas pescosaa» 
Sus naves eran celebradas entre los antiguos 
por su velocidad y firmeza > superior. á las, de 
otros putíblos. La escuadra de Xerxes 9 cnm^ 
fMiesta de las principales fuerzas de.l^ persas 
fue destrozada aquí por los griegos, /como xe« 
fiere.MeUi Antiguamente t. se Jlam6 Sakmi»$ 
Salamipa , Cychria^ Sciraet^ Pitruam.^ iSiCi I*a 
capital tiene .^1 mismo, nmnj^re de ita(iis)a»iun 

' buen puerto y varias aldea/r.^S^tre Jis-%|iei.se 
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distio^ AnJfelachi por estar sobre las robas 
de la ani^a Salamimt. 

377. Zu d Z«a (Ceos), llamada por los 
t^rm^9A Hfi^usa^ es ana de las ciícladas, enfren* 
te al cabo Cdmniias (Sunmm)^áe Livadia y 
ais. de Negroponto^ á la que se cree estuvo 
unida. Se eneoentran mÍDas de plomo y ma-> 
ebas perdices^ y el terreno produce poco trigo^ 
y cebada en abundancia. £1 omiercio se redn* 
ce á vino, seday y especialmente á la estraccion 
de- bellotas (i^elmti) para la tintorería. Esta isla 
es patria de Simónides » maestro de I^daro» 
de Baqnüides su competidor ^ de firasistrato» 
mdsioo diestr&imO) y dé Predico , tan famoso 
por sa elocuencia como por sus sofismas. Es 
taiAbien conocida en la nisloria por la desalum- 
brada oficiosidad con que se daba un veneno 
á todo sexagenario 7 para que sus heredero» 
eos mts comodidad p menos embarazo fuesen 
miembros mas útiles á la patria :; ley muy pro^ 
pia de raigón le^slador inconsecuente, de los 
que afecta bAo amor al bien pdblico, ofenden á 
sabiendas á la naturaleza. Zia es la capital^ 
ciudad situada /en. fonina de anfiteatro, cerca 
de las minasf de Cartháa y de Julis , que ocu- 
pan ona^montaSta llamada por los griegos poUs 
(la dudad). Sus mejores puertos son el de Ca- 
bía* y san Nicolás^ Enti^ Zia y tierra firme 
esté la^^a LatgOf que loma este nombre de 
m fignrr oblonga. 
c3j^. .&YBAíéiSá^\(Sfrré&fStria)Y0ir3k de las 
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cicladas á igual ¿ístancki de Zia y Mkoiii. 
Aanqae es montaosa oo deja de prahicir lias- 
tante cebada, boen trigo, aceite, víimí» fruta» y 
algodoB. Su ctima es húmedo y mas írw que 
el de las islas inmediatas. Fue patria de Feré^ 
cides. A escepcionde algunas familias griegas,- 
todos los demás habitante* son católicos roma—' 
nos, que tienen un obispo latino. La ca{»ttl' 
que llera el mismo nombre está casi enmedio 
de la isla , y á la costa meridional tiene los 
puertos de Fénica y AbíK Al E. se hallan la» 
pequeñas ishs de Grado^msL 

379« Délos, la mas central de las c^da» 
entre Syra y M iooni, dividida en des pesáisu-i 
las que une un pequQSo* istmo. Esta isla «e 
creyó fluctuante , y en nledio de su pequeSeiK 
lodos los poetas de la Grecia se endpefiaroii en 
ensalzarla , y todb» las provincias en colmar!» 
de riquezas. Aun se ven las ruinas del tem^ 
pío de Apolos monumenlO' del ingenio de Ere^ 
sictoo, y asunto de que sé ocuparon* Pausdnbs 
y Vitrdvio. También se conservan i'eslos de 
su soberbio anfiteatro, y de otros edifi€4es;'Sur 
templos, su decantado ^«rriculo , ^is fiestas de 
Ap(Jo y Diana , y el comercio que resultaba 
dé la concurrencia general á ellas, constituiav 
á Délos el emporio y depósito del haber dé 
los griegos. Los muchos epitetos de Asterki^ 
Ortygia^ Mídia, CfOlhén^ Gklamidia y* DeloÉ de-^ 
notan bien por cuantos títulos era * ooaocidl. 
Bajo el nombre ploral >Drfr oompretadian los 
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giiego^ á €8ta isla y á la de Sdili,¿islÍBffiién» 
áolas en Délos mayor y menor. Se cree fue la 
primera que salió de las aguas en el diluTto dn 
Ogiges f seis siglos anterior al de Deucalion. 
En ella se ponia la sagrada mansión de la pro- 
Tidencia , según Macrobio ; y en fio 9 Ul f^^ 
el respeto con que se la miró 9 y por tantos 
medios se intentó divinizarla , que no se per- 
mitía en ella que las mugeres pariesen^ ni en- 
terrar á los muerloS) ni mantener á los perros* 
Señoreados los romanos de la Grecia t dio 
Adriano un testimonio de.su aprecio á Delofl^ 
fiíndando en ella la soWbia ciudad Olymptwn^ 
á competencia coq la suntuosa Atenas. Delos^ 
milagro del ingenio del hombre 9 que de unas 
breñas horribles supo hacer el sitio mas deli- 
cioso de la tierra» la. población mas rica y fas- 
tosa 9 ha vuelto á convertirse en una roca de-*- 
sierta y descarnada. ¡Tal es el curso de las 
vidsitades humanasl ¡Esta es la suerte del in- 
constante rumbo de las sociedades! 

38o. Snuí ó SdiUs (Rhenaat Rhenisy .Arte" 
müis 9 Celadussa y Fermene) 9 de que hablan 
Strabon, Stéfano» Plinio y Sofiano» entre Mi- 
coni y Délos» muy contigua á esta última, coa 
la que la confunden algunos autores, sin duda 
por tener el nombre genérico DeiL Es memora" 
Ue su egemplo sobre la policía de las sepulta- 
ras. Aun se conservan los sepulcros de algunos 
moradores de Délos 9 trasladados aquí porque 
los atenienses cuando se apoderaron de aque^ 
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lia isla prohibieron enterrar en ella. Asimis- 
mo se conservan otros restos de arquitectura 
griega , recuerdos de tanta grandeza. Tiene 
buenos pastos 9 pero está desierta por el temor 
i los piratas. 

38 1. MicoMi (Myconos^ Miconóy Micona)^ 
isla de las cicladas al £. de Délos» entre Naxia 
y Tine. Los turcos hicieron repetidos esfuer- 
zos para ganarla á los venecianos ; y aun hoy 
disfruta de ciertas libertades que recompensa 
con tributos á los gobernadores turcos. Cuenta 
muchas iglesias y monasterios » entre estos el 
PaleO'Castro en el centro de la isla. £1 suelof 
escaso de maderas y aguas 9 produce trigo t ce«- 
bada, vinoy aceite , higos y otras frutas. Hace 
algún comercio de cueros por los puertos de 
santa Ana y de Hornos ^ que están en la costa 
meridional. Atheneo acusa á los miconios de 
poco escrupulosos en meterse en los banquetes 
sin ser convidados. Strabon y Plinio refieren 
que todos en esta isla nacian calvos 9 y aun- 
que en el dia no sucede asi 9 es tan escaso su 
pelo f tan feble y lacio, que pocos llegan á 3o 
anos sin tener calva. Tan cierto es que la fal- 
ta del pelo y las canas, ni son todas las veces 
indicio del estudio» ni prueban siempre talen- 
tos y esperiencia. Al £. tiene la pequeña isla 
Trago-nisi (isla de las cabras). 

38a. TiNE (Tenos^ Tyna) , colocada entre 
Miconi y Andró , separada de esta por el es- 
trecho que los marinos llaman Boca Mea. 
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Aunque montañosa está bien cultivada y pro- 
duce trigo> cebada» ricos yinos^ miel, cera^ me^ 
Iones, bígosy &c. El algodón^ y principalmente 
la seda 9 son ramos muy considerables de co« 
mercio. Segnn la fábula fue limpiada esta isla 
de las culebras por Neptuno , beneficio que le 
retribuyó erigiéndole un monumento. De aquií 
tomó los nombres de Ophiussa y de Hydrussa. 
Su templo suntuoso y aquel asilo tan acredita* 
do en toda la Grecia 9 solo se bailan en la re- 
lación de Cornelio Tácito. Atbeneo es testigo 
de una fuente que habia en Tine cuyas aguas 
no se mezclaban con el vino ; fuente de que 
debieran surtirse todos los taberneros del mun^o 
do. Los PP. de la Compañía de Jesús se es* 
tablecieron en esta isla ano dé 17x0^ cuatro 
antes que la perdieran los venecianos. Edifiea-i- 
ron mucbas iglesias, y atrageron gran parte de 
los habitantes á la religión romana; pero en 
1760 se sublevaron los griegos, se apoderaron 
de todas sus iglesias, y los echaron de la isla 
á mano armada. La capital tiene el propio 
nombre, aunque los marinos españoles la llá- 
. man Tino, Los puertos mas principales son» 
Nicolo , san Juan y Palermo, 

383. Andró, antes* Andros^ Andrius, nom-- 
bre que se cree deriVado del de uno de los ca- 
pitanes de Radamaoto. También se llamó Can^ 
roSf Lasia^ Nonagria^ Tauros y Epagrisj y 
del numero y calidad de sus manantiales se la 
apellidó Hydrussia. Se halla entre Tine y 
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KegropontOf y el estrecho que la separa de 
esta ultima lleva el nombre de Boca tü Siitda^ 
Es una de las mas agradables del Archipiéla- 
go por la fertilidad de su sueloyen cuyos cam- 
pos prosperan las Tinas 9 divos, naranjos , li- 
moneros f moreras » granados y higueras y azu-« 
faifos. Los habitantes , entre los que hay una 
colonia albanesa^ se dedican á la elaboración y 
tráítco de la seda y que es muy abundante. ¥X 
naturalista Plínio cuenta que una de las fuen- 
tes de Andró tenía sabor de vino en las nonat 
januarías ( 5 de enero). Todavía se conservan 
ruinas de sus antiguos edificios y monumentos^ 
entre fas que hay inscripciones que hablan del 
senado y pueblo de Andró y de los sacerdotes 
de Baco. Lá ciudad de Andto está en la parte 
meridional , al O. puerto Gabriel enfrente de 
ia isla de Yura ^ y al N. la ciudad de Ama, 

384. Patmos ó Palmosa (Pathmos)^ una 
de las esporadas al E. de Miconi , y al !§• de 
Samos, de figura de cruz. Tiene valles que por 
feita de cultivo solo producen pocos granos y 
vino, pero oq faltan codornices, perdices j pa- 
lomas y conejos. Los griegos habitan al rededor 
del monasterio de san Juan ^ fortificado como 
ciudadela y lleno dé trozos mal coordinados 
de arquitectura griega. Aquií está la famosa 
iglesia del Apoaüipsij con una gruta, donde se 
cree escribió san ^uan su libro de este tftnlo^ 
kácia el ano 9 5 de J. C, hallándose desterra- 
do en Patmos. También se dice que conservan 
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«n esla isla asa mano del santo Apóstol, Los 
piierlos mas notables son al £. el de Escala, 
al SO. el de Diacartí > y el de Méríca al 0« 
385i. Njcaria (Icaria^ Icaros > learajj al 
ÍN* o* ñe PatmoSf entre Samos y Míconi, muy 
prolongada- de, S. O. á N. E. Sus pocos y po- 
bres babitántes no llenen otro tráfico que el 
de ki lena y maderas de pino. El terreno pro- 
duce alg^n.trígo« cebada ^ bfgos y otras frotas; 
bay alguna :i»iiistria' de eolracneríá y abun- 
dancia de fuentes.: Es memorable esta isla por 
la desgracia de Icaro. Finge la fábula que vo^ 
lando este joven con su «padre Dédalo, y re- 
montándose mas de lo qntt éste le aconsejaba» 
perdió las alas y cayé en el mar de esta isla> 
que por tal suceso se llamó Icaria : asi Ovidio 
en el libro 4 de sus fastos : 

Transü ei Icarium, lapsas ubiperdidit alas Jcarus. 

El brazo de maF que la separa de Samos lleva 
el ndmbre de tírande Bogas. Próximas al SE. 
están Turni , stfn Menas y otras islas pequeñas. 
Nicaria és la capital. 

386. Samos y^ Samo (Samos , Samus^ Par-^ 
thenkiy Mdamphilos, üiT^a<^ ImbrísaSf Cjrparis^ 
siaji eo el golfo ^;Éfeso ó de Escala-nova, 
separada de la costa de Anatolia por el Pequen 
no BQ¿as,Sms montanas cubiertas de árboles y 
de verdor encierran minas de bierro y cante- 
ras de marmol. Hay mticba caza; frutas esqoi- 
sitas' y otras pty>daccionetí en abundancia ; seSía- 
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ladamente granos > aceite, granadas y seda. No 
£ilta qaien diga que en Sainos se fabrica la 
primera loza ó vasos de barro; pero es difícil 
probarlo. Aqní puso la fábula la cuna de Ju- 
no » y la historia la del fundador de la secta 
itálica Pitágoras , del matemático G>non , del 
pintor Timandrov y del poeta Cberílo que can- 
tó la victoria de los atenienses contra %efKes. 
No les vino por esto, el nombre áektrudos á 
los samios, sioo de la marca ó letras que se 
ponían á bs esclavos^ que en esta isla eran ad- 
mitidos á los cargos de república por falta de 
ciudadanos. Por lo dema» compitió ¡en buen 
giffito con Atenasy mostrando su tesoro de pin- 
turas y estatuas de los mejores artífices grie- 
gos » su dique elevado 9 su acueducto^ sus tea— 
trosy y con mayor vanidad sus dos templos de 
Juno : el primero quemado por los persas 9 el 
segundó que enriqueció con -sus tesoros á Ver- 
res. Al N. tiene los puertos de Fui^ni y Va-^ 
ti; al O. el Scytan y el cabo Samos; al S. se 
avaní^ el cabo GiJopni hasta cerca de Euh^ 
Samos; y enfrente de Asia están* el puerto 
Vuracaría y puerto Galera. CasUma es ciu- 
dad principal; asi como Cora. por estar cerca 
de las ruinan de la aatigua Síiimos ,, y. por ^m 
monasterio vastísimo./ w .. . *. ; 

387. Sício (Ch¿os,;Gfíms)f cerca de la cos- 
ta de Asia y en lo ma^' angosto del «mar £^éó. 
JEs nju Y, montañosa «4 ropero sus moradores la 
han hecho agradable Cj^a ei piaotÁo de naran-* 
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jos, limoneros, granados, olivos, moreras, &c. 
Produce pocos granos, mas no fallan higos, 
n)icl, cera, lana y seda , aunque las produccio- 
nes que le dan mas renombre son sus vibos gra« 
tos y delicados, y la almáciga de que se esporta 
gran cantidad para el serrallo y demás puntos 
del imperio^ por ser artículo de mucho consumo 
entre turcas y griegas. Los genovcses poseye^ 
ron esta isla desde i346 á i566 en que fue- 
ron despojados por el suhan Solimán 11. £a 
1694 1a tomaron los venecianos, pero al anp 
siguiente la recobraron los turcos. La peste de 
I j88 hizo perecer una gran parte de la po- 
blación, que era entonces de unas ioo3 aTmas. 
Todavía esperimenió otra disminución consi- 
derable con la horrorosa matanza é i li ce odio 
que causaron los otomanos sobre los sciotas 
griegos después de la victoria del 11 de abril 
de 1821, en la que mas de ^o poblaciones y 
duplicado número de iglesias fueron consumí - 
jdas por las llamas. Son notables en Scio los^ 
montes Peílenizus y Arifisium , y sen a iadn men- 
te el peñasco en que la tradición ó la fábula 
venera la escuela de Homero. Scio es la capi- 
tal , Mtuada en la banda oriental , con casas 
bien construidas, calles empedradas y limpias, 
y un buen castillo. El puerto 'aunque no es 
.de los mejores, lo frecuentan las naves que pa- 
san de los Dardanelos al Mediterráneo d vice* 
versá^. Es residencia de los cónsules estrangq— 
ros, de un prelado griego y otro latino. £ai 

21 
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sus costas se dístingueii los cabos de Nlcólof 
Mástico y santa Elena, y los puertos VolíscOf 
Mástico 9 Me&ta y Delfin. Poco distante al O. 
^e halla Ipsara con puerto cómodo y buenas 
fortiíicacioiicSf de donde desaparecieron los cris- 
tianos en 1824 asesinados ó perseguidos por el 
alfange turco. Antipsara es otra islíla próxima 
á esta última. 

383. Egripo (EulcMif Chaléis ^ Abaniísy 
Macrisj &c. ) la mayor isla del Archipiélago 
después de Candía ^ estrecha y prolongada de 
KO. á SE. paralelamenle á la tierra firme , de 
la que la separa el canal de su nombre. £1 ti- 
tulo de Negroponto con que se la conoce entre 
los europeos, es desudado en levante, y tal 
vez corrompido por los occidentales de la voz 
Egripo. Se encuentran en esta isla montanas 
elevad/simas 9 en cuyas cimas permanece la. 
nieve casi todo el ano , pero las llanuras son 
fértiles en granos, buen vino, aceite, frutas, 
miel , pastos y algodón. No faltan canteras de 
hermosos mármoles , de amianto y otras pie- 
dras de aprecio. La po}>lac¡on es de unas ^6S 
almas, y la superficie 5o leguas cuadradas. Es 
la mansión fabulosa de los Titanes, y egemplo 
de la "varia fortuna de las conquistas entré ate- 
nienses, persas, macédoni«s, romanos y tur* 
COS. Estos la ganaron á los venecianos en 1469 
imperando Máhomed IL El brazo de mar que 
la separa de la Livadia es el Eurípos de los 
antiguos , tan celebrado por la irregularidad y 
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á^itádbñ de skis mareas » qde bur] jnndose de hñ 
^{óioíos hieiieroii infructuosas sus invesiíga— 
ciónes. Es fama que de la observación del En- 
tipo sácó Aristóteles el despecho de precipi^ 
tarse én sus a^uas. En el punto mas angostó 
del estrecho 9 que tiene todos los caracteres de 
haber sido un istmo, está la capital con uá 
imente para comunicar con tierra firme. Es 
iiabitada de turcos y jtidíos , y los cristianos 
viven en ^s estensos arrabales. Tiene cinda-* 
^6lá eoit otras fórftAcacioties , y celebra mer- 
Tados muy concurridos. Aqui reside el gober- 
ttador turco, que regularmente es un gefe d^ 
ia marina. Los promontorios mas notables son 
*Caifo de Oro^ llamado también Caf/o Cliimi j el 
'FigUera (£apkarem) , y Cabtí Liter (Cenaceus). 
• 389. SkihO^^ó Sciro (Scyros)j al E. ót 
EgripOy cubierta de montaií;»s y rocas ^ a bu n-^ 
dan tes en canteras de mármol y en pastos que 
'alimentan gran numero de cabras monteses^ 
-ian copiosas de leche coma diffeiles de orde-^ 
^ar. Los productos de la agricultura son trigOt 
'Irinó /frutas y algodón. Plinio en su historia 
asegura que las piedras de esta isla poesías 
enteras en el agtia sobrenadan, y desmenuza- 
das se sumergen. Ovidio no se olvidó en su 
arte de las doneellas de Sciro ; y la ficción nos 
recuerda la memoria 'del disfraz de Aquiles 
enamoradd, y de la astucia de TJIises. — La 
"eapital, llamada San Gregorio de S^ifo, tiene un 
puerto ba!Bftaiite bueno para buques menpreSy 
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aunque honrado con el nombre ampiara grandor 
390. MiTlLENl, ó Mei^Urif que los anlí* 
guos denominaron Lesbos, Le§biay Uetnertey 
Lasia , Mgira , Pelazga j Macaría , &c. Está 
cerca de Ja costa de Anatolia^ frente ai golfo 
de Adramitii ( Adramytíenus siausj con bas- 
tantes poblaciones. £i terreno es escelente 9 y 
produce granos « rko vino» higos esquisitos» 
olivos , ienliscoSt terebintos, plátanos , &c. En- 
tre sus puertos son muy notables por su capa* 
cidad Geretnia y Caioni, La capital 9 que lleva 
el mismo nombre de la isla 9 está sobre las rui- 
nas de la antigua MytiUne, Mahomed II la ga- 
nó á la repiibjica de. Yenecía. Los lesvios tu^ 
vieron nota de adivinos y cantores famosos. Se 
dice que , llevados á Lacedemonia en tiempo 
de tumulto y apaciguaban á los habitantes con 
la dulzura de su canto. Del'trjgo de.Cidonia 
( Eressus) se^hacia ^n pan tan esquisito^ que 
fingieron los poetas .que de él hacia Mercurio 
el pan teologal, ó de los dioses.. La hermosu— 
;ra de las mugeres de Mitileni fue también 
inuy celebrada de los antiguos, igualmente que 
su oráculo de Orféo ; y si las torpes costum—* 
Bres de sus hijos la difanuiron 9 la b^u honra- 
ilJp con sus ingenios los poetas Aicéoy Leschcst 
la poetisa Safo, su escoliador Calias , Teofanes 
y Helánico bistoriadares , el ret(iirico Diófa- 
lics , los filósofos T^ofraslD y Fanjas t los niií- 
«icos Arion y Terpandra, y mas principalmen- 
te el sabio Pitaco 9 a^el hombre singular que 
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Ai6 un egemplo , hasf a ahora no repetido «n el 
mundo 9' de apoderarse de su patria romo tíráh- 
no para espefer á los usurpadores ^ dar liber-^ 
tad y leyes como''ñlósoío9 y quedar después eñ 
k esfera de ciudadano. 

Sgi; Stalimene ( Lemnos)^ entre la pen- 
ínsula del Atfios' en Europa y el cabo Baba 
de Asia, formando una línea poto apartada 
de la meridiana con las ciudades de Tin e y 
Candía. Se llamó también Hypsipylea ^ úé \^ 
bija de Tb^nto , que reinó en ella. £s >élé^ 
bre esta islar por mutbos títulos, t^ Por ser 
el logar donde los mitologistas bicieron caer á 
Vulcano' defede el cielo y forjar las primeras 
armas, a.^ Por las dos^matan^as que bieieron 
las mugeres en todos los hombres 9 en I9S con« 
tcu binas atenienses y sus bijos^ ofendidas de 
su sensualidad brutal ; matanzas que hubieran 
despoUado la isla si los árgonadtas, olvidados 
de la espedición deOilchos, no bulleran con- 
tribuido al despique de las mogeres de Ilem— 
ihQs. 3.*' Por su afamado lab^erinto áe i5o co^- 
lumnas labradas á torno , ségun testifica P!¡— 
fiio. 4"^ Pbf la floi^ /M/JÍ5, que se fingió na- 
cer- del agua en que Venus se labó después de 
sus amores con Vulcano. 5.^ Por la tierra me- 
dicinal que mereció las especulaciones de Ga- 
leno. Llaman loa griegos á esta tierra Tin imach- 
ion (tierra iSellada), y le alríboyen eficacia 
contrallas mordeduras, llagas y flujos de san- 
gre* Siempre la han escavado cén macho apa* 
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iukH> y ceremonias religiosas. El'di> 6<le agosr» 
ip se r^uP(;n los cristianos y tarcos ipas ^ás^ - 
lipgMidps en la ca|iiUa Sf^im 9 y vaii proce-r 
^^^Xtúl^^^e, á la moatajoa don4e se saca la tier*! 
ra« Los sacerdotes griegos leeo su litaugiai y 
U^ f^raooas pomhrtadas liacen la escavacion , y 
fDCOintrada (a ve|a,Uenaii wsm saijiiillos de 
cerd^ 9 los quo se remiten sellados, piarte al 
^all^q vy d t;téU^t. al Saodgíac turcat qoe U 
,Y«n4e.á los n^turalf» y forasteros. 9 dando cuejo^ 
ta d^ su pro4^^u> 4 la tesorera koperial. Se 
^pa después el Ijbpyo y nadie lo 0$^ destapar 
$10 coooci aliento 4^ gob(Qrn2ttclar9 quQ pecsí-* 
Hue á los t^oQdofes de^^^ste género decontra^- 
Jikando; Las costas de^s^ i^a oA^eii: abráis» 
ra44^ y puc,rio§9 escupía 1^ pAv^le esiisotat qoe 
es ina(:c^ibje. £1 tecre^o^ pr odnce tariedadde 
j(r^tos9 aniniales doKi^iicesi y salv,ages9 i^m 
todo secpí^ntes^ Las agv^s cali^ntíes y altimi-r 
HOSAS 4e 2^lgwas fuüi^ia. propercionafi el uso 
de Ips baqÍQS m^diciinalfs* Sobre una de m% 
mononas Uaipada M^Mé se ven^ iludióos de 
u^ ai^^tiguo vpjcan, J^o^ habitantes laboríosof» 
ademas del cultivo, de lo(&vc^n)poS9 se dedicaJAi 
la fábrica de tflas lígpras. Las pQb)dc¡pee& naaa 
notables sp^, (.e^ino. (MifUfa) y CqMj^(Mi^ 
festias) , la pf iipera coft pre Wo íiriegio. Lo» 
persas se h¡<pieFon d^ups de esla isla en tiein-^ 
po de Daría l.os t^^rcos la sitiarpQ ,^u 1.4^ 7 5> 
y en su defensa se djstiftguió la h^roina •Ma-» 
rulla* hlüfi la adqujijerp^e;» ^^j&% y toma* 



dby Google 



-3,7- 
da por los venecianos. ^n i656 la recobraren 
al ano siguiente. 

39a. Tenedo 9 Hamnda por los antiguos Te^ 
nedos 9 Leucopluys , Calrdtia 9 Lyrnessos , y por 
los turcos Bochischa AdassL Está cerca del es- 
trecho de los Dardaneiosy frente á las ruinas de 
Troya. Fue celebcrríma en la antigüedad por 
^u opulenc^ia , por la hermosura de sus nauge- 
, res 9 por su hacha , simholp de la severidad de 
sus leyes y rectitud de sus jueces 9 y por el asi- 
lo que dio á las escuadras de los griegos en sil 
retiro simulado de Troya. Sus vinos moscale^ 
les son de los mejores de levante 9 asi como et 
aguardiente que de ellos fabrican. — Tenerlos es 
la capital 9 ciudad bástanle grande 9 situada ei^ 
la costa oriental al pie de una montana 9 con 
un gran puerto defendido por un castillo trian- 
gular 9 fundado sobre las ruinas 4^1 antiguo y 
vajsto almacén de granos que naandó hacer ^1 
emperador Justini^no* 

3()3. Thaso ( Xhassus , Thasos , Jtria) ccr-r 
ca de la costa de Macedonia 9 enfrente de la 
Cávala 9 y á la enerada del ^o|fo de Cont^ssa. 
pteron fama á esta isla sus mina^ de oro y pla-^ 
ta9 sus mármoles y jaspes 9 sus estimados vi* 
nos 9 y su fertilidad en aceite 9 cera y todos 
frutos 9 según aquel encomio de un orador ro- 
mano : Summa Thassus lonorum est. Todavía 
comercia en vinos y jaspes 9 en aceite 9 cera y 
maderas escclcntes para la construcción naval. 
La ciudad de Taso se baila al N. de la isla f y 
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iú puerto es frecuentado de las naves mercantes. 
894* Sería interminable este artículo si ^ 
hubieran de mencionar todas las islas de este 
inmenso piélago y y todos los sucesos relat¡vb$ 
á ellas de que la historia y la fábula tíos con- 
servan memoria. Sydra ó Poro i^Calaurea) tan 
célebre por el destierro y muerte del orador 
Dcmóstenes; tero {^Leros)^ memorable porsa 
áloe, ó planta del acíbar ; Helency que debió sa 
nombre al estupro de Helena por París; la 
amartelada estancia de Venus 9 y otros infíni— 
tos lugares famosos no pueden tener cabida en 
el estrecho plan de esta obra. Bibliotecas en- 
teras se bau escrito de estos paises venerados 
de los antiguos, y venerables para los que de 
allí recibimos las ciencias, las artes y todo el 
saber. . Las islas de Gorñí , Cefalonia , Zante, 
Santa Maufa, Paxo, Ilhaca, Cérigo y demás 
que forman los Estado^- Unidos de las islas Jó- 
nicas , ó la República sept insular , aunque per- 
tenecientes geográTicamcnle á la Turquía , for- 
man un estado independíente, gobernado' por 
su Constitución de 1817, bajo la protección de 
la G^an-Bretana , conforme al tratado de Pa- 
ra de i8i5 cAtre las grandes potencias. 
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TABLA ALFABÉTICA 

de diferentes nombres turcos y griegos^ 
y su correspondencia castellana. 



*» MOiq i»« 



También contiene algunas voces españolas 
ó españolizadas. 

-^^ bdest ; purificación ó laba torio de manos. 

Agem-oghlanj ; criados die escalfcra abajo del ser- 
rallo. , 

Ajak-Dwahi; consejo general qne se tiene en pre- 
sencia del Sultán , y los vocales están de pie. 

Alcorán ó Koran; código civil y religioso de los 
mabometanos , dividido en 114 suras ó capí- 
tulos, &:c. 

Alep-arsin i medida lineal que se divide en 8 partes. 

'Alejra; versículo del Alcorán, ' ' 

Altin-oluk; leja de seda bordada de oro. 

.Amedchi-Kffendi ; secretario privado del Reis^ 
Effendi, 

Andace; medida lineal que dividen eéi 16 parles. 

Archimandrita ; supcrioí de los conventos griegos. 

Archi nevar ca ; ge fe de la marina griega , almi- 
rante. 

Arsiri; medida lineal que i ¡ene 8 karus. 
^Arzuhal; memorial ó pedimento que se presenta 
al ti*ibunal. 
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Askerís; nombré genérico .que se da. á todos los 

militares. 
Aspro ; moneda de plata que vale unos aj- mrs. 
Assequis; guardia sacada de los bostemdgis, que 

está en el serrallo próxima á los eunucos. 
At-bazarj; peage donde se venden los caballos. 
Axaras; estrofas del Alearán compuestas de diez 

versos. 
'^Ai//es ; .gastadores del egército turco. 

Baj-hakj-kulu] p(actor de los in^puestos públicos. 
Balik-hatarj ; pescadería, ó donde se venden los 

pescados. 
Baltagj ; milicia destinada á la guardia del ser- 
rallo viejoi - 
^arai; patente de la Puerta que declara franco 

al que la obtiene. 
J^scaracüluchi ; ranchero de un regimiento. 
Baschazaki ; segunda favorita del Gran Señor. 
Barrean ; pascua de los turcos , que celebran en 

los primeros días del mes SchevaL 
Bazar ; sitio donde se venden géneros al público. 
Be<;laquis; santones ó frailes ambulantes. 
Beledis; paisanos, todosr los que no son militares. 
Berna; altí^r áfi las iglesias griegas. 
J^£renJ[uc-i$ie/die ; lelas de seda y lana. 
Berlis; caballería turca que obra en guerrillas 6 

pequeras diyisiones. 
Beseslin 9, J^e^e^teijt; lonjas ó almacenes de géneros. 
Beslik; mttncda de platsj que vale 5 aspros. 
Bejlcrhejr; Paella de tres colas, gobernador de una 

provincia d^ prin^^r orden. 
B^Ukc7ij.E^et^4i; oficial mayor de la secretaría 

ae Estado y presidente de la'Cancellería. 
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Bü-hazarj ; prendería, d(m4e é^ venden ropas^ 
u&adas. . 

Bogdai; anidad de los pesos turcos, que equivale 
á u<i*^ra^o, 

Bostandgis ; cuerpo de los azamoglauos que hace 
la guardia al Su) tan. 

MuyukrT^s/^^recfu ; primer refrendario de las con- 
ferencias del Reh-EffendL 

CagÍHt; nombre de la ca^a santa de la Meca. 
Cc(4ii; juezí snlu^lterno» .4 4^. primera instancia. 
Caftanes ; ;^pecie de túnica sin mangas. 
Cqim^ají; (^ran Visir interino, ei| las ausencia^ 

del propietario. 
Qftlp^ms.; isadividuo^ dfí la armada , que hacen dt 

íi9l4qdfts % de w?T*4*eros. 
Capi-Agá ; gefe de los eunucos hlanfcos. 
Ciipigir^schij ^fntii--hoint»r^ 4e cámara queguarv 

da de noche la puerta del seri^allo. 
Cfffíím contrato 9^ttia^oaj^ por, tiempo detefr 

minado. 

■ '/ 

Capoudan-Pachd ; Capitan-bajd , gran almirante 

á^\^ i%ai;in%. 
Caravanserail ; albergue para las carayan^s»,. como 

entr^ nWUP» h^^píM d^ pei^grinos. 
Catib; el preste, 6 el que oficia en las mezquit2^.== 

Cq^t^^ de ui^ fi^](^^pJcií^iypJ^t9, 
Cati-cherifó Hati-scherif ; decreto del Gt^j^ S^or. 
Ceca; nombre de, h^.(;aA%# W9^da df í¡pn«ianr 

iinop]?^ 
Qghir4i^j pe&p de^ cuf^tr^ gr!^nQS. 
Cefcií peso de diferente .>$aj§fg,segipn \as e^f^pj^ 
Celemji; contaduir^^ m^y^»^ hacienda, . t^ 

Onm % Kq^i^íi^ PÍ?ín<iÍBie ^ I9, weifm V\^\^Vi^ 
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Oiam; tiendas 6 lonjas de* conoercio. 

Charatsch y Jarach; tributo anual 6 capitación 
que llagan todos los rayáes. 

Checaj^a-^adun ; gobernadora del harem dfel Gran 
Sf^or. 

Chiaus-hascki 6 Chiaus-basji ; magistrado que pre- 
side el Diván en las ausencias del Gran Visir.=^ 
Introductor de embajadores. 

Chiauxes; oficiales de la marina turca.' 

Ctiiló ó Kilo; medida de capacidad para áridos. 

Ciascjr ó Ciarscj ; mercado donde se vende al pd- 
blico. 

Cimolé ; tierra de la isla de Milo, de que se sir« 
ven para blanquear los lienzos. 

Corf>adc?ii ; gefe de una orla , Capitán de compañía. 

Cuchuk-teskerechi ; segundo refrendario de las con- 
ferencias "del Reis-Effendt 

Cumbaradjis ; cuerpo de bombardeirós , separado 
del de artillería. 

Curban-bajrram ; pascua del sacrificio , seis sema* 
ñas posterior al gran hayram, 

Damga-hane ; especie de tisú ó tela de seda labra- 
da de oro y plata. 

JDartisch-schi/a ó Timar-khané ; hospitales para 
locos. ' ' 

Dcfderdar ó Tefierdar^Eftndi; ministro de ha- 
cienda. 

Delis; cuerpo de caballeHa, donde sirven sin dis- 
tinción rayáes y turcos , esclavos y voluntarios. 

Demogerontias ; senado, única magistratura gu- 
bét-naiivá áé las islas- griegas. 

JDc/iÁ:; peso de cuati*rf>í?;j^/nVí/¿»Afi. 

Den4$est!i Derviches f nombre genélricoMe tódM 
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tos moBgfs y fraile» turcoa. 

JOidáscalos ; profe^r de las escuelas griegas. 

Dimitios ¡ especie de i'ustan , tela fina y durable. 

Direm; peso que equivale á 64 granos. 

Dischi-chaesiiie 6 Meri ; erario ó tesorería gene- 
ral del imperio. 

JDiifdn i consejo del Gran Señor que , según el ob- 
jeto para que se reúne , y vocales que lo com- 
ponen , se denomina Diván Qian¿ (tribunal de 
justicia), Riquiab, Galiifé-Divdn, y Ajak-Divani, 

Diván-Terchiman ; Dragomán de la Puerta, ó in- 
térprete del Dioan, 

DJeiami-messdjid ; mezquitas de segundo orden. 

Djetvami-y-Saiatin ; basílicas ó mezquitas impe- 
riales. 

Dragomanes ; intérpretes de que se valen la Puer- 
ta y los embajadores en sus comunicaciones di- 
plomáticas. 

Dulajat; duodécimo y último mes de los maho- 
metanos. 

Dulcadat; undécimo mes del áüo lunar maho- 
metano. 

Üdil ; gefe de policía en» la Grecia moderna. 

Emir ; descendiente del profeta Mahoma. 

Eparca ; prefecto ó gobernador de una provincia 
griega. 

Escala; nombre que se da á los puertos de co- 
mercio de: levante , derivado de la voz turca is^ 
kch, qu|e designa una armazón de maderos á ilor 
de agua. para facilitar los desembarcos. . 

Esnafi gremios de artesanos. 
. Ewcath ó saiath ; las cinco horas dedicadas al coi- 
to ú oración. 
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Ezan : primera llamada qoe ^aceh loá Mhecmes 
desde las torres para que el pueblo concurra á 
' orar á las mezquitas. 

Fet/a ; declaración , sentencia , circular del Muflí 

al clero turco. 
Firman; orden ó decreto del Gran Señor. 
Fonduckli ; moneda de oro que vale unos 36 rs. 
Francos; los que viven exentos de la jurisdicción 

de la Puerta, bajo la protección de un embajador. 

Galivé-Dioán ; consejo privado del Sultán. 

Gtbesis ó Guhechis; municioneros de boca y guerra. 

Geniczerís ó lenic-zeris ; soldados nuevos , geníza- 
ros ; cuerpo estiuguido por el actual Emperador. 

Ghatvsalem; jerarquías ó legiones de los bien- 
aventurados. 

Ghcdik ; moneda de cobre, igual en valor al mangw, 
' Gherrnesut ¡ filosedas ,■ telas labradas de seda y al- 
godón. 

'^Ghxisl; purificación 6 lavatorio de todo el cuerpo. 

Giumadi-al^aker ; sesto mes del año turco. 

Giumadi-al-etvel ; quinto mes del mismo año. 

Giungulis ; caballería tu^ca , que en tiempo de guer- 
ra guarnece las fortalezas. 

Cjnaitüiion ; galería de las iglesias griegas, donde 
asisten las mugeres á los oficios divinos. 

Han; especie de hospedería ó posada'. 

Hanefis; los que siguen la doctrina del Dr. Hanifé. 

Hanum;- tratamiento que se da á las nietas y so- 
brinas del Gran Señor { Sultanas-fianwn), 

Oeucab ó Saridjeak-cherif; estáiídarte sagrado de 
Mahoma, principal reliquia de los musulmanes. 
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Oka ú oca; péso equivalente á ños libras y doce 

onzas. 
Olick; moneda de plata de diez a^pros. 
Opldtts; mármol esquisito de fa isla de Naxia. 
Orla; compañía de soldados. 

Pacha ó hajfi\ gobernador de una provincia turca. 

Panhéllenion ; todo el pueblo griego. 

Panigjris ; reunión de los pueblos griegos para 

celebrar las fiestas de sus santos titulares , seme- 
jantes á nuestras romerías. 
Para; moneda de plata que tiene tres aspros. 
Parasanga ; medida itineraria de Persia y de la 

Turquía asiática, equivalente á ufta legua marina. 
Peiki; especie de alabarderos que acotnpañan al 

Sultán cuando va por la ciudad. 
Pelaf ; ración de arroz* cocida con manteca que se 

da al soldado turco. 
Pestemal; paño con que se cubren al entrar y sa* 

lir del baño. 
Piastra; moneda de plata de ^o paras ^ la mas 

usual para las cuentas. 

Quiabe-Mollah ; juez de la Meca. 

Quiaja-hey ; primer secretario del despacbo , y te- 
niente del Gran Visir. 

QuUahis; nombre que dan los turcos á los cristia- 
nos , judíos y demás pueblos que tuvieron la di- 
vina revelación antes de la venida de Maboraa. 

Ramazón 6 Ramadan ; noveno mes y cuaresma 

de los musulmanes. 
Rajd; todo subdito turco que' no sigue él culto 

mabometano. 



dby Google 



— 336 — 

RMi-al^Jcer; cuarto mes \ 

Hebbi-al-eivel ; tercer mes J del año turco. 

jRcjieb; séptimo mts > 

MitiS'Effendi ; ministro de negocios estrangeros, y 
gran canciller del imperio. 

Resmi-chismet ; ley ó decreto imperial sobre parti- 
ción de bienes. 

BiccUhí el orden de postraciones y bumi Ilaciones 
que los musulmanes guardan en la oración. 

Riquiab ; Diván ó consejo general á que asisten los 
principales ulemas, ministros, bajaes, 6:c, 

Bomeca ó Bhomea ; danza griega muy variada. 

jRoubb ; moneda de plata que tiene diez paras. 

Rubia; moneda de oro que es un tercio de xer- 
fnahbud. 

Safdr; segundo mes del niio lunar mabometano* 
¿adakeU ; limosna voluntaría. 
Salath ; lo mismo que Namdz. 
Sandgiac ; gobernador de un sandjiacato ó partido. 
Sanjeak-cherif ; véase Oeucab. 
Schavan; octavo mes de los musulmanes. , 

Sclieikh ; prelado de un monasterio turco. = Pre- 
dicador. 
Scheval; décimo mes del año lunar turco. 
Schiiles; los que siguen la secta de Alí, reproba- 
da en Turquía. 
Seferli ; ayudas de cámara del Gran Señor. 
Selictares; caballería que forma la ala izquierda 

de los egércitos otomanos. 
Sened.; carta de privilegio de la Puerta, conyenio 

con otra corte. 
Scra'i; serrallo, palacio del Gran Señor. 
SeraskUr g general en gefe de los egércitos turcos, 
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* cuando no los manda el Gran Visir. 
Serif; moneda de oro de a 6o aspros. 
Sb/Uu ¡ estudiantes de los coleaos tarcos* 
Solíiki ; (|;nardías de corps del Solían, 
Soloia i .moneda de plata que vaJe 8o aéproM. 
Spahis ó Sipahis; cnerpo de caballería que forma 

la derecha del e^rcito. ..-, 

Siambol^Efftndi ; juez de Constantinopla , oonvi 

si dijéramos el corregidor de la capitaUi. 
Stratarc¿ta ; capitanes generales de los distrtl^ 

griegos. 
Smkans yo^ árabe que significa un Gran Señor 4 

Príncipe. 
Sunüag ; fieles observadores de las^.tradicipne$ velá- 
bales de.Mabdma, 
Sur as; capítulos en que se divide el Aieordn^ 
SurcUéhis; artiUecos enseiiados á la europea. 
Surmé ; polvo negro y volátil con que las tarcas 

y griegas se pintan los párpados. 

-í>" I ■ ' ' ' , . . '. , 

Tain ¡ asignación diaria que en épocas y casos de«. 

terminados concede ki Paerta á • los ministros 
. estrabgeros*".; . j . . » 

Tauk-haiarj: polleras, sitio donde se venden las 
, ^Ay^a* .. :.•= ;.'... • ' . • 

Tefe ; peso para la seda y igual á 4 libras y catorce 
' onasas. . . ,. • .... 

Teflerdar-Effendií ve'ase Defderdar*Effendt 
Terehies; to^a especie de granos. 
Tfiriaquisi nombre que dan á los apasionados al 

opio. 
Hfiurem ; Jugar vedado donde están guardadas las 

mugeres, accesible solo al padre, hermanos y tioa 
. del marido. ' ^ ^' 

22 
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Harmostaf ^htruMáot general de las próvinda» 

eriegas. 
Basné ájisd^haesine ; tesoro privado del SuIUb. 
fíazneUi pagcs del tesoro del Gran Señor. 
fíegira ó Egira; hxáási de Mabona. desde la. Meca» 

áMca por qae cnenian los musulm»ms. 
Mircaf-cherif; tánica sagrada del PÉ7o£eta. 
ffiibesi secciones 6 4íVisiones 4e los cag^tnlos a^ 

coránicos. . ■ ^ • 

iíimgüu'-azukip primara favorita ^ Sallan^ 

Xtamei i segunda convocacion^l tetnplo, repetición 

del ezan. 
Ithir-Emini ; drqáitécto mayor del serrallo. 
Ikingii azaki; tercera favorita del Gran Señor. 
imam i cnisa 6. sacierdote. turco. 
Imaret) hospederías d<»ide se da la sopa á los es-^ 

tudiantes pobres. 

Jarach ; capitación , lo mismo qne CharaUch. 
Jéfvmt-áimm.; peso de medio dirtnu •» 
Jarum-oka ; i^éo de media oka. • • 
Jera; medida lineal que es la 3a part« M: ársiri, 

• .w. ' :.l-. ■,:"-.-•. 'i \ '. 

Kadiles-kieres 6 Cadiles-qukres ; jueces supremos 

áe Romelia Jr dé NajtóliaJ 
Kadris ; clase de monges que andan desnudos de 

pie y piei^Jia.. 
Karus; medida lineal que se divide en dos urvbas, 
Kemizan'uág4í gefc del guarda-ropa del emperador. 
Kielbela; fajas legidas. 
Kilerlif ^^es encargados de la despnsa del ser* 

rallo. 
Kiosk; quintas, sitios de recreo: el imperial está 
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en el páevto] Ae Constantinopla. 
KUab-kanes; bibliotecas públicas. 
Kodjea; ref^entes ó pasantes de los colegios. 
Kulkiaia; segundo comandante de un regimiento. 
Kjrxlar^Agéj gefe de los eunucos negros. 

Lagamdjü ó MMgunds; minadores del egército. 

LattmicKlec; moneda de plata de 6 o .paras, 

Leiieihutoadr ; la mas solemne de las siete noches 
santas , que se celebra el a 7 de ramazón* 

¿í^a; peso de unas once onxas. 

Jxjiro; peso de una libra y cuatro onsas. 

ldM€^i»€Stiri ; nombre que se da á los bajaes , pa- 
ra distinguirlos del Gran Visir, como ai dige- 
ra peqúedos visires. * 

Mührtm ; ley de lo vedado , que probibe á las tutu- 
cas desculM'ir el rostro á los hombres^ einiep- 
to á los parientes mas cercánoíí. 

Mandrtsf nombre de los conventos griegos. 

Mangur; moneda de cobre que vale unos ^ de 
maravedí. 

Medreses; especie de atadenáas científicas de los 
turcos. í .. 

Mekteb; escuelas públicas de primeras letras. 

MektapcM'Effendi; secretarlo '<ke«stado. 

JIfm/ tesoro público; Véafte Digehi^-Chaesine* 

^Méssdjid; mezquita é tem'pld mahometano; 

Meulépis'f Orden de monges turcos. 

Meofhtd; fiesta del nacimiento de Mahoma. 

Minarel ; torres de las mezquitas , llamadas agujas 
por el poeo diámetro que tienen. / ' 

-Xt-cÁ^ tacho que hay en el testero de las -méÉa- 
quitas para indicar la posición geográfica de la 
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Meca: corresponde al altaí*< iiia]fOr de ñneslros 
templos. 

Mitkal i peso para las monedas^ que vale 66 granos. 

Molía; juea de on distrito ó partido. 

Molla-hunkiar ; prelado de los dtrvises metílevia, 
que como descendiente de Aladino tiene el de~ 
Fecho de dar á los sultanes la inVéStídüra de la 
soberanía. 

"Muderrisí profesores de los colegios turcos. 

Muecin ; anunciador » el qne llama al pueblo des- 
de las torres de las mezquitas y haciendo el ofi*- 
cio de nuestras campanas. 

Mtí/tíi t\ gefe de la religión, gmho «i digéramos el 
Papa de los táreos.. 

Múharran ; primer mes del a^ lunar «ahometano. 

Musulmán; verdadero creyente mahometano. 

Jftí/e(«ü^2/i ;' ^rector 4S administrador de un ésta- 
, bleciiniento.=cGomi»ario ordenador, de egército. 

Naibesf primeros capellanes de on jue?,. primor 

destino de' la escala de los uleinas„ •. 
Namas-giac ; sitios que sirven en los caminos pa- 
f ' ra que loSitranse^VKtos hagan oración* 
Namdz 6 Salath ; oración dominical de. los ana- 
^ homet&nosi .^ ' , 

ííasir; inspector de las meaK[u¡tas imperiaktsw 
JVepfteg^gli; ñémhte que, d^^n^. Ips , turcos á unos 
niño» > cuyas. madres ñngi^n haberk^s traído $in 
ayuntamiento de varón* Se les xree» dotados i de 
. conocimiento superior y capaces de hacer mi-* 
.- * lagros. ■'-'.,' '.'.-' 

Niquiajf contrato matrimonial.de lq4,luw:o«.v 
jfífíaancht-iujd^ .empkp equivalente ^ d# gim^ 
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NUfle; mectío eémahbud, moneda de oro. 

Tersana-Emini ; intendenle del arseii;il de Cons- 
iáaliiiapla. 

Teschirifalchi ; maestro de ceremonias de la Puerta. 

'Tkher-bachi ; gefc de cuartel de la milicia turca. 

Timariotas y Zmmes f poseedores, de los leudos 

' del eátaído, con la obligación de servir de sol~ 
dados: señores feudales» 

Timar-khani; véase Darusch-scht/a, 

Topigis ó Topchis; cuerpo de artillería, cuyo ge- 
neral es el Topigi-hachi. 

2^ug ; cola de caballo que sirve de estandarte á los 
bajaes y sus tropas. De aquí los bajaes de dos 
y tres colas i según las que se les permite llevar. 

Turbé \ capilla sepulcral de los sultanes y prínci- 
pes^ cuyos guardianes se llaman turbedares, 

P^alidé; sultana madre del emperador. 
Veznedar-Agá ; examinador de las monedas. 
Visir-azem ; Gran Vishr , ministro supremo. 
fVacf ó ví^acuf; fundación piadosa para bien pii- 

blico. 
fVodou; purificación parcial de algún miembro. 
Ulemas; cuerpo del clero turco. 
Uruba \ medida lineal que tiene dos jeras, 

Yamaques ; especie de milicianos que sirven sin 

prest. 
Yaren2ec; moneda de plata de a o paras» 
Yazjrgjr^ Effendi ; secretario del gefe de los eunucos 

negros. 
Ytsir-bazarjr ; sitio donde se venden los esclavos. 
Yuzzkilek', moneda de plata que tiene ico paras» 
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Zacai; limosna prescrita por la ley y ]^r<^orcioiii^ 
da ¿ las rentas de cada uno. 

Zaimeres y limares ; posesiones territoriales qoe 
fueron de los cristianos f dadas en feudo por los 
sultanes. 

Zermahbud; moneda de oro de valor diferente se- 
gún las épocas de su acuuacioa. 

Zuluflu-^Uagjr \ aposenudorcs del Gran Seilor 
cuando va de jornada. 



''^<íft»^- 
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NOTA. 



En Madrid librerías de Sánchez, Cifuentes j 
Ham; Badajoz en la de Carrillo; Sevilla en ]a de 
hidalgo ; Cádiz en la de Mortal ; Málaga en la de 
Aguilar ; Granada en la de Vallejo ; Valencia en 
la de Mullen ; Bilbao en la de García ; Pamplona 
en la de Longos ; Barcelona en la de Sierra; Va- 
lladolid en la de Rodríguez; Zaragoza en la de 
Cuenca; Burgos en la de Revilluy y Santiago en la 
de Rey Romero , se venden las obras sigaientes de 
don Fermin Caballero. 

y La Turquía, teatro de la guerra presente. Un 
*« tomo en octavo con una lámina y á 1 4 reales. 

Corrección fraterna al Presbítero Mitiano^ so- 
bre los errores de su Diccionario geográfico de Es- 
pada y Portugal. Diez cartas á a reales cada una. 

El Dique crítico contra el Torrente, en que 
se censura la Geografía universal de don Mariano 
Torrente. Un cuaderno á a reales. 

Segunda parte del Dique ; contestación á la res« 
puesta que dió don Mariano Torrente á la prime- 
ra parte. ^Un folleto á 3 reales. 
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